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ADVERTENCIA. 



Esta no es una obra científica, ni una obra de 
polémica. Está dirijida al pueblo, escrita con una 
injenuidad y claridad necesarias para que se en- 
tienda; no usa del tecnicismo de la ciencia, ni se 
apoya en autores que no están á disposición de to- 
dos; 

No se juzgue este trabajo como una produc- 
ción erudita, sino como hija del buen sentido y de 
la esperiencia cosechada por un hombre que, des- 
de muy jóven, ha vivido en medio de las luchas 
políticas y de las agitaciones sociales y rosándose 
con todas las resistencias individuales. Para ha- 
blar al pueblo este aprendizaje es mas eficaz que 

♦ 

él que se hace en los libros^ 

Hacemos esta advertencia para que, el que nos 
quiera juzgar, no se separe de esa norma. 
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ASPIRACIONES INDIVIDUALES. 


CAPULLO I. 


Sensibilidad.— Sensaciones. 


Nada hay en el Universo que subsista aislada- 
mente, todo se relaciona y se combina; aunque las 
cosas sean diferentes entre ellas, siempre demues- 
tran un lazo que las une y lodo lo que se relaciona 
y combina asi, se modifica de alguna manera; el 
aire es la combinación de tres gaces distintos, el 
agua del mismo modo, y todo se reúne y se con- 
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serva para la armonía que Dios lia qircrido que 
predomine en la magostad de su obra. 

v Nosotros, en medio de este espectáculo, tampoco 
permanecemos indiferentes, desde . el momento en 
que nacemos el aire penetra en nuestros pulmones, 
la luz hiere la vista y antes de que la madre reciba 
en sus brazos al débil y pequeño ser que acaba de 
traer al mundo, el mundo lo ha recibido ya y le lia' 
hecho prorrumpir en llanto; este llanto es una 
espresion y una espresion dolorosa, es el grito de 
ausilio c importa advertir que el recien nacido ha 
esperimentado el contacto estrado del frió y que 
perecerá sino se le aisla en lo posible de esas cau- 
sas esternas que vienen ya á disputar la influencia 
sobre el hombre; en seguida ese pequeño ser lan- 
guidece; su debilidad aumenta con el esfuerzo de 
la respiración y con los movimientos que hace; esa 
luz recien encendida ha consumido ya la esperma 
que la alimentaba y amenaza cstinguirse; otra vez 
el llanto anuncia una nueva necesidad, otra vez el 
grito de ausilio se hace oir, hasta que del seno de 
la madre no brota la sustancia que debe alimen* 
tarle, y cuando gusta de ella, su tranquilidad y re- 
poso, demuestran que esperimenta placer. Asi va- 
mos poco á poco sufriendo y gomando hasta que 
llega la época en que, nos apercibimos de nosotros 




/ 
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mismos, en que ya distinguimos nuestras necesi- 
dades, en que si no podemos nosotros mismos lle- 
narlas, vamos deliberadamente á pedir ese ausilio ' 
á nuestros padres; entonces, cuando al grito reem- 
plaza la palabra ó el signo demostrativo tanto de 
que se sufre una necesidad como de que puede lle- 
narse, el hombre se halla enteramente dispuesto á 
confundirse y modificarse* es ya actor en el gran 
espectáculo de la naturaleza. 

Lo primero que nos advierte tanto de la exis- 

/ 

tencia del mundo como de la nuestra, es la necesi- 
dad, esto es : la condición en que nos encontramos 
de contrarrestar la influencia de las causas este- 
riores, sú pena de perecer y esta necesidad la re- 
conocemos tanto en aislarnos algo de esas causas, 
como de procurarnos algunas que se asimilan ¿i 
nuestro organismo, como el fuego, el alimento, etc. 

• Pero la necesidad es común á lodos los seres y 
aun á algunas cosas inorgánicas, como á los vege- 
tales; no hay animal que no esperiraente respecto 
á esas causas esteriores la misma modificación que 
esperimenta el hombre; las plantas, aunque por 
si solas no demuestran la necesidad, la esperimen- 
tan también; según ella está mas ó menos satisfe- 
cha, sus frutos son mas ó menos abundantes, la 
hermosura de su follaje es mas ó menos alegre. 
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Et hombre es mas exijente que su necesidad; 
pudiendo trasladarse de un lugar á otro con sus 
propias piernas, empieza por ensayar el modo de 
hacerlo mas cómodamente trepándose sobre el lo- 
mo de un animal fuerte y lijero, continua por 
construir un carruaje que hace mover por escínis- 
mo animal y conclúye por hacer flotar sobre las 
aguas un hermoso buque; y asi procede de un modo 
análogo, creándose el mismo otra condición supe- 
rior á la necesidad, que al principio es comodidad, 
después lujo y por último progreso, esto es un es- 
tado en que el hombre supera á todas sus necesi- 
dades presentes y futuras, subordinando á sí toda 
la naturaleza. Para llegar á estos resultados es 
necesario no solamente que hayamos esperimen- 
tado la modificación de todas las causas estertores, 
sino que también nos hayamos esperimentado á 
nosotros mismos en todas nuestras fuerzas. La dis- 
posición que teuemos para esta esperiencia, la 
susceptibilidad de sufrir estas modificaciones, se 
llama, sensibilidad . Cada una de las impresiones 
que esperimentamos se llama sensaciones , y como 
la modificación que cada sensación nos produce es 
agradable ó desagradable, ella no puede caracte- 
rizarse sino por el placer ó el dolor. . 

La sensibilidad y las sensaciones por consiguiente 
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no pueden referirse sino á Ja necesidad y á Ja co- 
modidad, todo aquello que se nos presenta llenan- 
do una necesidad ó alhagando el cuerpo, ó al con- 
trario todo lo que nos amenaza, nos asusta ó nos 
causa privación, son fenómenos de sensibilidad; 
sentir es apercibir la presencia de Jas causas ester- 
nas y de nuestro ser, sufriendo algún resultado 
ruinoso para nosotros que se llama dolor, ó go- 
zando alguna ventaja sobre la necesidad, cuya ven- 

* taja se llama placer. 

Hay pues cierto equilibrio entre la necesidad y* 
su satisfacción, cuyo equilibrio se llama material- 
mente economía animal , y aunque sus resultados 
sean palpables y se localicen en el cuerpo, el fiel 
de ese equilibrio es la sensibilidad, que solo está 
en el alma, que es algo distinto del cuerpo y que' 
reside en nosotros. 

V Mas tarde veremos como ese mismo equilibrio! 

que materialmente se llama economía animal, lle- 
ga á ser la justicia, economía moral, que debe re- 
ferirse á alguna sensibilidad también. 
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CAPÍTULO II. 


- * i u - 

I)c la goncicncia y (lo los senlimicnlos. 


.La esperiencia de la sensibilidad nos lleva in- 
mediatamente á dos conocimientos, que adquiri- 
mos comparándonos con la , naturaleza; ai instante 
comprendemos que nosotros no somos eapaces A de 
producir un mundo semejante al que nos: rodea y 
de que alguien superior á nosotros lo ha creado* 
asi concebimos la idea de Dios; en seguida, aun- 
que reconocemos á nuestros padres como autores 
inmediatos de nuestra vida, vamos á la necesidad 
de creer que Dios, también creó á los primeros 
hombres que vinieron al mundo y de que los creó 
para un fin y por analojia comprendemos que lo 
que nos causa una sensación dolorosa ó de placer, 
produce en nuestros semejantes una modificación 
igual. : -i; ; • . *• •- 

Estos conocimientos se gravan en nuestra inte- 
ligencia de tal manera que nos sirven como de 

* 

puntos de comparación para llegar á todos los de- 
más conocimientos. Pero ese punto de compara- 
ción se nos asimila de tal modo, se hace tan núes- 
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tro, que forma en nosotros una predisposición á 
sentir placer y dolor, cuando vemos que alguien 
por si mismo ó valiéndose de causas estradas nos 
trae deliberadamente una sensación que nos aflije • 
ó nos consuela, ó cuando presenciamos lo mismo 
respecto á un tercero, ó cuando nosotros mismos 
lo hacemos con alguno de nuestros semejantes y 
esto es porque presentimos que nosotros ó alguno 
de estos prójimos vá á sufrir ó gozar, va á recibir 
un ataque ó un socorro, se va á ver herido, inju- 
riado, despojado de sus cosas ó maltratado de ma- 
nera que si no queda imposibilitado de cumplir el 
fin con que Dios lo creó, muriéndose, vá á sufrir 
un retardo considerable, una ruina en los medios 
que tiene para ese fin ó en su economia; — ó al 
contrario porque presenciamos que 'alguno* de 
nuestros prójimos váá ser ayudado á conseguir su 
V fin, vá á ser socorrido, dirijido por otro.' 

. Como se vé estos placeres y dolores son distintos 
del placer y dolor de sensación, son modificaciones 
que no se localizan en el cuerpo, que laS' siente el 
alma con independencia de él, que no se refieren 
á la sensibilidad, que nada tienen que ver con 
nuestras necesidades individuales ó con nuestra 
comodidad, pero que tienen que ver con una ne- 
cesidad general y absoluta, la necesidad de que 
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todos cumplamos nuestro fin y vivamos tranqui- 
los. 

Entre esta necesidad y su satisfacción hallamos 
también un equilibrio, que se llama justicia . Lue- 
go para sentir y distinguir lo justo de lo injusto 
tenemos un sentido intimo, distinto de la sensibi- 
lidad que se llama conciencia , y las impresiones 
de esta conciencia son llamados sentimientos . 

Asi decimos que uno tiene buenos sentimientos 
cuando siente con viveza el mal del prójimo, cuan- 
do se siente dispuesto A hacerle bien; y que algu- 
no tiene malos sentimientos cuando desconoce los 
efectos de la impresión de su conciencia, cuando 
está predispuesto á alterar el equilibrio de la jus- 
ticia. 

De aquí resulta pues, que siendo la conciencia 
' una Sensibilidad que forma en el alma la idea de 
un fin común á todos los hombres, una predispo- 
sion á sentir bien que se forma por el hábito de 
pensar en la necesidad de cumplir ese fin, una 
susceptibilidad de sufrir cuando se impide á algu- 
no cumplirlo y á gozar cuando se le ayuda á ello, 
la conciencia se forma con los buenos ejemplos, con 
las buenas costumbres y con una educación basa- 
da en la idea de Dios y de sus preceptos. 

Sin esta preparación el hombre no dejaría de te- 
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ner conciencia; hay ejemplos de hombres sin edu- 
cación alguna y que han estado toda su vida en 
las selvas sin oir doctrina ni ver ejemplos, que 
tenían una conciencia pura y sentimientos buenos, 
porque naturalmente y por si solo puede el hom- 
bre formarse su conciencia; pero en las socieda- 
des, en que no fallan malos ejemplos, es necesario 
ausiliar á la conciencia con esa educación moral y 
práctica, porque es mas difícil la distinccion del 
bien y del mal en los grandes centros de pobla- 
ción, en donde uno y otro principio están tan con- 
fundidos con prácticas difíciles de comprender,' 
que en medio de la naturaleza y en la simplicidad 
de la vida campestre. 

Asi es que no debe descansarse en la sociedad 
sobre la espontaneidad de la conciencia; los pa- 
dres y tutores tienen ante sus hijos y pupilos la . 
enorme responsabilidad de reflejarse en la con- 
ciencia de estos por sus ejemplos y doctrinas, ade- 
mas de la obligación de formarles ese sentido con 
una educación moral y relijiosa. 


CAPI TILO III. 


Imaginación.— Espera nza . 

> l ’ * • ; j* .r r< ;** j ». Ti ' ! : ! ^íiW.lLiÍ_) 4 «i ! * 

La sensibilidad es para el alma como un espejo 
en que se refleja el mundo, pero tiene de particu- 
lar que al mismo tiempo se refleja ella misma; la 
sensibilidad es como las cuerdas de una arpa en 
que los golpes llevados á ellas, no solo producen 
un sonido sino que les imprimen una vibración; la 

sensación es una apariencia y una realidad al mis- 

« , 

mo tiempo. Es una apariencia en cuanto dibuja 
una sombra confusa del cuerpo que la produce, en 
cuanto arranca un grito que no sabemos que es- 
presa ó que debe es presar, y es una realidad en 
cuanto advierte de la presencia de un objeto, en 
cuanto lleva al alma un estremecimiento de dolor 
ó do placer. 

Solamente con la sensibilidad y las sensaciones 
todo seria oscuridad y confusión; pero es que el 
alma en seguida puede concentrarse en el objeto 
de la sensación, puede dirijirse á él por medio de 
los sentidos del cuerpo ó por sí mismo para reflec- 
cionar sobre su naturaleza, y este acto se llama 
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atención . Atendiendo pues al objeto, se hace car- 
go de sus calidades y entonces con el ausilio de la 
facultad que tenemos de conservar y recordar las 
ideas, la que se llama memoria ', traemos todos 
nuestros conocimientos anteriores y empezamos á 
llevar nuestra atención del nuevo objeto que nos 
impresiona á los objetos que nos impresionaron 
antes, notando sus diferencias y sus semejanzas; 
este- acto se llama comparación. Comparado así 
el objeto, llegamos á distinguirlo de los demas, 

es decir, ya no es la sombra confusa de la sensa- 

\ 

cion, ya no es el grito vago de la impresión, ahora 
es la realidad del objeto, la palabra que espresasu 
existencia, sus calidades y relaciones, es el cono- 
cimiento que tenemos del óbjeto, es la idea, y la 
seguridad que esto mismo nos dá de ser una ver- 
dad la idea, es fel juicio que formamos de ella; y 
ese conjunto de. actos forma lo que i lamamos m~ 
Migemia. 

La conciencia del mismo modo no nos dá sino 
advertencias délo justo y de lo injusto; necesita- 
mos en la mayor parte de los casos asegurarnos 

* % 

de que los hechos son en realidad justos ó injus- 
tos; la memoria es aquí también un ausiliar ira- 

/ 

portante, ella nos recuerda los resultados de los 
hechos semejantes á 61 que nos impresiona y el al- 
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raa inspirada por la creencia de Dios, descubre al 
Mistante las distinciones que necesita para afirmar' 
con seguridad que tal hecho es justo ó injusto; 
esta facultad del alma que no puede ejercerse sin 

remontarse ¡i Dios, como para inspirarse, es la 
razón . 

De manera pues que hay en el alma dos manifes- 
taciones. Las apariencias y las realidades, las pri- 
meras se refieren á la sensación y á las adverten- 
cias de la conciencia; las segundas á la inteli- . v 

. jcnciay la razón. 

Pero fácilmente se comprenderá que entre las 
apariencias y las realidades, hay una distancia, un 
trabajo y la posibilidad de que el alma se distraiga . 
en ese camino; ademas las apariencias son siem- 
pre mas seductoras, el paisaje reflejado en un es- 
pejo, tiene mas luz, colores mas vivos y puros, 

* A 

perspectivas mas marcadas, esa misma vaguedad 
incita, escomo la muger de la cual nos separa el 
pudor y la resistencia; allí donde nos parece im- 
posible ó muy difícil llegar está según creemos, el 
paraiso, el secreto de la felicidad; el arca de fierro 
que resiste á los golpes del ladrón avaro, se le re- 
presenta reverberando de oro y de piedras precio- 
sas; el océano inesplorado se presentaba á Colon 
como el camino inmenso que llevaba á la tierra 
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de promisión, y á su torpe tripulación como la la- 
guna encantada que lleva á los infiernos. 

Luego pues, la apariencia no solo seduce, per- 
petua la seducción, la prolonga, y nos hace supo- 
ner que en sus repliegues en que el reflejo desa- 
parece, se esconde un manantial de dicha ó de su- 
blimidad. 

Esta predisposición del alma á detenerse en la 
apariencia y á suponer ó soñar lo grandioso, lo 
sobrenatural en la prolongación de esa apariencia, 
es la imaginación. Si ella se subordina á la inteli- 
gencia y á la razón, es la poesía , miraje de Dios 
y de la gloria eterna ; entonces es una realidad 
. sublime. 

Pero en general es la imajinacion la que domi- 
na á la intelijencia y á la razón, y entonces re- 
sulta el cstravío del juicio que gracias al inmortal 
Cervantes tiene un nombre en castellano; ese es- 
travío se llama quijotismo; esc cstravío se llama 
también fanatismOy superstición , cuando para de- 
tenernos en las apariencias buscamos lo sobrena- 
tural y milagroso, ó lo terrible como los sacrificios 
humanos de los antiguos; ese cstravío se llama 
también hechicería, cuando algún charlatán se apro- 
vecha de la imajinacion para adivinar secretos, 
curar enfermedades con símbolos y señales ó con 
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yerbas milagrosas, sacrificando á los ignorantes 
que se confianá 61. * 

% 

Ló que produce la imajinacion es siempre la se- 
guridad de la apariencia y de que ella vá á reali- 
zarse, esta seguridad futura es la esperanza. Ella 
será pues quimérica, imposible cuando se funda 
en la imajinacion solamente, pero será real ó pro- 
bable, si la intelijencia y la razón la somete á exa- 
men, calculando las causas que pueden producirla 
y trabajando para que se. produzca. Ejemplos 
palpables nos ofrecen el hombre que funda su es- 
peranza en un billete de lotería ó en un milagro y 
él que la funda en su trabajo. Ambos ceden á la 
imajinacion, pero el segundo hace dilijencia para 
conseguirla y se fundaenlaesperiencia de que todo 

• i 

él que trabaja con juicio llega á un resultado feliz. 

Luego no debemos fiarnos en las apariencias de 
la sensación ni de la conciencia moral, -hagamos 
esfuerzos por calcular sobre las cosas materiales, 1 
y por reflexionar en la justicia sobre las cosas mo- 
rales; ejercitemos la intelijencia y la razonantes 
de dejarnos vencer por la vaguedad seductora de 
la imajinacion; ella será provechosa si se limita á 
alhagarnos con la esperanza, pero con la esperanza 
que nosotros mismos cultivemos en nuestro trabajo 
material. . • . 


✓ 


Digilized by Google 


f 


— 21 — . 

CAPÍTULO IV. 


De las enfermedades morales que se llaman frisleza, melancolía, 

desencanto, 

* ' . ^ ' , 4 « 

4 

► I' , f , » 

La esperanza, como hemos dicho, se funda siem- 
pre en la imajinacion; nunca se realiza como la 
concebimos, siempre el mejor éxito deja un dificit, 
un vacio que será mas ó menos profundo según la 
esperanza estuvo mas ó menos fundada en nuestras 
propias fuerzas. • ... 

El que fiado enteramente en su imajinacion soñó 
un imposible, ó una posibilidad superior á sus fuer- 
zas, se creyó acreedor á un resultado grandioso y 
por lo tanto defraudado de un gran bien; el estra- 
vio del juicio subsiste y no se imputa el hombre 
á si mismo esa pérdida; sino tiene una apariencia 
que se la haga imputar á un enemigo, á un en- 
vidioso de su bien, siempre hay una entidad 
imajinaria, que es la enemiga do todos los soñado- 
res que despiertan do mal humor, la fortuna . 
La fortuna es un especie de hada caprichosa que 
se divierte en repartir beneficios; él que no obtu- 
vo su favor, se cree ya desamparado, ó se suicida, 



Digitized by Google 


ó se abandona ó se divorcia de Ja sociedad; creo 
que algo sobrenatural le ha sucedido; pero él que 
lo observa tranquilo mira en ello consecuencias 
naturales. 

Afortunadamente estos casos estreñios de quijo- 
tismo moderno, son raros; pero es general la/m- 
tcza; por razonable que sea el hombre, compren- 
de que ha sido víctima de su imajinacion, que ha 
perdido vanamente su tiempo y su sensibilidad se 
aílije, su conciencia se ajita y su razón se aviva 
reprochándole su candidez. 

Algunos afirman que los espíritus superiores su- 
fren melancolía , se sienten mal; esto si es cierto 
puede provenir del sentimiento de ver á los hom- 
bres confundidos en la injusticia y la superstición 
y de no ser bastantes fuertes para socorrerlos y 
cambiar su suerte por otra mejor; luego los hom- 
bres del pueblo, los hombres modestos, los artesa- 
nos y trabajadores secundarios, deben contentarse 
con su suerte y no envidiar la de los sabios y di- 
rectores de la sociedad porque bajo la apariencia 
de superioridad, sufren esa gran tristeza que se 
llama melancolía, que es el vacío de sus esperan- 
zas y deseos para la felicidad general. 

Por último hay una esperanza especial que so- 
lemos fundar en ciertas personas notables? esa es 
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la esperanza que nuestros hombres del pueblo sue- 
len fundar en los caudillos, esperanza que forma 
esa especie de culto humano que se llama presti- 
jio; esa esperanza que incita al revolucionario que 
no solo cree en que va el país á mejorar con el 
cambio, sino que individualmente mejorará en su 
posición y fortuna. Esta esperanza es la mas loca 
y estúpida, es hija de una imajinacion enferma y 
egoísta, y por lo mismo la que nunca se realiza y 
la que ocasiona mas víctimas. 

Los que sobreviven lejos de ver la mejora que es- 
peraban, ven la ruina y la miseria y se encuentran 
en el caso de mendigar la subsistencia y de legar á 
sus hijos un porvenir de profanación y de infamia. 

Este vacío produce el desencanto en algunos y 
en otros el escepticismo ó la duda de todo,— la 
pérdida de la fé. 

El desencanto envicia al hombre; así vereis que 
el revolucionario ó motinero concluye en el vicio 
de la ebriedad, porque el delirio de los licores le 
produce un aturdimiento que le hace olvidar sus 
tristes pensamientos,— él que no se desencanta, se 
hace jugador, porque la exitacion del juego es la 
única actividad que le queda al escéptico; defrau- 
dado de la esperanza revolucionaria, prolonga su 
error en la esperanza de una carta. 
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La vida de cuartel y de campamento, la escita- 

s 

cion del peligro porque ha pasado hace al ex-re- 
volucionario, despreciar el alhago de la familia; 
los hombres tranquilos y morales son insípidos 
ó tontos;. ¿Quién habla de agricultura ó de indus- 
tria, de ciencias ó moral, cuando lo único que 
puede hacerse en esta vida es matarse por el hom- 
bre A ó por el hombre B? Después cuando reco- 
noce que ni aun estóvale la pena de hacerse, que 
el hombre A ó el hombre B es un ingrato, con- 
cluye que nada hay que hacer en esta yida, que 
todo es tontera; hasta él, veterano y esperto cayó 
en la estupidez de ofrecerse al peligro para que 
lo despreciasen después; la regla de conducta es 
gozar materialmente , pero la fuente de los goces 

materiales está estancada en él, luego es el juego 

* 

lo único que se puede hacer en esta vida.* 

. Hé aquí á que estremos nos conduce la espe- 
ranza mal fundada. Guardémonos pues de dar abri- 
go á esos enemigos secretos de nuestra felicidad; 
no aceptemos otra esperanza que la que se funde 
en nuestro trabajo y aun asi mismo estemos segu- 
ros que se realizará menos grandemente de lo 
que nos figuramos. 

El único medio de no caer en la desesperación 
es ser parcos con las esperanzas. • 


t 


t 



CAPULLO 



■ Del valor y de la virlud. 


Cuando el hombre se halla defraudado de todas 

» 

sus esperanzas, contrariado por fuertes resisten- 
cias que no le permiten realizar ninguna, privado 
de los medios necesarios para emprender algo, 
se reconoce en una situación difícil en la cual no 
puede permanecer. Entonces podemos decir que 
su sensibilidad, su conciencia y su imajinacion, 
sn intelij encía y su razón, se hallan en una prueba 
terrible. Si sus hábitos han sido detenerse en las 
apariencias del placer, si su conciencia no se ha 
acostumbrado á sentir lo justo, si su imajinacion 
ha tomado predominio en su ser, si su intelijen- 
ciano está ilustrada por algunas ideas y su razón 
fortalecida, se determina en él una de estas situa- 
ciones : O se créc incapaz de dar abrigo á espe- 
ranza alguna, y se desespera y se suicida, ó funda 
la esperanza en el despojo fraudulento ó forzado, 
haciéndose ladrón ó bándido. Si por el contrario 
está habituado á pensar y á fundar esperanzas ra- 
zonables, siempre habrá para él algúna que lo coa- 
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serve con Honradez y siempre encontrará un recur- 
so honesto, hallará que su situación es natural por- 
que Ja razón predominando sobre Ja imajinácion, 
le hará ver claramente que la vida humana está 
llena de estas tristes peripecies y trastornos y que 
Dios reserva un premio eterno al que sabe triun- 
far de ellas Entonces haciéndose superior á su 
desgracia, la domina; aunque haya hombres estú- 
pidos que le desprecien, el se cree siempre digno 
y meritorio porque no funda en el juicio de los 
hombres su mérito, basta que un solo hombre 
honiado lo anime, basta pensar en Dios, para que 
haga el último esfuerzo por cumplir sus precep- 
tos. 

La sublime determinación que toma ese hombre 
abandonado de todos, se llama resoluoion y la ca- 
pacidad que tiene de lomarla se llama valor. 

El valor pues, no es simplemente el arrojo de 
dominar el peligro material, esta es uñado las me- 
nos importantes manifestaciones de él; la mas no- 
ble de ellas es saber dominar el peligro moral, 
aquel peligro que nos quiere arrastrar á la deses- 
peración ó al crimen. 

Asi pues, es valiente todo él que quiere serlo; 
tampoco el valor depende de una robusta constitu- 
ción, ni es un don de la naturaleza. Educad á 
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vuestros hijos con ternura pero sin minar su sen- 
sibilidad, sin inspirarles desde temprano ridiculas 
esperanzas que los harán pedantes, acostumbradlos 
á bastarse á sí mismos con el trabajo desde niños 
y esos jóvenes llegarán á ser unos valientes. . 

Ciertamente que una organización sana y robus- 
ta contribuye al valor, inspira la confianza de los 
medios, para el trabajo material y para dominar 
cualquiera resistencia; pero es muy fácil que ro- 
bustais al jóven haciéndole hacer ejercicios corpo- 
rales, desarrollando sus fuerzas con la gimnástica 
y acostumbrándolo á ser sobrio y moderado; pero 
al mismo tiempo reprimiéndole todo alarde de 
fuerza, observándole que la fuerza no és un lujo 
ni un medio de dominación, sino una esperanza 
para el trabajo ó la defensa, porque el valor y la 
fuerza tiene también su estravio, su quijotismo que 
suele costar caro á quien lo emplea. 

El valor empleado en vencer nuestros deseos in* 
moderados, en destruir las fantásticas esperanzas 
de la imajinacion, un conservamos en el bien y en 
el trabajo, se llama virtud , sin cuya fuerza ó no 
habría libertad ó no habría bien, ó los hombres 
marcharían como autómatas por un sendero ya 
, marcado, sin merecer premio alguno, ó serian ele- 
mentos del mal y de la torpeza. 


Digilized by Google 


1 


-28 — 

/ • t , • »,* . , • 

La virtud es un electo de la libertad, es la elec- 
ción entre el mal y el bien y la que forma un titulo 
para la gloria y la felicidad del hombre. 

Ahora se comprenderá cuan necesario es el va- 
lor y como debemos evitar que nuestros hijos o pu- 
pilos se hagan pusilánimes ó menguados tanto co- 
mo de que se hagan pedantes y pendencieros. 

Para conseguir estos resultados, los ejemplos 
son los mas eficaces; asi, si el joven es rico, deben 
sus padres sacarlo de la estera alhagueiia de su 
casa algunas veces y familiarizarlo con las chozas 
de los pobres y con la modestia de su modo de vi- 
vir, para el rico Ja cabaña de un pescador ó el 
rancho de un labrador, ó el taller de un artesano 
honrado, es un templo donde puede irse á venerar 
la virtud y una escuela donde puede aprenderse 
valor. El hombre debe tener siempre naturalidad 
para ser capaz de la virtud, y esa naturalidad corre 
riesgo de perderse en la opulencia, por mas hones- 
ta que sea; entre los adornos lujosos y en medio 
del alhago cortesano y elegante, el hombre se afe- 
mina y carece de ideas prácticas sobre el valor, 
que no se aprende aunque se admire en las histo- 
rias. 

. , El estado natural del hombre no es ni la opu- 
lencia ni la miseria, es la modestia del pobre, y 
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máxime en pueblos donde las familias son nume- 
rosas y donde las fortunas se reparten igualmente 
en las sucesiones. Si en todas partes la riqueza es 
transitoria, como un relámpago de prestijio y de 
engaño, mas transitoria es en los Estados en que 
la sabia reglamentación de las leyes impiden los 
mayorazgos igualando á todos y haciendo que el 
hombre salga del artificio de la riqueza para ir al 

i 

astado natural de la pobreza, á labrar por sí mis- 
mo una nueva fortuna que á,su vez se reparte entre 

sus descendientes, . * ... ¡ •- : 

* > 

Desde que en general, el hombre se crea para J,a 
pobreza, es estúpidez educarlo como rico, hacerle 
concebir esperanzas que no van á. realizarse y no 
inspirarle valor para luchar con las resistencias 
que vá á hallar en la vida, haciéndole difícil sino . 
imposible la virtud. . . 

• * * * ^ * * * ' * * * 

» , i * 

' . ’ t ' ... ; , 

CAPÍTULO VI. " ' ■ - 


* 

Distinción entre los hábitos morales y los instintos del individuo. 


- J » í' i * i •* ' . \ ‘i ; ‘ < . J - / 

, Todo ser tiende ¿ conformarse con su naturale- 

* y * i 

za¿ porque ella.es }a fuente de sus necesidades y 
sus necesidades aguijonean su sensibilidad, de ma- 
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ñera que se halla violento y sufre cuando causas 
cstrafias lo separan de esa conformidad. El hombre 
tiene en sí dos naturalezas; la naturaleza de su 
cuerpo en el cual se hallan los órganos y miem- 
bros con que se relaciona con el mundo v la natu- 
raleza de su espíritu, su alma, que sin valerse del 
cuérpo ni de los órganos* se relaciona con ella mis- 
ma, con las verdades morales y con Dios. 

De aquí resulta que el hombre se vé solicitado 
por dos clases de tendencias, las de su cuerpo y 
las de su alma. Ellas son distiutas porque las na- 
turalezas de que dimanan no son iguales; el alma 
es un principio inmaterial, único é indivisible, el 
cuerpo es una sustancia material, multíplice y di- 
visible. ‘ • • ' 1 

Pero aunque distintas estas tendencias deben ser 
armónicas, deben ser conciliables; de otro modo ' 
no podría concebirse la estrecha unión que existe 
entre el alma y el cuerpo. 

Supongamos un caso que no puede suceder en la 
práctica pero que puede suponerse; concibamos 
como posible que un hombre estuviese en una 
completa inacción desde niño hasta que fuese adul- 

* i 

tonque entonces lé fuese permitido desplegar su 
actividad; este ser no tendría ni una idea, ni un 
recuerdo, ni una esperanza, pero tendría las mis- 
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mas tendencias corporales que los demas hombres, 
como ellos sentiría hambre, sed y demas necesi- 
dades, buscaría todo lo que materialmente sintiese; 
esto demuestra que las tendencias corporales no 
emanan del hábito, ni progresan, que son las mis- 
mas siempre, que se van manifestando á medida 

* 

que en el niño aparece el órgano propio de esa 
tendencia ó sale del estado embrionario de los pri- 
meros años y que desaparecen cuando esos órga- 
nos se gastan. El mismo ejemplo nos demuestra 
lo contrario respecto del alma, sus tendencias se 
forman con los hábitos y con el ejercicio de la inte- 
lijencia; no Ja abandonan en la vejez y siguen uua 
progresión indefinida. 

Por eso decimos propiamente que las tendencias 
del cuerpo son instintos que en nada ó en poco se 
diferencian de los instintos de los demas animales, 
pero que las tendencias morales, son hábitos, cos- 
tumbres, que nosotros mismos determinamos. 

Entonces es un error y un error de consecuen- 
cias graves, la créencia general de que en ciertos 
individuos hay inclinaciones irresistibles, que hay 
hombres que nacen con inclinación al mal y que 
esa inclinación es fatal y no puede destruirse; esta 
creencia ha servido en mucho para justificar la pe- 
na de muerte, para abandonar á su suerte á otros, 
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para llorar como perdidos á aquellos que parecen 
demostrar* esas inclinaciones y no hacer algo por 
crearles hábitos morales. 

Es verdad que las tendencias materiales ó los ins- 
tintos suelen presentarse con un grado tal de ener- 
gía que parece imposible contrarrestarlos, máxime 
cuando esos instintos se armonizan con una ima- 
jinacion fogoza; pero este carácter que parece na- 
tural, tiene sus causas si se observa bien. En ge- 
neral contribuye á formar esos carácteres, los cs- 
pectéculos que absorven la atención; así es que los 
que viven ó se educan en una época revoluciona- 
ria y no reciben una educación que contrarreste 
esos ejemplos, los que crecen en la vida de pastor 
en lucha continua con la naturaleza y con los ani- 
males, sin educación alguna, demarcan ese modo 
de ser; en particular el abandono en el cual crecen 
algunos hombres repitiendo, sin que nadie les con- 
tradiga, los actos que seducen su sensibilidad ma- 
terial, la falta de corrección ó el estremado cariño 
que, mal comprendido, llega hasta tolerar las ten- 
dencias mas depravadas, contribuyen á esos mis- 
mos resultados. 

De manera que lo que se llama inclinación, no 
es sino el hábito ya contraido de obrar bien ó mal, 
depende pues de una educación buena ó mala; la 
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costumbre (le abandonar la crianza de los hijos á 
los criados, en la gente acomodada; la de dejarlos 
vagar por las calles en la menos acomodada, faci- 
lita una educación de la cual no se aperciben los ' 
padres ó tutores, y al hallar á los jóvenes predis- 
puestos al mal, se asombran de ello y lo atribuyen 
á la inclinación. 

Si son hombres ya, la policía hace lo mismo que 
hicieron los padres; persigue á esos desgraciados, 
los castiga con una prisión en la cual se hacen 
peores con el roce de los otros presos, y después 
se asombra de encontrarlos reincidentes y se de- 
duce que estos son incorrejibles. 

Sj los padres se tomasen el trabajo de crear á 
- sus hijos mas cerca de si, si se viesen menos pol- 
las calles y mas en las escuelas, y si se conven- 
ciesen que las correcciones severas son necesarias 
y un sacrificio provechoso que se impone al cariño, 
aparecerían menos inclinaciones al mal, como se 
llaman á los malos hábitos. 

Mas aun, si las penas policiales, consistiesen en 
una reclusión activa, en vez de ser una reclusión 
de ocio y de contacto con los criminales, y por úl- 
timo si la sociedad emplease remedios de que ha- 
blaremos después, para correjiry dirijir estos ca- 
racteres rebeldes al l ien, habría algo que pudiese 

2 
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contrarrestar el abandono de los padres y de los 
tutores. 

\ 

Estas viciosas manifestaciones se producen no • 
por una tendencia natural, que como dijimos al 
principio, es siempre conforme á la necesidad y al 
bien; sino por hábitos que se adquieren y que so 
exajeran al hacerse móviles de las acciones, por 
aquellos á quienes seducen > y que siempre en- 
cuentran algún mérito en ellas; así el que ha oido 
decir que el valor es el mérito mayor, trata de imi- 
tar al mayor pendenciero, lo hace su tipo y fuma si 
él fuma, se embriaga si él se embriaga imitándolo 
en todo; el que ha oido decir que la viveza y la ha- 
bilidad es un mérito como no hay otro, trata de 
hallar su tipo é imita á algún tramposo de nombre. 

Así es que poco á poco se vá formando la natu- 
raleza del hombre, por adquisiciones de ejemplos 
y doctrinas que para los padres suelen pasar ina- 
percibidas ó no las créen de consecuencias, por lo 
cual se ocurre después á la inclinación para espli- 
car algún gran efecto del estravío de sus hijos. 

Afortunadamente pues, siempre puede trabajarse 
con éxito sobre el hombre; nunca.es una materia 
rebelde á la moral, aunque mas ó menos resis- 
tente, demande mas ó menos esfuerzo y sacrificio* 


i 
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Distinción entre las pasiones y los vicios. 

<• . * • 
• 4 '• 9 

Según lo que dejamos dicho, la sensibilidad se 

* * . * « „ 

reduce á veces á recibir sensaciones tan materiales 

«. * „• . . . 

que apenas es una exajeracion del instinto animal, 
y entonces es mas bien sensualidad , porque se re- 
fiere á los sentidos ú órganos del cuerpo. 

% ■ • J 

La. tendencia á estos instintos,, se hace hábito y 
este hábito se llama sensualismo , que es el resú- 
men de- todos los hábitos que determinan las sen- 

- saciones materiales. Gomo se vé el sensualismo 

« r 1 * . ► * ’ * f 

consiste en superar á la necesidad física, en cam- 
biar su justa satisfacción por el abuso, poniendo 
en él la fuente de los placeres- Por esta razón á 
cada manifestación del sensualismo, se llama vicio 
porque es una alteración de la economía innecesa- 
ria y perjudicial, porque embrutece y destruye la 
salud. La idiotez y muchas enfermedades no se- 
rian frecuentes ó conocidas si no fuese el sensua- 

* * * . * ' 

lismo que las hace desarrollar y transmitir. 
Ademas el sensualismo es. una voracidad que no 
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so sacia ni con la salud ni con las fortunas; nece- 
sita elementos para la seducción de sus víctimas, 
muchas cosas, hasta el honor, para dar en cambio 
de los objetos que lo satisface; de aquí como los 
indolentes sensualistas, incapaces de trabajar co- 
mo un hombre robusto, incapaces de conquistar 
una posición como un hombre intelijente, incapa- 
ces de ser amados como un hombre injenuo, as- 
' piran mas que ellos á todos estos resultados, de 
aquí tendencias ruines y rastreras que se enjen- 
dran en el alma y que son otros tantos vicios cor- 
respondientes, el cinismo, la envidia, el deseo, 
do la usurpación, la vanidad y todos esos hábitos 
Inmorales que hacen del hombre un ser incapaz de 
la felicidad propia,' de la de sus familias y de la 
patria; es por el sensualismo que se esplica esa 
existencias de individuos que no son declarados 
vagos porque aun conservan algunos girones del 
manto de la riqueza con que disfrazarse; es por 
el sensualismo que se esplica la existencia de esos 
aspirantes políticos que suben y bajan de los altos 
puestos en donde se pavonearon un poco y desacre- 
' dítaron al pueblo, es por el sensualismo que se es- 

plica como un veterano cubierto de heridas hace 

% , * • * 

n tésala cu las puertas de los mandatarios mícn- 

, . 
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tras que otros, y sobre todo un usurero, pasa por 
encima con arrogancia y desprecio. 

El sensualismo produce pues, una existencia 
ficticia; la mesa que representa en todas partes la 
reunión de la familia para satisfacer la necesidad 
del hombre, representa la orgia; el tálamo nup- 
cial, representa la prostitución; el vestido repre- 
senta el lujo y la estravagancia; el alma que debía 
preocuparse de las aspiraciones viriles, representa 
Ja ebullición de todas las ruines tendencias relati- 
vas á esos abusos. .. 

» 

Mientras tanto la sobriedad y la modestia levan- 
tan al hombre á la altura de sus mas nobles aspira- 
ciones,— la familia, atendida con amor, correspon- 
de á la dignidad de su gefe; la patria, rejida por 
ciudadanos severos, tiene rentas para atender á sus 
servidores sin recargar á los habitantes y es lleva- 
da ai progreso y al respeto de las demas naciones; 
el individuo se siente digno y obedece sin humilla- 
ción, los preceptos de la ley. Es que el desprecio 
de los placeres sensuales, aviva las aspiraciones 
morales. A la envidia está contrapuesta la emula- 
ción, al cinismo la franqueza, á la usurpación el 
trabajo activo, á la vanidad el orgullo digno, á la 
aspiración, la ambición de hacer á la Patria grande 
y feliz. « . •* t 

* » t i k i . i 
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Estas nobles tendencias son las pasiones y fácil- 
mente se reconocen como aspiraciones varoniles, 
mientras que los vicios, que son su parodia des- 
preciable, como aspiraciones afeminadas y ridi- 
culas. Las pasiones, si tienen algo de exajeracion, 
si pueden alterar alguna economía, es la exagera- 
ción de lo justo y de lo natural, es él iippulso vio- 

lento del bien, que podrá causar un trastorno, pe- 

» ✓ ' 

ro que á ,uu fia noble* . . . •.« • » v 

Asi pues, las pasiones adhieren A la conciencia 
6 sentimiento moral, mientras que los vicios adhie- 
1 ron solo á Insensibilidad*! > \ . ni - 4 

El hombre, es verdad, puede cumplir su fin sin 

-necesidad de las pasiones; no hay necesidad 'de 

. » * 

exajerar el móvil, para ir al bien; pero ¿qué difi- 

cil es hallar un hombro tan justo que por solo su 

» ** v , • * 

convicción se determine^ obrar? Luego no deben 

atacarse ni contrarrestarse las pasiones, porque hay 

• « » m 

peligro de desanimar al hombre, de formar un ente 

■manejable por cualquiera— un instrumento como 

* » • « 

desean hallar algunos. -; IJ -• 

- *-Pero taiftbien hay otro peligró en dar rienda 
# suelta á las pasiones y es que sus impulsos pueden 
formar hábitos y hacer imposible la distinción del 
bien. - 

He aquí pues, la parte difícil de la educación. 
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¿Cómo se consigue armonizarlas pasiones para que 

« 

impulsen al bien? ¿Cómo se modifican para que, 
sin enérvalas pueda uno someterlas ¿i la delibera- 
ción? 

^ ‘ * j 

Ojahi todos los padres y tutores se propusiesen 
y resolviesen con éxito estas cuestiones de tanta 

trascendencia para el individuo. 

» 

/ 

♦ i • * 1 , 

4 

CAPÍTULO Vi II. 

• 

. • r ” * 

I)c los medios de equilibrar y dirijir las pasiones y de combatir 

los vicios. 

y «. * i * 

Según lo que dejamos demostrado, el hombre es 
una ebullición de aspiraciones distintas y aun 

opuestas entre si; de la conciencia las aspiraciones 

* 

morales á llenar ese fin, á buscar lo justo y distin- 
guirlo de lo injusto y que se manifiestan cuando 
podemos comparamos con la naturaleza y com* 
prender la existencia de Dios; de la intelijcncia las 
aspiraciones á la verdad y á conocer el secreto de 
las cosas y que se manifiestan cuando podemos 
comparar y distinguir las sensaciones y los sentí- 
mientos y afirmar por el juicio sus existencia, ca- 
lidad y relaciones; de la razón las aspiraciones al 
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ideal absoluto de la justicia, de la belleza, de la 
armonia universal y que aparecen cuando pode- 
mos inspirarnos en el designio divino; de la ima- 
jinacion brotan las aspiraciones á lo desconocido, 
á lo fantástico y ademas á la exajeracion de todas 
las demas aspiraciones. Todas estas son naturales 
y se armonizan entre sí, aun las exageraciones de 
la imajinacion, sirven para hacerlas mas poderosas 
y estimularlas al ejercicio. 

Lo natural es que estas fuentes de las aspira- 
ciones individuales se conserven puras; pero des- 
graciadamente en la sociedad y en el roce de unos 
con otros se orijinan conflictos difíciles, las cosas 
que sirven para llenar las necesidades ni están re- 
partidas con igualdad, ni pueden estarlo por acci- 
dentes inevitables á la naturaleza y á las faculta- 
des humanas, de aquí aspiraciones accesorias ó si 
se quiere excrecencias de las mismas que nos lle- 
van á llenar nuestras necesidades; no podemos 
siempre comprender la razón de esa desigualdad 
de facultades y llegamos á envidiar á aquel que 
goza mas, y de .aquí á no respetar su propiedad. 
Las advertencias de lo justo y de lo injusto se de- 
bilitan, con la idea individual de mérito y desmé- 
rito, el egoismo que nace de la misma envidia y se 
fortifica con la vanidad de los mas favorecidos que 


hacen alarde de sus goces, antepone nuestra per- 
sonalidad y llega á inducirnos á créer que somos 
mas meritorios que otros para obtener esos goces 
y que todos los medios son buenos. La intelijen- 
cia se detiene ante el egoísmo y la imajinacion 
predomina sobrecargándonos de esperanzas que no 
se han calculado, y de este desequilibrio moral, 
brotan los vicios, merced á los cuales el hombre 
pierde su natural criterio y se lanza á una via en 
que todo se pervierte, haciéndole desgraciado. 

Por otro lado las pasiones exajerando todas las 
aspiraciones, determina en nosotros mayor número 
de móviles del que podemos calcular, de aquí 
las esperanzas infundadas que por mas nobles que 
sean,, preparan un desencanto ó un desánimo, 
cuando no nos lanzan á una via de injusticias; ade- 
mas, las pasiones aunque nobles, como no son sino 
móviles de uno, motivos de nuestros actos, agru- 
pándose así en el alma, tienen su egoísmo tam- 
bién, tienen su violencia, de aqui como pueden lle- 
varnos á una usurpación de facultades, á un des- 
pojo de derechos; ha habido tiranos que han em- 
pezado por seguir el impulso de pasiones muy 
nobles y que con ellas han concluido por cnsangren- 
tar á los pueblos. 

La nobleza del móvil os nula para el bien, si no 


lo modera la idea de justicia dada por la razón. 

De aquí la necesidad de armonizar las aspiracio- 
nes, de educar el alma para que ellas sean móviles 
que coincidan en un punto y no para dejarlas sin 
dirección ó con direcciones estraviadas; solamente 
asi el hombre puede £Ozar de la facultad de diri- 
jirse asi mismo, que se llama libertad, porque debe 
partirse de un principio de esperiencia: que él que 
no se habitúa d vencer Sus pasiones , no fallará 
quien se sirva ele ellas para manejarle d su gusto. 

Vosotros que amais tanto vuestra libertad, pen- 
sadlo bien, no seréis libres si ofrecéis lo que se lia- 
ma vulgarmente el lado flaco; la pasión seduce, el 
vicio alhaga, todo lo que necesita saber él que 
quiera esclavizaros es que pasión .es la dominante 
en vosotros, que vicio os domina, con este dato os 
ha hecho ya su presa. . * ’ . 

¿Cómo prepararemos la naturaleza del individuo 
para que se dirija al bien y que nadie pueda dis- 
traerlo de sus buenos propósitos? ¿Cómo se equili- 
braran lasjispiraciones del hombre? , . . . 

Arí. I o . 

* *■ ’ • ; . • * v 

' Sistema del temor. 

* » * • 

El deseo de conservarse que tiene el hombre 

proviene de la conciencia que le advierte que su 
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vida tiene un fin, de aquila tendencia á evitar no 
solamente el peligro real, sino todo aquello que lo 
enfermé ó debilite porque contraria ese fin ó todo 
aquello que menoscaba su propiedad, porque dis- 
minuye los medios de conseguirlo. De esta ten- 


■* , , # ♦ , , » 

dencia innata se ha querido sacar partido para di- 

rijir al individuo y educar sus aspiraciones. De 
aquí el sistema del temor empleado con alguna 
goneralidad y que llevad dos resultados ó á lahi- : 

pocrecia ó á la pérdida de todo criterio. 

• • * * 0 * 

En efecto desde que este sistema es material y’ 

- i | 

desde que sé emplea apreciando solo el resultado 
de la acción, muchas veces llega á condenar algu- 
nos hechos que aunque en si tienen algo de re- 
prensibles, han tenido una intención inocente y al 
contrario se deja impune un hecho que aparece ir- 
reprensible pero que se calculó para un fin contra- 

it * «t ♦ » • * * t * • * j 

rio, de aquí como resulta un criterio falso que 

« , ’ * , * * * » » • ’ * T * 

consiste en creer que será bueno todo aquello que 
no causa una molestia, todo aquello que no moti- 
va una amenaza ó una pena, luego todos aquellos 

• i > , » * < • * ' ■ , j * 

actos que puedan hacerse sutilmente sin incomo- 
dar, aunque vayan enviciándonos, todos aquellos 

, . . » ¡’ 

actos que puedan practicarse sin descubrirse el 

. ^ • • \ 

autor si no son buenos son practicables. Mas tarde 

* * * 4 • . * » í T* 4 .» 

se creerá autorizado para usurpar lo ageno, para 
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violar la ley, siempre que pueda hacerlo con as- 
tucia para no sufrir un mal. 

El sistema del temor produce un ser incapaz de 
la virtud que emana del valor y de la franqueza, 
incapaz de toda acción espontánea porque debe 
precederla el cálculo del peligro exajerado; inca- 
paz de toda empresa de temor de perder sus bie- 
nes, incapaz de todo bueno, porque el miedo es la 
inacción. Y si desgraciadamente este ser envile- 
cido llega al poder, entonces aplica á la dirección 
de la sociedad el sistema terrorista. La mayor par- 
te de las ejecuciones políticas han sido aconseja- 
das por el miedo. 

Otro estremo hay al cual conduce el sistema del 
temor; hay naturalezas que rechazan la impresión 
del miedo á causa de su imajinacion fogosa, á cau- 
sa de la conciencia de su propia fuerza, á causa 

i . ■ • » i 

del roce con hombres valerosos de los cuales apren- 
de á despreciar las amenazas que le hacen sus pa- 
dres ó tutores. . 

Gomo este ser no tiene otro criterio moral que. 
la amenaza y el miedo resulta que queda sin direc- 
ción alguna,, que no solo ha perdido su criterio 
natural creyendo que solo existe él que se le ensc- 
ña, sino que también desprecia á este. 

El temor es una fuerza que ó subsiste para la lii- 
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pocresia ó es efímera,* es una mistificación que 
muy fácilmente se desvanece y el medio que nece- 
sitamos hallar es un criterio que se afirme en el 
alma y en el corazón, que se haga propio del hom- 
bre, que no le abandone en sus mas difíciles cir- 
cunstancias. 

i , 

Art. 2°. 

Sistema de la ignorancia y de la humildad. 

No hace mucho que se creia que el medio de 
conservar la castidad del alma, la pureza de la 
conciencia y la honestidad de las aspiraciones, era 
conservar á los individuos en la ignorancia, sobre 
todo á los del bello sexo. Este sistema, ha sido 
desterrado, una corta cspericncia ha bastado para 
probar sus funestos efectos; la ignorancia tanto en 
el hombre como en la mujer reduce la esfera de 
la actividad sin contener la pasión ni desterrar el 
vicio, si existen bienes no hay dirección acertada 
ni administración posible y sino los hay, no existe 
ese dulce consuelo de la pobreza que consiste en 
la lectura de los libros juiciosos y morales. . 

Pero si este sistema retrógrado se ha desterrado 
en general, subsiste en querer limitar la instruc- 
• cion primaria, sobre todo de la mujer, á escasos 
rudimentos, con motivo de que se cree que una 
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instrucción superior, pervierte el espíritu del po- 
bre y del artesano, haciéndoles desdeñar el, traba- 
jo, y el trato humilde de sus iguales, y en las mu- 
jeres esquivar el amor de sus compañeros de tra-. 

» • * v • 

bajo aspirando á enlaces mejores é imposibles. 

Cuando la educación es viciosa, puede envane- 
cer, pero cuando ella es moral, enaltece el espíri- 
tu y lejos de ensoberbecer, tranquiliza y dá la ins- 
piración de la modestia verdadera. Este sistema 

parte del principio de que es el saber lo que enva- 

* • ♦ * • ■ 

nece;' la vanidad es un vicio que como. dijimos 
proviene de malos hábitos que se han contraído., si 
hay ejemplos de personas que se envanecen con la 
instrucción, quiere decir que la vanidad estaba ya 
en ellas adquirida por hábitos anteriores á la ins- 
trucción, que si no hubiesen recibido esta instruc- 
ción se envanecerían del mismo modo, por algún 
otro mérito que creyesen encontrar en sí, lo que 
quiere decir que cuando mas, la instrucción en 
una persona vana, sirve para aplicación ó para mo- 
tivo de la vanidad pero que no la produce. Ahora 

suponed que la instrucción lejos de ser limitada y 

0 » # 

mal aplicada, sea una instrucción mas vasta y mas 
práctica, entonces hará comprender al hombre y á 
la mujer la miseria de las cosas materiales ylano- 
bleza del espíritu y de la virtud, y con estos jui- 
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cios es imposible que esa -persona no se mejore, 
no destierre la vanidad si la tenia y no adquiera 
mejores aspiraciones. 

Otros créen que inspirando humildad al hombre, 
que sometiéndose este asi á un respeto absoluto 
' háeia sus superiores, mejora su condición y adquie- 
re virtuosas aspiraciones. 

Pero nosotros no vemos razón alguna para que 
el hombre sea humilde, esto es que pierda la idea 
natural de su dignidad de hombre, que se haga 
peor que los animales que tienen su natural altivez 
y que se compare falsamente con un gusano ó con 
un carnero; esta mistificación, que por lo general 
lleva ct la hipocresía, no puede cooperar en nada 
para llevarnos á nuestro fin; en nada se armoniza 
con el precepto divino que nos obliga á perfeccio- 
narnos y á que nos debamos á nosotros mismos esa 
perfección, que nos ordena seguir la virtud, pero 
la virtud que conquistamos con nuestra libertad. 

. Tan ajeno del hombre es la vanidad como la hu- 
mildad que por lo general es una falsa modestia ó 
una degradación. Si la vanidad le hace descono- . 

i 

cer la superioridad, la humildad le subordina á 
ella despóticamente, hace consistir el criterio en 
precepto humano y por consiguiente ataca ese pre- 
cepto divino que todo hombre debe espontánea- 
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mente buscar por si mismo en el fondo de su con- 
ciencia. 

Luego pues, ninguno de estos sistemas armoni- 
zan las aspiraciones humanas, la ignorancia las li- 
mita pero las empeora, la humildad las subordina 
y despotiza. En ninguna de estas manifestaciones 
aparece el hombre libre y razonable. 

Art. 3 o . 

Sistema déla superstición y del misticismo. 

Del principio relijioso, que es uno de los ele- 
mentos sociales mas importantes, se ha querido 
hacer un medio para armonizar las aspiraciones in- 
dividuales; pero como se ha reconocido que por sí 
solo es insuficiente, porque el hombre adhiere al 
mundo por muchas seducciones, se ha desvirtuado 
haciendo ese principio de amor y sublimidad, un 
elemento de misticismo, de terror y de subordina- 
ción. 

De aquí la necesidad de alhagar la imajinacion 
con el culto de lo maravilloso y sobre natural, de 
aqui la necesidad de preconizar el estasis, de con- 
centrar el alma en Dios por un esplritualismo que 
ól mismo condena, la deserción del hogar yol des- 
cuido de la familia para pasar largas horas del dia 
y aun de la noche en los templos, de aquí en fin la 
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beatitud como el bello ideal de la virtud, la nega- 
ción de todas las aspiraciones; la única aspiración 
posible es librarse de las llamas del infierno. 

Este no es el evanjelio ni es la doctrina cristiana 
que predican los sacerdotes ilustrados; es un siste- 
ma como cualquiera otro que se creerá bueno, pe- 
ro que es malo; que todo cristiano puede desechar 
sin perder su fé ni su mérito á la comunión reli- 
giosa. 

El elemento relijioso como asociación entra en 
el conjunto de los principios sociales, por consi- 
guiente al individuo debe corresponderle como 
asociado y debe concurrir á sostenerlo con su con- 
tinjente de culto y de veneración, pero desde que 
el mismo forma una aspiración, es claro que no 
puede constituir la regla de conducta individual, 
no puede reasumir la§ demas aspiraciones. Pri- 
mero es I a obligación y después la devoción como 
dice un refrán muy razonable, á Dios 'se complace 
obedeciéndole en sus preceptos activos de educar 
los hijos, hacerlos felices y honrados con el trabajo 
y no orando todo el dia, y no haciéndose egoísta 
con el temor de librarse del fuego eterno. 

Este sistema tiene puntos de contacto con él de 
la ignorancia y de la humildad, pero se diferencia 
en una aplicación aun peor, que es el desprecio de 
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las afeccionos de la naturaleza, do las prácticas 
reales de la vida, para esterilizarse en el estasis y 
en la oración; por la misma razón enjendra la hi- 
pocresía; las prácticas relijiosas tienen tanta im- 
portancia por si para el místico, que algunos peca- 
dillos mas ó menos, nada importan, desde que la 
absolución lava todas las culpas. — ; - 

Como se vé pues, este sistema ahoga las tenden- 
cias nobles de las pasiones, y como el cuerpo, aun- 
que se mortifique por la penitencia y el ayuno, no 
se subordina fácilmente á ese estado artificial, sur- 
jen todas las tendencias mundanas con cierta apa- 

• 

rienda de continencia, la concuspicencia se hace 
curiosidad, la ambición se trueca en envidia, hasta 
que reaccionando un dia la naturaleza contra se- 
mejante opresión, estalla, se pierde el encanto de 
la mistificación y se lanza en una Via de desórden, 
sin criterio racional que pueda dirijirla. 

' La relijion empleada como sistema para dirijir 
Jas aspiraciones individuales, no solo se distrae de 
su objeto social y absoluto, sino que desnaturaliza 
al individuo; como elemento social la relijion hará 
grande y feliz á un pueblo, como sistema hará hi- 
pócritas ó beatos. — ' 

La tarea de destruir las aspiraciones, á mas de 
ser imposible, es una solución violenta, que des- 
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truye en vez de despejar la incógnita; la verdadera 
cuestión es: Dadas las aspiraciones individuales y 

la necesidad de respetarlas, armonizarlas para el 

* * # 

bien. 

¥ 

La tarea consiste en evitar el sensualismo y pro- 
tejer el amor, encaminarlo á constituir una familia 
estable; en destruir la vanidad y dar inspiraciones 
de dignidad y de altura, para que el hombre huya 
de la degradación del vicio; en desterrar la envi- 
dia y dirijir la emulación al progreso; y asi suce- 
sivamente, dado el vicio ó el defecto, hallar la pa- 
sión correspondiente y estimularla al bien: 

Pero para todo esto, es menester tener en cuen- 
ta la libertad, porque todo criterio impuesto es efí- 
mero, no se radica en el alma; es menester que el 
convencimiento obre por sí, y que el hombre per- 
ciba su destino y se precipite á él por una (uerza 
propia y deliberada. 

La cuestión es verdad, es difícil, pero no es im- 
posible de resolverse. Los sistemas que general- 
mente se emplean, no han hecho sino desviar al 
hombre de su naturaleza, por medio de la restric- 
ción y de la opresión. 

De aqui ha surjido una regla de conducta diame- 
tralmente opuesta á los sistemas de restricción, y 
de ese método hablaremos en el artículo siguiente: 


\ 
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Ai\t. 4v 

Sistema de la libertad absoluta. 

Las ideas erróneas, cuando han constituido un 
sistema y Jsobre todo un sistema restrictivo, moti- 
van siempre una^ reacción, siempre aparece en se- 
guida una exageración opuesta; el espíritu humano 
no pasa del error á ia verdad, del pecado al arre- 
pentimiento con tranquilidad sino violentamente, 
es como el cuerpo elástico que chocando contra 
otro salta al estremo opuesto, somos dados á dis- 
tinguir y por un falso criterio creemos que lo dis- 
tinto es lo contrapuesto, asi los errores de la liber- 
tad los queremos curar con la arbitrariedad, los er- 
rores de la arbitrariedad con la licencia, la supers- 
tición con la irrelijion. Solamente un examen tran- 
quilo nos puede mantener en el medio de los es- 
treñios. > 

Asi pues, los sistemas restrictivos empleados 
desde el tiempo de los antiguos romanos, en que 
al padre se le daba hasta el derecho de vida y 
muerte sobre sus hijos, en que las mujeres tejian 
sus lelas en lo mas oculto de las casas, hasta el si- 
glo pasado en que el padre disponía hasta de la 
conciencia del hijo y no se ensenaba á escribir á 
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las mujeres para que no comunicasen con sus 
amantes, trajo su reacción natural y produjo un 
sistema de libertad absoluta, al tratamiento sobera- 
no de los padres sucedió el liberalismo, al vuestra - 
merced como se decia á los padres sucedió el tv> 
á la clausura del hogar, sucedió la facultad de cn- 
, trar y salir «i toda hora, sin reservarla á los niños. 

Todo otro sistema parecia ridículo, él temor de 
ser llamados retrógrados contenia la dirección y la 
sugecion.* De aqui sucedió que los cafóos y los 
teatros tuvieron una numerosa concurrencia y no 
ganaron menos otros puntos de reuniones mas pe- 
ligrosas; la igualdad se hizo tan natural que el fu- 
mador viejo no se desdeñaba ya de prestar su fue- 
go al imberbe, el jugador esperimentado halló bue- 
nos discípulos y la mujer de mundo una prepon- 
derancia sobre las generaciones futuras. 

La educación del hogar y del colejio, debia des- 
vanecerse ante esa educación práctica del mundo; 
ya no se conocían esos jóvenes pundonorosos, ro- 
bustos, sencillos que preparaban su intelijencia en 
el estudio de los moralistas y de Jos clásicos, solo 
había hombres gastados, de aqui la popularidad 
que adquirieron ciertos fabricantes de drogas que 
se anuncian, sin reserva alguna en los diarios, .... 

Este prematuro contacto con el mundo, podrá 
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dar csperiencia á poquísimos espíritus superiores, ' 
pero pervierte en general, destruye la instrucción 

moral y aleja todo criterio, produce el vicio y pre- 
dispone á la ruindad del alma, proporciona amis- 
tades peligrosas y entorpece al mas predispuesto á 
la virtud y ai estudio. 

El hombre tiene sus periodos delicados, la juven- 
tud es un periodo de aclimatación, y si una planta, 
para conseguir con ella ese resultado, ocsije tanto 
cuidado, mayor debe ccsijirlo este ser que tiene 
aspiraciones tandil! cites. 

Como ya lo hemos dicho, el hombre por si solo 
llegaría el formarse su conciencia, porque ellaes- 
perimenta sentimientos de justicia; pero las socie- 
dades tienen prácticas difíciles y viciosas, el mal 
ejemplo en la edad en que esos sentimientos son 
débiles y transitorios, destruye la conciencia; el 
veneno del vicio si llega á paladearse una vez, ar- 
rastra á repetirse, consuma la perdición. 

La educación moral es imposible mientras exista 
la libertad absoluta en los jóvenes y mientras que 
no sea para ellos el hogar, ó loscolcjios losünicos 
lugares dpnde aprendan y donde so distraigan. 

El sistema del liberalismo absoluto, se funda en 

que el mundo da -esperiencia y que ningún crite- 

* / 

rio es mejor que ella; que el joven encerrado en su 
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casa es un niño siempre que será después el jugue- 
te de las pasiones ajenas. 

I4 espcriencia no se adquiere solamente con vi- 
vir y con ver, y con hacer lo que otros hacen; no 
se cosecha espcriencia, si no hay un criterio de 
antemano con que comparar los hechos; cuantas 
veces se vén hombres encanecidos en el vicio que 
.ninguna espcriencia han conseguido! Un joven 
puede cosechar espcriencia cuando entra al mun- 
do con algunas ideas de él, con una dirección y 
una regla para desviarse de los peligros y sobre . 
todo con un buen sentido muy formado. 

Por otra parte la verdadera experiencia no es 
propia sino de espíritus superiores que saben esta- 
blecer reglas de conducía, por una lújica perfecta 
é invariable,— luego la esperiencia no puede ser 
un criterio general, como él que se necesita para 

armonizar las aspiraciones del individuo. 

• * 

. '* - Art. 5 w . 

¿Hay algún medio de armonizar las aspiraciones 

individuales? 

Desde que el hombre es solicitado por muchas 
tendencias que lo incitan ñ obrar, y desde que es 
imposible que obre al mismo tiempo de muchas 
maneras, que sea ñ la vez justo é injusto, activo y 
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holgazán, retrógrado y progresista, resulta que la 
cuestión es hallar la tendencia que reasuma á to- 
das, la aspiración que contenga á las demas y que * 
será la resultante de esas fuerzas distintas. Si esta 
resultante no se busca ó no se halla, el vicio ó el 

error anulará algunas tendencias dejará predomi- 

* 

liante otra, es decir que el hombre perderá algu- 
nas de sus naturales aspiraciones para no llegar á 
su fin, porque su fin no puede ser otro que aquel 
liácia el cual lo empujen todas sus aspiraciones 
combinadas en una. 

A este respecto algunos han creído descubrir que 
la resultante de esas fuerzas es el placer; que el 
hombre no aspira sino al bienestar de su cuerpo 
por los goces materiales y á la tranquilidad de la 
conciencia por sus goces morales; el sacrificio no 
es sino el placer de llenar un deber, de producir 
un resultado grandioso y de inmortalizar su nom- 
bre. Los que créen así, responden á la objeción 
de los sacrificios modestos, espontáneos y callados 
por el placer de conquistar la gloria eterna. Pero 
al instante se vé que el móvil tiene que ser inme- 
diato, v en todos estos casos el efecto inmediato es 
el dolor y la privación, luego el placer no puede 
ser la resultante de las aspiraciones individuales. 

Otros han creído hallar esta fuerza en el interés; 
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partiendo del egoísmo natural á todo hombre, su- 
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ponen que todas sus acciones se refieren á una ven- 
taja de predominio ó á una ventaja de medios ó á 
una ventaja de perfección, — pero vemos que el 
hombre se vé naturalmente llevado á la renuncia 
de todas sus ventajas en los casos en que prefiere 
otros resultados que el interés, no es inmediato es- 
te á la acción ni con solo su perspectiva se persua- 
de al hombre, porque no comprende que sea una 
necesidad moral procurar el interés, luego el inte- 
rés tampoco es una aspiración que reasuma á las 
demas. 

La resultante de esas fuerzas ha de estar en un 
móvil que no solo reconozcamos necesario de nues- 
tra parte, sino necesario de la parte de todos. Asi 
pues no creémos que nadie esté en la necesidad de 
causarnos placer, ni de favorecer nuestro interés, 
la omisión de estos motivos no nos ofende ni nos * 
provoca; pero la violencia de lo justo nos determi- 
na á obrar necesariamente, procuramos reaccionar 
contra la acción injusta, porque estamos seguros 
que la justicia es una necesidad, que se nos debe 
indispensablemente. 

Hemos arribado pues, á determinar la fórmula 
que reasume todas las aspiraciones individuales, 
hallándola en la justicia, en el deber, en la obliga- 
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cion que es la necesidad que concebimos de cum- 
plir con lo justo y desechar lo injusto; restaños la 
parte mas difícil de nuestra investigación. ¿Cómo 
se hace eficaz esa fuerza? ¿Cómo se le dá direc- 
ción? . 

Aut. G°. 

De la justicia como móvil de las acciones. 

Al punto reconocemos que el hombre, tiene en 
su sensibilidad un doble peligro para perder sus 
aspiraciones naturales: — sus propias necesidades y 
los hechos ajenos capaces de seducción. 

Si siente necesidades, si su educación ha sido 

mimosa, de modo que ademas de- las necesidades 

verdaderas se ha creado las ficticias de la comodi- 

dad, del lujo etc. y si al mismo tiempo carece de 

medios para llenar unas y otras, incapaz del trabajo 

por efecto de esa misma educación, trata de hallar 

móviles que no son la justicia, trata de usurpar lo 

ajeno, languidece en la desesperación. Ademas si 

* • • » , 
por un sistema restrictivo de educación ha perdido 

el criterio de lo justo ó si por la libertad absoluta 

ha conquistado el vicio, sus actos serán injustos. 

La necesidad y el ejemplo determinan pues, 
desde muy temprano el móvil, y hacen que el 
hombre en la vida, ceda á la resultante de sus as-* 
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piraciones que es la justicia ú las pierda en aspi- 
raciones parciales é injustas. 

. Luego es claro que una educación que sin ser 
opresora ni liberal al estremo de conceder libertad 
absoluta y que se proponga acostumbrar al jóven á 
sentir las menos necesidades posibles, es un reme,- 
dio contra el ataque de la sensibilidad y de sus se- 
ducciones, el hombre, llegará á ser sobrio, mode- 
rado, tranquilo. Enseguida esa misma educación, 
continuada para aislar al jóven de los ejemplos del 
mundo. hasta una edad regular, calculada para ha- 
cerle conocer los peligros antes de esponerlo á 
ellos, lo pondrán á cubierto de la desmoralización 
de la sociedad, se aclimatará para ella. 

Pero por estos medios solo se consigue impedir 
la desmoralización, que es una sola parte de estos 
propósitos. l Es necesario ademas inspirar el amor 
de la justicia y hacer del individuo un hombre pro- 
gresista; s . 

A este respecto ningún sistema es mas prove- 
choso que el que se proponga ennoblecer las artes * 
y oficios, que él que incite al gusto de la agricul- 
tura; él que pueda hacer comprender que laspreo- 
cupaeiones sóeiáles contratos trabajos secundarios 
se fundan solamente en la vanidad y se tolera por~ 
que hasta el presente los artesanos no han podido 
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educarse y mostrar que es compatible la civilidad 
con los mas fuertes trabajos. 

La justicia es una idea y un móvil; para conce- 
birla hasta hacer distinción entre lo justo y lo in- 
justo pero para inspirarla, es necesario que se 
practique, que se haga gustar. Si los padres y tu- 
tores son justos con sus hijos y pupilos y obligan 
prácticamente á estos á que lo sean entre sí, ellos 
saldrán de sus casas predispuestos á ejercitarla; 
pero de nada servirá la doctrina moral y la educa- 
ción teórica si faltan los ejemplos vivos. Si nó hay 
amor y justicia en la familia, no puede haber amor, 
á la patria ni justicia pública, y sin estos senti- 
mientos es imposible conseguir perfección indivi- 
dual. , . . 

La influencia de los ejemplos nos llevad la nece- 
sidad de la perfección social y de la perfección po- 
lítica, así es que trataremos de demostrar como 
todas las aspiraciones humanas se armonizan. . ¡ • 

Luego pues, las aspiraciones individuales se re- 

• funden en la justicia; se distraen por las necesi- 

* * 

dados mal atendidas y mal dominadas y por. los 
malos ejemplos de la vida social y política. .La 
imaginación que crea necesidades, ficticias y hace 
fundar esperanzas imposibles, se exalta con el falso 
criterio de los malos sistemas de educación que se 
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reducen á la opresión y á la libertad absoluta. Por 
último el único medio de fundar tejí timas y positi- 
vas esperanzas, es habituarse á la justicia, no solo 
concibiéndola sino ejecutándola. 

Es de la armonía de las aspiraciones individua- 
les que resultará Ja perfección humana, en todas 
sus manifestaciones. 
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SEGUNDA PARTE, 


ASPIRACIONES SOCIALES. 


CAPÍTULO L 

De la sociedad. 


Las mismas aspiraciones individuales que hemos 
descubierto en el hombre, la síntesis de ellas en la 
justicia , nos demuestran, con suma claridad, que 
la vida humana es colectiva y no parcial, todas las 
tendencias individuales son correlativas entre sí, 
la justicia seria inconcevible en el aislamiento, 
porque es la idea de cumplir un fin y de cooperar 
á que los demas lo cumplan, sin menoscabar sus 
derechos y facultades. De manera que asi como 

\ 

las inspiraciones individuales se refunden en la 

* 

justicia, la justicia no es sino una aspiración á es- 
trechar los vínculos naturales que llevan al indivi- 
duo tiácia los demas individuos, para formar un 
conjunto que tendrá una aspiración común. 
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Asi es que si se puede concebir al individuo en 
si mismo, es como idea abstracta, como una supo- 
sición que hacemos para estudiarlo, pero en reali- 
dad el individuo desaparece y se confunde en la 
masa dciós mismos seres que se forma por esa as- 

piracion común.*- v ‘ ' 

>1 •** '■ ■ * 

La primer manifestación de esa tendencia es Ja 
familia: el hombre primeramente recibe fuertes 
impresiones con motivo de la presencia de una 
mujer, procura inspirarle las mismas sensaciones 
y conservar esa comunicación; el amor instintivo, 
ciego, apasionado viene á ser el móvil de una de 
las mas nobles manifestaciones de la justicia, por- 
que cuando desaparece como móvil, permanece 
como Obligación que naturalmente comprende el 
hombre, y al cumplimiento de esa obligación se ve 
impulsado de nuevo coñ el nacimiento de hijos; la 
familia pues, es la primer realización de la justicia 
como 1 tendencia colectiva, y la familia no es sino 
una reunión de personas intimamente relacionadas, 
que se proponen un fin común por unos mismos 
^medios. 1 1 

Este carácter que tiene la familia, como conjun- 
to de personas, lo tiene todo otro conjunto cual- 
quiera; de aqui la concepción general de una idea 
que nos representa el carácter de todo conjunto 
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posible, idea que sfe- espresa con la palabra asocia- 
ción ó sociedad .. ‘ : * ’ * * '> T }*'•'' * • 

V • \ # ’ " , < 

Las ideas que contiene estaidea general se dedu- 

<í ' * « , 4 

• cén de la misma definición qiie heñios dado; lo pri- 
mero que salta es la idea de dirección y de subor- 
dinación; el padre comó mas apto para defender y 

* protejer, a ia familia, como tnas' iñíependientCrdcl 
cuidado material de ios^hijos: ejétcc uatuiulinente : . 
lo que sollama patria potestad d aidoridad paterna. 

La segunda idea eS lá dé proponerse un fin común 

. t • f ^ 

porque cuamlCr menos hav que llenar las* ncfcesi- . 
dades materiales y , mejorar fa condición de cada /- . ; . 

UnO*. • * i . b •• r ’ ,! *' s * \'J -f. i , 

■* * * . . „ , • 

- >i Para que la familia? no sea una asociatíion aislada, . 

.. para que todos- Üásj familias se confundan en blra 
asociado^; cchftb eFlhdltfdno^ ■ 

familia, fe mistó* tendéñdia de lajtfstfcia consli- 
tufe otra aspiración aim'mas efbvadáVfe de hacer, . \ ; 
demosfradion de gratitud bácia ía Providencia de ♦ 

V , » . , 

donde emana la-jnsticia Jda religión es un óhjeío lio , 

- tSOáS*láSf ; Váiñilíá^' * - •' 

hé aqtri pues,' Como>ñáfuraihidn"le"éstás hári frfo^á 1 
una comunicación de ideas y de sentimientos qiíe 
ha hecho s formar otra asociación mas Vasta. 

Por último la jusilla ha completado su propósito* 
y se^ha realizado * como aspiración , xuámlo. 1 fyirá 


•j 
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llenar la necesidad de armonizar la familia en si y 
en sus relaciones con las demás familias, lia hecho 
nacer la s<>cicdad pditica, conjunto que absorbe al 
individuo y á la familia. 

Cuino se vé pues, el trato reciproco de los hom- 
bres, el cambio de sus efectos y cosas, la reglamen- 
tación de sus propiedades, la comodidad de todos 
no interrumpida por nadie, sou fines comunes de la 
sociedad, objetos que ella se propone. 

Luego en la sociedad hay dos cosas que no debe- 
mos coufundir : Jos elementos constitutivos y los 
prop sitos ó fines sociales. 


Los elementos la constituyen de tal manera que 
la ausencia de uno solo hace imposible la sociedad; 
formada ella tan natural y precisamente como los 
cuerpos compuestos de la naturaleza de varias sus- 
tancias esenciales, es imprescindible su coexis- 
tencia ; los (pie se propusiesen establecer la socie- 
dad arbitrariamente ]>or un cálculo de utilidad 6 
bajo un ptau nuevo, no formarían un coujuntoesta* 
ble y armónico ; es necesario que esos elementos se 
combinen por siy que una vez combinados se res- 


peten. , . : :: 1 

De la misma manera si esos elementos se vician 
por algún accidente, la sociedad sufrirá algún tras- 
torno esencial, se pondrá en oeligro su existencia. * 


- 07 — 

/ 

No sucede así sobre sus fines ó propósitos, que 
aunque inseparables de la justicia, pueden regla- 
mentarse con mas ó menos cálculo, y aun admiten 
mas ó menos arbitrariedad y el retardo de conse- 
guirlos será un trastorno mas ó menos perjudicial, 
pero que no conmover! los cimientos de la socio- 

i 

dad. 

Los elementos cuya combinación forman este 
conjunto son, como lo hemos demostrado la familia 
y la relijion. Los propósitos ó fines sociales son mu- 
chos, que pueden refundirse en el progreso, en la 
aspiración á lo mejor, en la satisfacción de las ne- 
cesidades físicas y morales y en constituir una situa- 
ción en que exista la seguridad de que cualquiera 
necesidad futura, será satisfecha, por estar de ante- 
mano prevenida. 

Aivr. í\ 

De la familia. 

La familia entre los antiguos romanos se confun- 
día con la sociedad misma; el hijo siempre estaba 
subordinado al padre, por consiguiente el nieto al 
abuelo, era pues una reunión de familias en que el 

autor común ejercía la autoridad; el culto rendido 

# 

á los Dioses penates, tutelares del hogar érala re- 
ligión, de manera que en cada casa los elementos 
sociales estaban combinados y la sociedad política 


-v r 
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• • , < , 

no venia á ser sino un¿ rcqnion de pequeñas socie- 
dades que para relacionarse entré sí y no tender á 
Ja disolución, .necesitaban una teoría ficticia: esa 
teoría tenia suapiicacion en la sutileza del derecho 
y en aspiraciones comunes que por mas tendoncia 
á la libertad que luvicson no la caracterizaban en • 

el individuo. : 

* . 

* * » * * 

Esto conjunto mismo y con mas independencia 
aun se nota en las tribus salvajes, la familia por sí 
sola constituye la raza ó la casta, pero no llega á’ 
formar Ja sociedad, que no és ese *Conjunto cóm'un 
¿ los animales que viven reunidos, sino una comu- 
nión espontanea pero razonablemente dirijida ¿ 
fraternizar todas las razas y castas para encaminar- * 
los ¿fines comunes. f :V :ii ix¡ •'* 

La independencia del hijo, cuando es apto para* 
llenar por si su misión, ocasiónala limitación de 
la familia ¿sus objetos naturales y la independen- 
cia de las familias ensancha la actividad social. • . 
Esto demuestra quo para que la familia sea un 

verdadero elemento social, debe conformarse con. 

« + * . « . 

las tendencias naturales que la forman. • / 

x k : * ; * ' * * * • • ' ’ . # 

La primera de esas tendencias es clamor; contra- 
riarla sería hacer que perdiese la familia su estabi- 
lidad y la consumación de sus fines en ésa castidad 
y satisfacciones sin las cuales se desvirtúa, > 
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-Pero el amor suele contrariarse por el deseo de 
los padres ¿efectuar enlaces de cálculo ó^porel cál- 
culo interesado délos mismos contrayentes.- En el 
primer caso la familia empieza por uua estipulación 
artificial que comprime uua de las pasiones indivi- 
duales mas poderosas, la sociedad adquiere con 
estas uniones aspiraciones ilejitimas, por que desde 
que se ha contrariado la pasión, ella busca por 
donde estallar con perjuicio del orden y de la 
tranquilidad social. 

La sociedad no admite sin resultados mas ó menos 
ruinosos, ningún elemento que traiga en si la com- 
presión ó la opresión de una aspiración ; ella tiene 
sus aspiraciones propias cuya realización confia á 
esos elementos; pero si esos elementos no traén sa- 
tisfechas las suyas la armonía social es imposible, 
la lucha entre el individuo y la sociedad hace impo- 
sible la perfección de los resultados. 

Ciertamente, el amor es una pasión ciega, un 
instinto que puede poner en conflicto la dignidad 
de la persona y su porvenir con la tendencia natu- 
ral, pero estas escepciones emanan de causas que 
muestran un yícío en la familia, la mala dirección 

del gefe de ella, los sistemas del temor, déla igno- 

* * ' < ? ... . 

rancia, de la superstición ó de la libertad absoluta 
de que hemos hablado en la primera parte, engen 
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tiran aspiraciones indignas contra Jas cuales los pa- 
dres se rebelan, sin pensar en que sus propios er- 
rores las han motivado. 

♦ 

9 m 

La familia se desvirtúa pues, siempre que la au- 
toridad paterna desconozca su limite natural, siem- 
pre que comprima las aspiraciones individuales y 
siempre que por el mal sistema adoptado para su di- 
rección, haya causado el desenfreno de las pasiones * 
de sus subordinados ó las haya comprimido engen- 
drando en ellas la hipocresia. 

4 * * * . 

Del mismo modo se desvirtúa la familia cuando 

— * ♦ * 

aquellos que van á formarla proceden por un cál- 
culo de conveniencia ; esto prueba en primer lugar 
que el sistema empleado con ellos individualmente 
fuó incapaz tle inspirarles la justicia como móvil y » 
la nobleza de las pasiones como instinto ; de aqui 
como la nueva familia se basa en una mentira y si se 
sostiene lo es por una hipocresia y una astucia de la 
cual solo pueden resultar efectos perniciosos para 
la sociedad. 

• * • 

Vemos pues, que el individuo imprime su carác- 
ter á la familia que forma, y la familia, como ele- 
mento social, imprime el suyo á la sociedad, por 
esta razón las aspiraciones humanas no pueden ca- 
racterizarse sin estudiar primero las tendencias in- 
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dividuales, uo puede haber perfección humana si 
no empieza por la perfección individual. 

Siempre que veamos una sociedad viciosa, in- 

• * 

moral, anárquica, no estudiemos la causa de sus 
vicios en sus leyes, en sus gobiernos, en sus cons- 
tituciones, pensemos desde luego que sus elemen- 
tos son viciosos y busquemos la fuente de los ma- 
les sociales en la familia y en el individuo. Hay 
yn rejistro y una estadística íiel en los procesos 
sobre herencias, divisiones, divorcios, rendición 
de cuentas de los tutores. Hay una comprobación 
evidente de esas causas en las costumbres, en esas 
costumbres que siempre reflejan fuera de las casas 
las miserias del interior, en esc aparato lujoso que 
todos adivinan su reverso de miseria, ó su corres- 
pondiente usurpación, , . . 

La familia no solamente debe ser natural en la 
tendencia que la forma sino también en sus cos- 
tumbres; á este respecto la autoridad del hombre 
no debe ser menoscabada por la mujer, como los 
derechos de estaño deben ser usurpados por el 
hombre. La responsabilidad del . éxito y de la mo- 
ralidad de la familia pesa exclusivamente sobre el 
padre, director natural de la comunión, él debe 
satisfacer sus necesidades y emplear un buen sis- 

* r * «» — 

tema de dirección para armonizar las aspiraciones 


i 


• / 
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individuales de los subordinados. El cristianismo 

* •« 

ha elevado á Ja' mujer á la dignidad natural de cora- * 
pañera del hombre; en este caso ella es subordina- x 
da pero no esclava, puede concurrir á la dirección 
con consejos y con advertencias, pero no debe de . . 
ninguna manera contrariar la dirección del padre, 
porque relajaría su autoridad y haría anárquica la 
familia, no siendo por otra parte capaz de susti- 

. tuir con éxito la dirección del hombre. r * ; í 

• » ** 

- La participación de la mujer en los ti-abajos pro- 
pios del hombre es una desnaturalización que des- 
virtúa la familia'. Eli los. colónos canarios se nota . 
C(m frecuencia que la mujer y las hijas dirijen el 
arado á la par del padre/ esto ocasiona que la mu- 
jer no se dulcifique y tranquilicé* éft los. labores / 
sencillos del hogar, que ...no- se átibndaft á losdiijos - 
pequeños con cí esméro que es indispensable. Lo ; “ 
* contrario se nota* bn los colónos de otras naciones, 

1» frotf/riiiU non nn-ln limniíwa v 


la mujer atipla tranquila ocupada en la limpieza y 
. adomoWlá Cabana, erl el cuidado de los hijos, en 

* *}* I ■ | , r* , ' > w ^ ^ j ‘ , A 4 

preparará los hombres una comida apetitosa, este 
contrasté no emana' de ; los mas ü menos medios 

• <w • *•»» 

* eon que cuentan esas familias, sino de la costum- 
bre. Los resultados son no solo lá paz doméstica 

• . • . v ‘ . *- •* * * ■ ; ,, , » 

sino la dicha, ‘goces que civilizan al hombre y que 
conservan á la mujer las gracias naturales de su 
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sexo; nada importa que ei hombre pase todo 'el dia' 
en los mas. rudos trabajos, si ai regresar halla 4 su 
choza aseada y aun adornada, su ropa limpia, su 
comida esquisita y si. su mujer y sus hijos lo reei- 
ben risueños, tranquilos y capaces da dulcificar ei 

' * » ^ V 4 

ardor del trabajo. 

Hé aquí dos ejemplos de la familia en su estado 
natural y en su estado vicioso, lié aquí un gran ele- 
mento de sociabilidad. y un elemento de retrogra- 
dacion. En las ciudades sucede que por lo gene- 
ral las mujeres adhieren poc§ importancia á esa 
coquetería del hogar, ..si asi podenaos llamar ¿‘esos 

* i » • * * , ' ** *" f ■ ; # ^ 1 

alhagos de la familia, la gente acomodada se dá * 

■». * ' . * r “’ »7 ‘ . * V . * 1 •' ’, *}* • 

por lo general á las diversiones bulliciosas y caras 
de los espectáculos y paseos, confian á los sirvien- 
tes esa preparación interna y ei hombre pocas ve- 

• ces encuentra á la mujer ocupada en otra cosa que 
- en sus propios preparativos de lujo; la gente me- 
nos acomodada que no envidia esas costumbres y 
na se consume en sus aspiraciones vanidosas, no se 
esmera tampoco en esos cuidados domésticos, que 

V» ^ 

tanta influencia tienenen la satisfacción de lafamilja. 

. « , , . » 

Luego pues, otras causas que puedon desvirtuar 
Ja familia son las costumbres desarregladas con la 

tendencia natural de los sexos, y los hábitos intran- . 

- * : * £ 

quilos déla mujerc . \ / 


* 
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La r el ¡ j ion . . . 

El elemento relijioso era el mas desvirtuado en 
los tiempos antiguos; el paganismo, la adoración 
de muchos dioses fantásticos, era apenas una vaga 
idea de la necesidad de causa absoluta; Jas reli- 
jiones tan numerosas y distintas como las tenden- 
cias desordenadas de cada tribu y de cada nación 
► , 

formaban una doctrina egoista y desnaturalizada. 

La esclavitud se miraba como una condición natu- 
ral y de la cual era licito aprovecharse; la mujer 
era el instrumento de los placeres sensuales ó la 
esclava del hombre; el hijo un ser subordinado á , 
los caprichos del padre, una cosa de la cual podia 
sacar producto, una mercancia que se daba en re- 
sarcimiento del daño que hubiese causado, los 
mismos vicios de la familia eran comunes á la re- 
hjion. - ' 

Aquellos pueblos que mas se acercaban ó la 
unidad de un Dios, lo representaban como un Dios 
terrible y vengador, la intolerancia era la conse- 
cuencia de esa doctrina y la hipocresía, resultado 
de toda doctrina opresora, toda la moralidad po- 
sible. ' ' . • . 

El cristianismo vino á establecer la fórmula uni- 
versal de la relijion; levantó al hombreó una allu- 

4 * 
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ra superior á las cosas, proclamó la igualdad de 
sus derechos ante la ley, asi como ‘la igualdad de 
sus obligaciones; preconizó al mismo tiempo el 
respeto á la autoridad constituida y demarcó el li- 
mite del elemento relijioso; separándolo de las for- 
mas políticas y humanas, hizo á la relijion eficaz 
sobre la subsistencia de la sociedad. 

Con esta demarcación, se puede decir que la 
verdadera sociedad surjió del cristianismo; hasta 
entonces la desnaturalización de la familia que ha- 
cia de la mujer una esclava y del hijo una cosa, el 
estravio de la relijion quó hacia del Cesar : ó del 
emperador un semi-Dios, demostraban la ausencia 
de los elementos constitutivos de la sociedad; por 
consiguiente ella no existia, era un conjunto de 
hombres de los cuales los esclavos y los parias 
eran escluidos, las mujeres oprimidas y los ciuda- - 
danos los amos y opresores. Sus aspiraciones so- 
ciales eran nulas, no habia sino una acción, la su- 
tileza política, un resultado la tiranía, pues lo que 
se llamaba falsamente democracia’ en los tiempos 
antiguos, era una aristocracia cruel ó una oligar- 
quía espantosa. No podía haber aspi raciones á lo 
mejor, porque ese estado ficticio, cuya conserva- 
ción se creía necesario, hacia conservar la igno- 
rancia del pueblo y cohonestar la esclavitud. 
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La verdadera rcJijion es pues la que ha regene- 
rado á la sociedad y la que la conservar, . luego Ja. 
irreiljioa es un atáque tan anárquico y desquicia- 
dor cotoo los motines y las asonadas. 

Lo qüe motiva la irrelijion, fuera de los vicios y 
de tos errores de un falso criterio racionalista, son 
ciertos vacíos sobre la administración del culto, 
ciertas irregularidades ajenas á la relijion y que . 
por lo tanto deben remediarse. Luego liay ana as- 
piración social á perfeccionar la administración \ 
del culto* ¿ formar sacerdotes dignos y sabios, de 
da-budl hablaremos :en el lugar correspondiente: - 
*‘No se confunda pues la relijion como-principio 
ó elemento social, con ese vacío de su administra- 
ción*— dejarse llevar á la irrelijion por esos defec* 
tos independientes de ella, es desconocer una de 
las mas grandiosas aspiraciones sociales, es deses- 
perar, es. desechar una de las mas justas y lejiti- 
toas esperanzas. 

‘ Art. 3 o . 

• * t • * - 

. ^ . . ■ ? , 

■Pe* los' fkfvs ¿ocíales. * * . v ■ ; ■ 

k • 

\ 

El individuo concurre á la sociedad coñ todos 
sus derechos y obligaciones, sus tendencias indi- 
viduales ni las pierde ni las adquiere en la socie- 
dad, la sociedad no hace mas que garantirle esos' 
derechos y facilitarle esas aspiraciones* así su pro- 
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piedad, sus garantías individuales, sus cróencias 
- relijiosas, su familia, no se modifican en ella; los" 
derechos y obligaciones individuales no son pues 
elementos constitutivos de Ja sociedad, son áspifá 1 ; 

. ciones que ella armoniza y protege. 

* . 

• * » • ^ • 

Pará estos objetos, la sociedad tiene pues, aspi- 
raciones justas sobre sus miembros, funda éncllos 
esperanzas que debe preparar para no sufrir uno 
de los ruinosos efectos de toda esperanza fustrada; 

.. y como la aplicación de esas esperanzas debe te- 
■ ner una dirección acertada, se refieren á los dos 
únicos elementos que la constituyen,' la familia y 
v la relijion, ' * *• . n \ " * r ^ ; 

Respecto ai primero su tendencia es la felicidad, 
la laboriosidad y lá habilidad del hombre para ar- 
ribará resultados mejores -en los distintos roles 

que juega en ella? respecto al segundo que so con- 

* * . , • . • „ 

.... serve en sus justos límites y ^se atienda á las ne* 
cesidades de su conservación y mejor influencia. 
De este modo la sociedad aspira' á la perfección,’ á 
fo mejor, al progreso moral y material.' ; 
v El hombre es la materia constante de su trabajo, 
Dios es su inspiración; su método es la compara- 

j < . > • . » * , 

* -oion entre’ el efecto imperfecto pero capaz de per- 
fección y‘ la causa omnipotente, fueülc„>do toda 
. perfección." **•'>'*• 
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Llegar al perfeccionamiento del hombre por la 
inspiración de Dios, es el problema difícil de la 
sociedad; difícil por la misma naturaleza humana 
que presenta resistencias al bien como facilidades 
ó tendencias á él, difícil por las teorías contrarias 
al método que ha determinado universalmente, y 

m 

que son otros tautos obstáculos por la seducción 
que ofrecen. 

Pretender la perfección del hombre por el hom- 
bre mismo es caer en un círculo, vicioso; - falta el 


modelo, la idea absoluta de ía perfección, de la 
belleza y de la armonia. Es reaccionando contra 

estas teorías anárquicas, que nosotros hacemos esta 

» • * » 

demostración, de una verdad que, aunque. reconocí- 

* * .* ' 

da, se vuelve á poner en tela de juicio; queremos 
advertir al pueblo el peligro de los que le engañan 
desfigurando sus propias aspiraciones. 

. Queremos salvarlo del fanatismo y de sus tristes 
consecuencias, pero queremos también detenerlo 
del alejamiento de la relijion á que es invitado por 
el racionalismo y por el materialismo. Queremos 

' demostrar que la relijion es un principio que como 

\ , 

todos los principios puede ser esplotudo, pero que 
la tarea no consiste en desconocerlo para librarse . 
• de la esplotacion, sino en distinguir una cosa de 
otra, en desterrar á los esplotadores, conservando, 
incólume la veneración del principio. 


\ 


\ 


Lo que sucede con el principio de religión, que- 
remos demostrar que sucede con el principio de 
libertad y con los demas principios, y que si se 
aceptase el.remedio de alejarse de todo aquello que 

» *r 

es esplotado, iríamos á la disolución y al eseopti- 
cismo completo. 

Al analizar pues, las aspiraciones humanas, nos 
proponemos reivindicar los derechos y los princi- 
pios tanto de los esploladoros como de los que los 
' * desconocen. Plan superior á nuestras fuerzas y aun 

al tiempo de que podemos disponer, pero al menos 

« 

trazaremos ún bosquejo de la obra que otros reali- 
cen con mas éxito.’ ! ' * 

Ciertamente que sobre esta materia existen pre- 
cedentes luminosos, pero no es dado á todos distin- 
guir entre ellos y depurarlos. Ademas no se crea 
que están definidas todas las aspiraciones huma- 
nas.. v • 

* , 

Nos proponemos pues difundir esos buenos pre- 
cedentes y completarlos con nuestras propias ob- 
servaciones. . * 


* t‘ 
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v 4&ft* ¿aOres y íiitoí^s, prqtdnd#ndoqeqpe m ' &»; • 
■\ derecho perfecto para compeleríál de. alguna ma- • 
ñera ‘4 llenar esa' l „a8piríujio^;ntros han ^pensado ' 
que ella no es simplemente una tendencia á lo rae- 
. jor, sino el medio de llenar uaauGcepidaddela cuu] 
no puedeprescindirse y á la cual puedo compelerse, 
niara resolver esta cuestión, es menester que nos 

V r - -» • • *'• - * * • . . 

... propongamos ot^a cuestión ppívia.* La instrucción 
•- . primaría,- aquella que se reduce Ü la adquisición 
(le los conocigaientos indispensables paraulodo tra- . 
kyo, para cumplir los preceptos de la ley en todo 
v arte, oí ció y profesión, es una aspiración puramen- 
te individual ú es esencialmente una aspiración so- 

K *1 . " ** •/ . K . *.+■ * +’ . . ,/£' < > '% v * • 

Hemos visto en la primera parte de este-tratado, 

r ~ ** • a . "" * . > ‘ T ' ' ' 

que la actividad individual tiene un solo móvil 

d *. . > • ;•» . r, ■ •' - u . - 

obligatorio, una sola -necesidad que lo persuade 
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. irresistiblemente y es aquel que reconoce ‘por 'e? * 
deseo deque se le respeten .sus derechos y que lo 
, lleva á respetar, del mismo modo los derechos aje- 
nos. Si tratáis de persuadir á un hombre ¿i una em- 
presa lucrativa, áun acto humanitario y generoso, . 
'puede responderos reconociendo la sublimidad del 
mó\ii, pero os replicará qUe no se reconoce obliga _ 
do á hacerlo, y si el hombre á quien tratáis de per- 

x ' * d ' * . 9 * * > . • • * 4 K * 

- suadir no participa de vuestros nobles sentimien-, 

, tos, ho'Se opondrá á vuestra doctrina, pero tampoco 

se determinará Cobrar. Pero espresadle á ose hom- 
bre que vais á arrebatarle alguno de, sus derechos 
ó el derecho do otro y entonces no solo os reconoce 

, . ' . 4 mr 

obligado á respetarlo sino que os reconoce también 
en la, necesidad de obrar en un sentido contrario, . 

_ /* m # * •• ' * * 4 ’ * •» % r . • m 

qhe si cometéis ese despojo hácia él ó hácia otro, lo 

* hacéis violentando el móvil que os impulsa á obrar 

■ , *. •, ■* *,> • '*•' . **.*-*■'.. 

en [sentido contrario; . •• 

Es decir pues, que el hombre individualmente no \ 
se reconoce obligado hácia otro, ni hacia él mismo, 
sino en las percepciones de la justicia; está tran- 
quilo y sogueó mientras le respetan- su persona y 
su propiedad y mientras tiene la conciencia de 
qué ha respetado^ la persona y la propio<lad de * : 
»otro. ' . v- ;•* ■ • > ' t - 

jé „ i 

- *né aqui el resúmen de las' aspiraciones indi vi- 


*4 * 
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duales, de esto no puede dedueirse obligación al- 
guna hacia el perfeccionamiento intelectual, por 
esa razón nos limitamos al tratar del individuo del 
perfeccionamiento moral, con esa educación de 
los ejemplos y do la dirección ó del método que 
debe emplearse para evitar el estravio de las facul- * 
'■ tades morales y para dirijir las pasiones armónica- 
mente al íin de la justicia. 

Pero colectivamente hay aspiraciones mas ele- 
vadas, asi como la familia prepara al individuo, la 
sociedad debe preparar al ciudadano; los padres 
están obligados á producir un hombre honrado; la 
sociedad está obligada á producir un hombre capaz 
de concurrir á sus fines. Al hablar de la sociedad 
no hablamos del gobierno, como lo demosti ale- 
mos en la tercera parle de este tratado, hablamos 
de la autoridad social, de la municipalidad que 
ejerce cierta patria potestad general sobre los hom- 
bres que debe preparar para la dirección política 
y para que sean elementos armónicos de sus fines. 

Según esto pues, es una aspiración social no solo 
mejorar la condición de los hombres, sino impedir 
la anarquía y el desequilibrio que ocasiona el sa- 
: , bcr de unos y la completa ignorancia de oíros, es- 
tado que lleva un ataque al seno mismo de la so- 
ciedad. 
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Por eso hemos dicho en nuestras Conferencias 
sobre el derecho natural al hablar de la Verdad ; . 

« Guando una parte de la humanidad ha conscgui- 
« do enriquecer su espíritu con grandes ideas, no 
& puede coexistir, sin infracción de la unidad, otra 
« parte que se halle sumida en la completa igno- 
« rancia. Este fenómeno que existe hoy es debido 
« á la tiranía de los sistemas políticos, á la teocra- 
* « cía de las sectas, á la miseria producida por el 

* consumo inútil ó nocivo de la riqueza pública. 

/ 

« De este estado desigual hau surjido resultados la- 
« mentables, del error se ha hecho por la mala fé 
a un medio, que se llama s (Misma ó mas bien dicho 
« mentira, y del empleo de este medio ha nacido la 
« lucha social de los engaños y de las usurpacio- 
« nes, del predominio político y relijioso y por úl- 
« timo del esfuerzo gigantezco con que las masas 

« han querido romper los diques en que se conté- 

* » « 

« nía vedado el secreto del progreso.» 

Según esto la instrucción primaria es una nece- 
sidad social, sin la que no puede quedar á cubier- 
to la sociedad de continuos ataques ni armonizar 

* * * 

sus demas aspiraciones al progreso. 

Respecto á la instrucción primaria no se trata 
pues, de derechos ni de obligaciones individuales, 
sino de derechos y obligaciones sociales. 


♦ . 


wm- - : .n 


* A 

* * ♦>» 
*. #.« 


. ** d L. 

- 81 — . . . ' 

» •* • 

r 

’ 1 / \ v > ■» 

Kcstielta esta cuestión, es muy fácil resolver, si 
la instrucción primaria puedo ó no hacerse oblí- 

* . « - , ,•» * * •' * * ' í • . . « « ' 4. 

gatoria. - ,*■ ^ 

¿Quién es capaz, da pegar que la sociedad es una 
personalidad perfecta? ¿Quién desconoce que tiene 
derecho á subsistir y á obrar, que ‘tiene necesida- . 
des que debe llenar, y qup tiene derecho perfecto , 
á disponer do los medios que las llenan? Si la ins- 
trucción primaria es para ella una necesidad, debe 
llenarla, 'debe empezar, como es natural por hacerla 
gratuita y cómoda, estableciendo si es posible en 

• cada cuartel un establecimiento de educación que 
costée de sus fondos municipales. De este modo se 
vence la resistencia fundada en la pobres la ins- 
trucción es gratuita é igual para todos, . 

Pero sucede que puede ponerse. en conflicto el 
derecho de la sociedad para compeler á la instruc- 
ción con el derecho que tienen los padres á dispo- 
ner de los hijos; algunos opinan que el conflicto 
debe vencerse^! favor de los padres, creen que és 

‘ 4 • ’ « • » * • í • ’ V ' • » ' • ■ * ■ 

• una violencia compelerlos á enviar sus hijos algu- 
ñas horas á las. escuelas;— aunque esta rjeéisteheia 
sémotivase en razonen de mas fundamento, el dere 
cho individual desaparece ante el derecho social, en 
caso de conflicto, porque el placer ó la comodidad 
do uno no debe pre valecer contra el interés de -todos 


: \ 


« 
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Pero siendo esta cuestión de patria potestad vea- 
mos que objeto y que que límite tiene esta; liemos 
dicho en la obra citada arriba/ — al hablar déla «li- 
bertad» (45) « El objeto déla patria, potestad es el 
« desarrollo del yo bajó la dirección de los padres, 

* ' • * ^ , ■ » r *- 

« luego no debe prolongarse amas tiempo del ne- 
« cesario para este resultado, por que esta prolon- 
« gación seria ya una infracción de la ley natural; 
« del mismo modo la tutela que es una. .obligación 
« subsidiaria. » * - 

t * * /». * * 

Si pues, el objeto de la patria potestad es prccisa- 
' mente el desarrolloAd yo, esto' es el estado del alma 
con alguna espericncia moral de si misma y del 
mundo, no puede deducirse derecho individual dé 
esa patria-potestad para ponerse eñ conflicto con el 
derecho social de compeler ú la instrucción primar 
ria, haciéndola obligatoria; lejos de haber conflicto 
hay armonía entre la obligación de educar que tiene 
el padre y el tutor y la obligación de * instruir que; 

• ' ’ m • • * 1 ♦ ' * 

tiene la sociedad.;, 1 / - 

• - \ t ' » * ** ¿A ‘ * . f ' * • ’ ’ i' ^ , ' » 

Si tal derecho existiese, iríamos á buscar la pá- 

) ' * • ‘ J t*. • * • *.'*•* 

tria-potestad de los romanos en que c! hijo era el 

* I ,* V , . , ( , ' 

esclavo del padre yen donde la familia estaba des- 

. . « - » * ‘ . i • * . « * '• ' *■ * . ’ *•* ' 

virtuada. * , 

Luego la sociedad tiene un derecho perfecto para 
hacer obligatoria la instrucción primaria; para com- 


*s ■> 
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pcler muuicipalmente á los padres y tutores á que 

envíen sus hijos alas escuelas por los medios que 

la esperiencia demuestre como mas eficaces, ya sea 
la multa ya sea fa fuerza. 

« + * * * 4 

Art. I o . 

Carácter y 1 reglamentación de la instrucción 
. primaria. 

Desde que la instrucción primaria responde á una 
necesidad social, es claro que su dirección esclusi- 
va corresponde á la sociedad, sin que esta direc- 
ción pueda ponerse en conílicto con la libertad de 
industria que establecen las constituciones libera- 
les y que es un derecho individual. A mas de. la en- 
' * 

señanza gratuita que la sociedad proporcione, pue- 

• * * 

de haber establecimientos particulares de instruc- 
ción; pero como nadie puede arrogarse la facultad 
- de llenar necesidades sociales, sin la acquiescencia 
déla autoridad y sin someterse á su dirección re- 
sulta que nadie tiene derecho para establecer de su 
• cuenta casas de instrucción y proceder por méto- 
‘dos especiales. 

* * ' * * * . V - 

El carácter de la instrucción primaria debe ser 
único, porque tiene que responder á una misma ne- 
cesidad; seria una ecsajeracion de la libertad per- - 
raitir que se enseñe á los niños como mejor le pa- 

- * > 
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rezca á cada uno y que se envie á la sociedad ele- 
mentos que no han sido preparados á propósito de 
sus fines y tendencias. 

La sociedad pues ademas de fijar el carácter úni- 
co ó indivisible déla instrucción gratuita, tiene el 
derecho de intervención en la instrucción particu- 
lar para que ella no contrarié la aspiración que sa- . 
tisface con aquella. Este derecho de intervención 
consiste en hacer que los preceptores particulares 

i 

antes de dedicarse á la enseñanza en establecimien- 
tos ó en las casas, rindan un ecsámen de su idonei- 
dad y produzcan unainformacion de buenas costum- 
bres, porque el profesorado es una carga pública, 
como que satisface una aspiración social, y todos los 
cargos públicos emanan de la suficiencia demostra- 

da y acreditada por una patente. Ademas debe so- 

■ 

meterse á la autoridad el programa de la enseñanza 
conforme á los reglamentos y que estos determinen 
la obligación de rendir ecsamenes en que se pruc- 

0 

be que la instrucción ha sido arreglada á ellos. 

De ninguna manera debería permitirse estable- 

, > 

cimientos de educación basados en un plan ajeno ó 
en el idioma que no sea nacional, porque aunque 
N sea útil la enseñanza de los idiomas estranjeros, su - 
estudio debe venir cuando se haya enseñado las 
reglas del idioma propio, y porque la confusión de 
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razas que se opera en las sociedades modernas de 

la América, corrompo en algo la pureza dei idioma 

*• * * ■ • .> 

castellano que puede dejenerar en un dialecto vul- 

gar, si todas las escuelas no hacen de él la primor- 
dial enseñanza. Entre nosotros por ejemplo, es ge- 
neral que se establezcan colejiospn que solo seha* 

# #.•* , * # '; * ■ 

bla taló cuál idioma estranjero, en que no se per- 

* * * . . • . „ 

miten sino los usos y prácticas estranjeras, esto 


unido á que la gran población extranjera habla en; 
girt despectivos idiomas en. sus casas y qüe es el 
primeroi que aprenden sus hijos, -resulta que estos 


* 


lleganá aprenderé! idioma castellano fuera de sus 
hogares únicamente y donde nose habla con puré- 

' *1 » * ■* 4 ' * 


•za. Para, reaccionar pues contra esta confusión, en j 

que pierden todos ios idiomas y puede llegarse á un 

* *%_ • • < * 

dialecto impuro, debe impedirse que se establez- 
can eolejios en que esclusiva ó principalmente se 


hable y se enseñe idiomas estranjeros, ^ v 

Además la instrucción primaria debe imprimir 
un carácter nacionai,. porque como dijimos ya, la 
sociedad con ella procura formar ciudadanos, co- 
mo 1» .educación de los padres procura, formar 
hombres. El dereclm de intervención: debe ir pues 
hasta <]esterrar aquellos .textos .cuyos ejemplo^ se 
redoren á instituciones contrarias á las nuestras, 


hasta' inspeccionar la moralidad que se establece 
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en cada establecimiento respecto á Jas autoridades 
del país y á nuestras* costumbres republicanas; en 
este sentido debe prohibirse severamente el casti- 
go personal y las pro/erencias que acuerdan los 
preceptores á los hijos de padres bien acomodados 
y el desprecio que hacen dé la pobreza, infun- 

■ , ** „ + i, < . 

diendo desde temprano á esos pequeños seres ideas . 

mezquinas de aristocracia y gerarquíá. 

• • *• ' • * «■ '/ 

* Ademas la autoridad municipal ocupada de la 

. * .. ^ ** *. T 

reglaincntkcion y diVeéciori de la* instrucción pri- 4 
maria, debe nombrar censores para hacer con nías, 
frecuencia esa inspección y nodebia haber un ciu- 
dadano que se negase á aceptar esos cargos de tú- 
telage genera!; Estos censores' escocidos eutre los : 
mas severos -ciudadanos deben hacer continuas vi- 
sitas fríos establecimientos ó informará ía munici- 
palidad de ^iís observaciones. 







que 

• Iásodedad. 

ta instrucción' pública debe fcstar reglamentada • 
distintamente para los hombres y las fnujercs,— 
k sociedad se propoue- hacer dé, jos primeros cim _ 
dadános y de las segundas liiadrcSÍ Las rtiaterfas 
que debe comprender Ja enseñanza para aquéllos 
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deben ser con preferencia los principios del idio- 
ma nacional. Ja geografía del país, la historia de la 
independencia del mismo. ' 

Nuestra futura población emanará de los colonos 
estranjeros, ellos no conocen la patria sino por el 
presente lleno de miserias y de ruindades que en- 
jendra la lucha de partidos é ignoran aun la tradi- 
ción de nuestras glorias porque sus padres no las 

* . . 4 

conocen, y porque instintivamente llevan á sus hi- 
jos á despreciar nuestra actualidad y á desesperar- 
los del porvenir, refiriéndoles en cambio lo que 
ellos llaman grandeza europea, prestijio de los 
reyes, etc. . , . 

i * * * ... 

Hé ajú los futuros ciudadanos educados ante 
nuestros torpes ejemplos de partidos furiosos, se- 
ducidos con la tradición monárquica de sus padres 
y divorciados desde temprana de nuestra suerte. 

4 i 

Es la sociedad pues, la que debe venir á suplir este 
• vacio y á llenar esta necesidad con la instrucción 
pública. La geografía del país, ensenada á propó- 
sito para hacer resaltar las fuentes de riqueza que 

» 1 1 * 

. . contiene, la historia del pais que muestre que he- 

* * • . ' ! ' * i > /' • ' 

mos sido antes tan grandes y patriotas como estra- 
viados somos hoy y que por consiguiente podemos 

* * * V . ' , 

volver á lo que fuimos, es lo único que puede 

. ' l 1 

reaccionar contra esa malísima tradición que nos 

9 . 1 • * • ■ i* 1 . I , . ' * • > ‘f 
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traé la inmigración estranjera y que siembra en el 
ánimo de sus hijos el despego por nuestra naciona- 
lidad. ♦ . • 

El amor á una patria no tiene nada de egoísta, 
pero tiene por base algo de orgullo y dignidad 
territorial, algo de la seguridad del que se’ siente 
rico 6 donde existe la riqueza,— algo de ese senti- 
miento con que el mendigo inglés muestra altivo 
y satisfecho el palacio de sus lores Pues ese sen- 
timiento es necesario inspirarlo en la instrucción 
primaria para producir ciudadanos, y asimilarnos 
ese elemento estranjero que, al contrario de lo que 
sucede en los Estados Unidos, siempre subsiste 
estranjero, 

Esto no importa producir una esperanza imaji- 

naria, hacer una promesa que no hemos de cum- 

% . 

plir, formar ciudadanos que no hemos de hacer fe- 
lices; nuestras cuestiones de partido no son sino 
pequeñas cuestiones sociales, desequilibrio de pa- 
siones, pretensiones de predominio; el dia que in- 
gresen á la ciudadanía todos esos jóvenes impar- 
ciales á los cuales hayamos podido inspirar amor 
á la patria, las cuestiones sociales quedan resuel- 
tas, el equilibrio se establace y las pretensiones 
% ' - 

de predominio se hacen imposibles. 

Luego la instrucción primaria necesita ensan- 
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charse á la gramática, A la^oografia é historia na- 
cional, por métodos prácticos y csplicados no por 
el simple ejercicio de Ja memoria como hacen los 
encargados de la instrucción actualmente. 

Hospedo al bollo sexo, basta con que lleguen á 
ser madres,— sin embargo como tales madres son 
las primeras que enseñan á articular al hombro y 

las primeras que enseñan á sentir lo justo. Para 

■ » * » . • 

ellas la instrucción primaria obligatoria debe com- 
prender—la gramática, y la moral y economía do- 
mestica- 

' ♦ tp *. *r * r « % • i* ' • ' 

Los conocimientos comunes á uno y otro sexo 
deben ser la lectura, escritura y doctrina cristiana 
por un texto que llene esa necesidad premiosa y 
que reclama su satisfacción, 

En efecto, mientras que el hombre está llamado 
á obrar fuera de su casa en sentido particular y 
colectivo, por lo cual necesita una instrucción 
práctica, la mejor está destinada á la tranquilidad 

dql hogar por lo cual le convieno instrucción teú- 

1 4 / 

rica; las máximas de la moral que ha estudiado en 
la escuela no solo fprtaleceu la dobilidad propia 
del sexo, sino que le sirven de base para los con- 
sejes y advertencias que haga á su marido y para 
formar un criterio justo i sus hijos. Peí mismo 

• 0 ' 4 * • * * * 

modo las máximas de economía doméstica, lo hacen 


/ 
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tomar amorá los ahorros del trabajo y le enseñan 
que de esos ahorros puede formarse un bien estar. 

La mujer está destinada á teorizar, frecuente- 
mente es ella quien concibe las ideas; el hombre, 
aunque no adhiere importancia á la teoria de la 

mujer, insensiblemente es dominado por ella. En 

. * 

este fenómeno natural se apoyan los que han pre- 
tendido la influencia del hombre por medio de la 
influencia de la mujer, y así es como se esplican 
ciertas influencias indirectas que obran sobre el 
hombre. . Luego es de notoria necesidad que la ins- 
trucción primaria imprima en la mujer el criterio 
de las teorías morales y de las teorías económicas. 

La relijion como base de toda teoria y* de toda 
práctica es indispensable, y este es el punto mas 
difícil y delicado de la instrucción primaria. Una 
instrucción relijiosa que sea mas evanjólica de la 
que se acostumbra y menos tcolójica, mas práctica 
y menos ideal; esto dependería de la elección de 1 
un texto espresamente calculado para estos fines y 
sostenido con enerjia por lá autoridad. * 

. ' ' t % < 

Estos son los puntos culminantes del carácter 
que debe tenerla instrucción primaria y de lá re- 
glamentación á que debd sujetarse. Sin úna regla- 
mentación propia y sistemada ella no producirá 
los efectosque todos esperamos de la satisfacción 
de esa necesidad. * • 

t • 
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Art. 2®. 

Tendencia de la instrucción. 

Desdo que la instrucción primaria y obligatoria, 

os la satisfacción do ana necesidad social, debe 
tener pues una tendencia política y colectiva. 

De aquí la necesidad do que sirva para formar 
hál itos democráticos y para inspirar las virtudes 
cívicas que forman al ciudadano. A esto se opone 
la libertad que se reconoce en los profesores para 
formar lo que puede llamarse el reglamento inter- 
no de los colejios. 

Por lo general el maestro es el tirano ó el dés- 
pota, se muestra arbitrario al tomar las lecciones 
y al correjir los errores; no se toma el trabajo nun- 
ca de motivar y justificar las advertencias; la letra 
está mal hecha porque asi lo dice, no porque de- 
muestre con paciencia que la belleza y la claridad 
exijen que la letra sea buena; tal palabra es mal 
pronunciada porque asi lo quiere que sea, no por- 
que esplique que la pronunciación sea necesaria 
‘ para distinguir bien ias palabras y asi sucesivamen- 
te en todas sus correcciones; la memoria es la única 
facultad que se ejercita yja servil subordinación al 
maestro el único razonamiento. ¿Cómo pueden 
formarse ciudadanos libres con semejante método? 
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Y todavía, 'los enemigos de la democracia,- nos ha- 

- • 

een un reproche de que ella no se haya realizado. 
¿Cómo ha de realizarse si los elementos de ella se 

* 

forman con la triste tendencia á la ciega subordi- 
nación? ¿Cómo ha de realizarse si la única reac- 

> ^ * 

ciou posible contra esa opresión del espíritu es e. 

,» , 

desenfreno y la independencia de todo criterio? 

Los elementos con que contamos para realizar la 

democracia ó no han recibido instrucción alguna 

• » 

que los preparen á ella ó han recibido una educa- 
ción contraria, por esto se esplica porque la mo- 
narquía es un réjimen mas estable, porque la edu- 
- cacion de las masas ha sido y es calculada ¡para 

sostener esa opresión. ^ .. 

• 4 > 

La arbitrariedad del maestro se renueva en los 

• * * ' * # 

castigos; por lo general el castigo emana de su 
mal humor producido por la continua tarea de en- 
senar y por la irritación del sistema nervioso pra- ' 
ducido por el hábito intranquilo de la niñez, de 
manera que la idea de pena y recompensa se ino- 
cula en la Juventud por la misma arbitrariedad y 
poder absolutos 

, Aunque existan eseepciones, por lo general el 
* maestro no se toma el trabajo de constatar la falta, 
de deliberar ante todos sobre su castigo; á este 
respecto se forma un hábito de parcialidad é in- 
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justicia que es uno de los mayores obstáculos con ' 

que después tropieza la sociedad para su pérfec- 

’ ‘ _ * * * • * . ¡r , ’ . r vt’i-» * . • 

cion ' . t.»‘ :r ; •• <*•» 't .• 

Do manera pues que la instrucción primaria le- ' - v 

. jos de tener una tendencia política provechosa, es - - 
el aprendisaje do* la arbitrariedad y de k tiranía, " ' •* * 
, el hábito de Já subordinación ciega y la ausencia 


de toda virtud cívica. l v " '' -«» t 

" í íítContra estas^tendencias* es iieeesário también 
* • . mccimiar, estableciendo la autoridad un reglá- 

. mentó intorno que fl)e el medio d'c procédcrse en’.* 
los castigos de correcciones, el juicio pfévio, ? y tíí ' 
modo de esplieár las lecciones y dé motivar las ád- 
. venencias que se crea neeesariü hacer: ; , 

r De'lbs mas pequeños detalles stífjenlól resulta- 
dos“triasgt^ndés; por to gfrmráí las ¿alisas de los 
‘ efectos son combíhácioAes de pcqüefíús 'aécidentes 
- * t V quejaísládos eseapai! 4 la obséVv¡fcióh ; . * 
: * ' pn las escuelas donde indircctamento po- 

; dia :í hacerse el 1 'aprendizaje dcP sistema electoral, 

-- ¿3 I-*'* 


rMue- 


i »* 


ces? ¿No podría desde los bancos ddiUS adiaS irsé 
acostumbrando eh ciudadano á las jrtáetieás socia- 
leáuy potltiéas? El hombre, átift él hombre’ menos - 
[ffipresionablé, recuerda* siempre con alguna vené-* 
ración las prácticas quedé han'cnseñádo ensmii- 
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ñez; todo se olvida, todo se desvanece, todo se po- 
ne en duda, pero esos sentimientos délos primeros 
años, esos recuerdos de la pureza de nuestra al- 
ma, nos alhagan siempre con alguna ternura. Júz- 

% • 

guese pues (pie importancia adhereria el ciudada- 
no al sufragio y á las práctioas colectivas, si á mas 
de comprender que ellas son verdaderas garantías 
le trajesen la reminiscencia de sus juegos escola- 
res. * * 

Es cotí la instrucción primaria que se puede ha- 
cer un culto del amor á la Patria, una verdad de la 
democracia y del sufragio libre, — esa difícil regla- 
mentación quedaría fiada á la conciencia y á. la 
pureza de los sentimientos. 

•Pero, los políticos olvidan que la materia sobre 
que trabajan es el hombre , como dice un hábil pu- . 
i blicista inglés, y engolfados en lo que llaman alta 
política, desdeñan descender á los bancos humil- 
des donde se sientan las generaciones futuras á 

% * ' 

beber los vicios y los errores de las generaciones 
presentes!^ No, es tiempo de preocuparnos con la 
felicidad del hombre que crece; si nos hemos per- 
dido nosotros en el error, salvemos á los. que' si- - 
guen nuestros pasos y que nos estienden las ma- • 
nos para que los dirijamos á la felicidad. 

De nada sirven esos gigantescos planes que lo- 

4 
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» ' • ‘ * 

man al hombre ya formado; os necesario un pían 

que trace ol edificio desde los cimientos, que to- 
me al hombre desde su período embrionario. Pa-\ 
ra ello pues, debemos dar á la instrucción una ten- * 
dencía social y política, porque es el típico medio , 
de garantirla paz y el «reinado de las instituciones. 


' » - 


*Art. 3°. 


■ . f. 


•« . 


1 . 


v * .* ñcsúltactds^de la instrucción. 

* . * .* , , 

Los resultados de la instrucción comosu necesi- 

* dad y su- tendencia, son también políticos y socia- 
les.' La primer idea de sociabilidad que adquirimos 
es el conjpnto que formamos orí las aulas, la pri- 
íner idea de autoridad publica* que concebimos es 
- con motivo del maestro, la primer idea de trabajo 
/ colectivo es nuestro aprendizaje. Allí adquirimos' 

“ T ■ 1 ^ ^ * t*.\ k /y . * \ < 4 < ^ * 

riuestras' aspiraciones colectivas, la pasión de la 
. emulación, ? la ambición, etc., y aun las primeras 
ideas dé comercio con el trueque de nuestras cosas.* 

■ , & * * , -ti- 4 . . ! , ( i “ 

Además de esto, los resultados de la rpstruccion 
como obligatoria,' se refieren 1 perfección gene- . 
. / ' til*} ála justicia. Todos aquellos principios necér* 

% * sarios al orden social, preconcebidos é imposibles - 

^ * t , j - ' i 1 # * , * . - i . . t’j 

; hasta ahora, tienen su realización/ Eí principio de 
que todo hombre debe saber la ley para cumplirla 

• r ; • , * » , ... . ' • . * 

y no escusarsexon su ignorancia, es necesario pe- 


*• ' * 


• * 
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ro inicuo por la ignorancia dé los ciudadanos; ¿Có- 
mo pueden sa6er lo que disponen las leyes sino 
saben leer y ellas se promulgan por la prensa? 

' Fiarse á la leétufa de otro no es prudente ni dá la 
seguridad de que. en efecto dispone tal ó tal cosa. 

£1 principio de que la prueba de los contratos debe 

** t * •' « 

consistir en escritura, no puede ser con justicia 
jeneral; el que no sabe escribir puede escusarse 
con razón de no haber reducido á escritura su con- 
trato/ El ejercicio de la ciudadanía es imposible 
sin la instrucción primaria, en fin, todos los ade- 
lantos sociales y políticos^suponen qúe eSa necesi- 
dad está satisfecha de antemano. 

Los resultados de la instrucción no son pues so- 
lamente la perfección de la sociedad, es la condi- 

* cion de su existencia, porque es el único medio de 

equilibrar todas sus aspiraciones. «.-.*•* . 

• . * 

' ¿De quó' sirve pensar y promulgar los pensa- 
mientos, para que la libertad déla prensa, enpue- 

♦ ' y ■* 

'blos en donde no hay un número considerable de 
lectores? Luego no hay libertad ni garantías efec- 

* tivas, no hay defensa posible de la verdad, no hay 

f • * 

* fama ni justa reputación sino á condición de la ins- 
trucción obligatoria. . ,* - 4 ' 

Cuando el ofendido, el calumniado, pueda ape- 
lar por la prensa al juicio de todos sus conciudada- 


nos, cuando la injusticia so patentice ante el tribu- 
nal de todo un pueblo, cuando el verdadero interés 

se demuestre á toda la nación no habrá un solo 

% * 

ciudadano indiferente y la opinión pública se le- 
vantará poderosa para restablecer la moralidad in- 
terrumpida. , . 

* • * _ * * * 

CAPÍTULO III. 

«• «• 

■+ % 

De la inslrucrioa secundaria. 


Hemos demostrado como la instrucción primaria 
es una aspiración social, que como tal debe estar al 
cargo de la sociedad, difundida y reglamentada por 
ella, para que llene sus necesidades. La instruc- 
ción secundaria puede ser de dos maneras, ó de- 
mora perfección individual 6 profesional. La pri- 
mera es la adquirida en los colejios particulares y 
que cada uno costea por sus propios recursos; al 
instante notamos que esta clase de instrucción es 
una aspiración individual que debe ser libre, tanto 
de adquirirse 6 nó, como de metodizarse; sin em-' 
bargo, esta instrucción secundaria, puede reaccio-. 
liar contra el carácter, tendencias y resultados de 
la instrucción primaria y de aqui la necesidad de 
que la sociedad cstienda á ella su derecho de Ínter- 
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vención, que estará limitado á la simple inspección 
porque la única tarea que le resta ahí, es impedir 

que se destruya su obra y se esterilice en vez de 

, « 

completarse los resultados políticos que se propo- 
ne con la instrucción primaria. 

Pero respecto á la instrucción profesional, nota- 
mos que ella es dirijidaá crear oficiales públicos, 
péritos que deben aplicarse á la solución de los di- 
ferentes conflictos de los miembros de la sociedad, 
conflictos que se refieren á su órden y bien estar. 

*■ a» 

Luego la instrucción profesional es una aspiración 
social que debe estar al cargo y bajo la reglamenta- 
ción de la sociedad.^ 

A este respecto creemos que no puede haber du- 
da alguna, porque lo que dejamos establecido, no 
son sino consecuencias de los principios que hemos 
demostrado antes sobre el deslinde de las aspira- 
ciones individuales y sociales, y creemos que si 
hay partidarios de la libertad absoluta en la ense- 
ñanza en general, es porque no se han fijado en la 
distinción délas personalidades individual y social, 
negando á la sociedad la Jibertad de llenar sus ne- 
cesidades propias, por dar mas ensanche á la liber- 

% - 

tad de cada uno. Las cuestiones de derechos y 
obligaciones no pueden resolverse bien, si no se 
resuelven primero las cuestiones de las personali- 
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aladea, porque do estas es que deriba el límite de 
esos derechos y obligaciones. - ' " ; '• 

Desde los tiempos mas remotos se ha reconocido 

, ' ' . i ■ . • * 

como aspiración social la en^fianza profesional y 
se ha atendido á ella con el establecimiento de uni- 
versidades, bajo la pública reglamentación. 

' * Pero la cuestión algo difícil, porque rozaellí- 
raite que separa la iglesia del Estado, es saber si la. 
instrucción necesaria á los sacerdotes es una aspi- 


ración social ó puramente del gobierno eclesiás- 
tico; de aquí emanarán las siguientes soluciones: 
Si - la instrucción y formad oír : de sacerdotes in- 


cumbe á ía sociedad. . 

Si tiene est£ el derecho de prohibir el ejercicio 
sacerdotal á aquellos que no declara aptos para ese 


ejercicio. 


Si puede reglamentar por sí la instrucción y: for- 
mación do los sacerdotes. • . 

La abolición del fuero personal, que es un pro- 
greso establecido en- casi todas las legislaciones 

del mundo, ha completado la separación de los de- 

• » , & »*/“« • ■ * * * ‘ 

rechos de la iglesia y los déla sociedad; el sacer- 


dote es hoy un ciudadano juatici&blb de tbdaslas 
autoridades por sus actos lícitos ó ilícitos; sola- 
mente depende de la autoridad eclesiástica para 
' los actos relativos al culto y para la disciplina ospi- 


ritual puramente eclesiástica.. Aun las mismas bulas 
y disposiciones pontificias que no se conforman. al 

w t f ' 'i ^ I ^ ^ ^ , ’ , * ^ I . ^ 

espíritu de la constitución política de cada pueblo, 

' * * * t * j r . *5T' ■ », 

no e^tán en vigencia ni pueden aplicarse ni aun 
propagarse una. doctrina contraria; mas aun no se 
dá pase á ninguna de esas bulas sin previo exá- 

• * ' . «v '* * • . f * f. 

men, reservándose la autoridad política rechazarlas 

• ' ’ * ’ > . . t* 1 1 , » ;'*•.'»;»<* • 1 i» 

cuando.contrarian las aspiraciones sociales ó polí- 

- v •' " ' • - y ' * -ir 7 I *'* I • ‘ • ? ‘ i?* " ,* ' ,r **4 i 

' ticas. • * • " 


‘ * ’ . ■ * *• «' • : , .;v } ' ' f .*V »;-?%• • - •< ” ' 

El culto lia quédado reducido a la oración tú la 

. ■ • í • ¿ • * ! i' i . . * ’ : * ^ ‘ - ;* 

ceremonia, al respeto del dogma evanjélico y al 

». i* * -• . * , > % •' í ‘ • jl T ! i! .p* • 

apostatado de su doctrina, —puede decir se qüe fue- 
ra de estos objetos no liay para la Iglesia otras áspi? 
raciones lejítimas: todo lo demas que seréfiere á 

■ ( . . ' ■ r * ,f > ” ' . • * ’ . ■ % ¡ « ' • ■ , . { 

la reüjion como comunión social, es una aspiración 

w * * * ,* ,* . • r ^ ■>, 1^. ( 

de las sociedades. * 

La iglesia, se limita á aspirar que sus sacerdotes 

• *•-; * ^ ? -4 * »*■ ; *1 •« J *•* . *7* ^ >-v 

«. guarden la disciplina eclesiástica; hé aquí porque 
se admiten sacerdotes que solo eónocen las ceremo- 

■ *. • .. • ; \ :r x; ? -\V .V * 

-nias-yque solo saben ^Salmodiar, las oraciones en 
mal latin; pero estos sacerdotes ignorantes, que 
’ *sc consagran al culto porque fueron bastante de- 

• 4 j. ' 4- • >' (n TH* , • -4 * • 

biles para el 'trabajo y bastante pobres de espiri- 

^ >»- ’f. ,.' r - 

tu para las. carreras profesionales, son sumisos á la 

■ k ‘ / •. > - *¡ ■ ’ yí ■ ^ !/ t Í’ <\« -‘r* , • . 

disciplina eclesiástica y esto basta para la iglesia, 

*■' t t, . . , ¡ t 1 . v ; *. • '• . 

la aspiración eclesiástica queda satisfecha; la per- 

* % • •»'" ’<■ ' 1 ^ • ’ • . v 
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fcccioii del sacerdote no es una condición, es para 


deja á elección de los aspirantes; — y son aquellos 

' , . - T ! v; ; i ;7: í L1 . ; »»«i 

sacerdotes los que se envían a Jos pueblos ignoran - 

' ■ r i :: * + í‘í fh uea, «nu 

tes de la campana para que no puedan perfección 

3rJíu;¿tíd: 


liará sus feligreses. .... 


■ ’v» 


’ íú.VM, *• 


? tff i. v 

~ . ... ™. J* HP39 hj*. bn » Ji a¿ ij£ » P *n ' 

Pero la sociedad no puede menos que fundar as- 

íf * • vA’ ; >.■' : s> 

Jos pueblos ó 


ír-ú'I 


* 'J Uy f „ 

piraciolies sobre el sai 
se enorgullecí 

• •‘■i ;+r wjttW 

tuosó ó 
* Ade 

- vjj l 

ramcnt 



ilustrado y vir- 

M;' KM : í - 




KM í.fctU 

•ante. 

iicias, una pu- 
anto eleva el alma á Dios con 


xi ’ s 


iá oración, otra puramente social en cuanto el clero 

¡\S ' Kí:tf ' \ 


- es un elemento de progreso ó de retrogradado» 

; ¡áwBHpr ?i l h Ir i % ‘''V ■ 1 . ; 1 ’ , 

^cuanto puede tranquilizar las conciencias ó su- 
“ blcvarlas, en cuanto puede contrariarlas justas 

> . r > « ^ . *11*11 l‘, . * i i ' - , • * «• » '-* f 

- '* aspiraciones á la democracia y á la libertad ó darles 

1 r*«* .o 4 ;* *■• !«■«*• „ 

tranquila dirección. /.* '/; ^ . * 

l^feah cuales sean los reglamentos eclesiásticos. 

L”L * I’-'-. ' . * 


no pueden despojará la sociedad de tan justas 

a^iráeiónes;' la iglesia no puede rechazar de su 
seno los sacerdotes que )a sociedad le envíe forma-' 


- l Mi 


dos según sus ambiciones y tendencias, no es álos 

r í.. ¿. • '“ 5 ; t -n» • ; . **.•; ; • *,■<'{ i>* 

cánones donde debemos ir á resolver esta cuestión'; 

" ;«!✓ . ■ • »' ; ••••,* '* i i r.M* ;? * •« .. J 

es á la libertad social que ejerce su inllueneia so- 

í ■“> • . • *•>., . » ; • p ••> * * ’ ”v * 


* « 


bre toda su personalidad y el cloro es una parte do 
osa personalidad, un miembro de la sociedad suje- 
to á obediencia y justiciable de sus autoridades. 

Ademas á la sociedad aflijo y ataca la irrelijion y 
el desprecio del culto,— este fenómeno que se nota 
hoy, porque es menester decir la verdad, á despe- 
cho de todo, tiene una de sus mas poderosas causas, 

en la decadencia del clero; el hombre se someto 
• « >* # , 
gustoso á la dirección del que cree capaz, oye con 

gusto la palabra sábiaé inspirada y venera el altar 

cuando los ministros que ofician en él no solo son 

puros, sino también ilustrados. En los tiempos en 

que en nuestro clero habia un Larrañaga, un San- 

Martin, un Dean Funes y tantos otros sacerdotes 

* 

instruidos y patriotas, la irrelijion no era un fenó- 
meno saltante. ¿Cómo pues, se puede negar á laso- 

* « 

ciedad que aspire A reproducir aquellos tipos de 

• * 

virtud y de inteligencia? Cómo negarle el derecho 
de precaverse de los ataques que sufre con la irre- 
lijion y el desprecio del culto? Y ¿de qué otro modo 
puede conseguirlo sino educando sacerdotes que 
ella misma forme? • - 

Luego, á despecho de los cánones y de lo que 
oponga la iglesia y á despecho también de los ra- 
cionalistas que niegan la tendencia religiosa de la 

* % 

sociedad, ella tiene una natural aspiración á formar 
sacerdotes ilustrados y justos. 


f 


— 10C — 
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Luege, ai contrario, ella tiene también una aspira- 

cion á desterrar del clero todos aquellos sacerdotes 
improvisados q ue solo responden á la aspiración de 1 a 
iglesia. «¿Y cómo se caracteriza el clero respondiendo 
. así á la aspiración eclesiástica y á la aspiración social? ~ 
Del mismo modo que se carácterizan todas las pro- 
fesiones y oficios públicos, esto es con la facultad de 
excluir de su ejercicio á los que no acrediten su 
idoneidad y rio recíban la patente que los autorice á 
ejercerla. . ' . • V- /. * r*J • * • * 

Luego la enseñanza relijiosa para formar el clero 

* m 

debe colocarse entre la enseñanza profesional y re- 
glamentarse conforme ella se reglamenta, impi- 

. > * » 

diqndoá cualquiera ejercer el sacerdocio sin tener 
te instrucción neoesaria y haber, rendido las prue- 
bas correspondientes. \ 

Entonces, pues, podemos responder á las tres 
^cuestiones que nos propusimos afirmativamente > 

. porque fluyen de io espuesto como ^corolarios irre- 

*- • * . » ' . ■ „ ■ .' 

isislibles, estoesrw : ;r ? 

La instrucción y formación do sacerdotes incum- ' 
be á la sociedad. Ella tiene el derecho de prohibir 

* 61 ejercida sacerdotal á aquellos que no declara 

aptospara ese ejercicio. . , . 

Por último, puede reglamentar^ conformo á sus 
aspiraciones, la instrucción y formación desacera 

• dotes. " ' 
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• •*«•' 4 ' m + 4 

De la instrucción pro fesbiUü . 

> * • . * . 

La instrucción profesional; podrá reglamentarse 
como mejor se quiera, pero lo que es esencial es 
que reaccione contra dos vicios que hasta ahora la 
han esterilizado en el sentido de armonizarse con 
las demas aspiraciones sociales. Uno de esos vicios 
es la tendencia escolástica, por la cual la ciencia se 
pierde y se confunde en los detalles abstractos de 

ios sistemas. La ciencia no debe Ser esa distinción 

* # 

sutil de las concepciones ideales, esa mistificación 
de fórmulas y de misticismo que preocupa en con- 
tra de la lógica natural y del buen sentido:; 

• Asi pues, es necesario habituar al espíritu á las 

^ . 

investigaciones que mas aplicables sean á nuestras 

. * * # A.* 

necesidades sociales; á preferir aquellos preceden- 
tes del csfuerzohuinano que mas conducentes sean 
á nuestros propósitos, sujetándolos al mas detenido 
exámen, porque el buen sentido y el criterio natu- 
ral sopla guia mas segura para evitar los errores 
en que otros han encallado;— de manera que, es ne- 
cesario determinar un método liberal que consista 
en no tomar esos precedentes sino como resultados 
fajibles y someterlos á Ja discusión, porque fuera 
de ella nodeben hallarse sino los axiomas^ desgra- 


' V t 


I 


/ 


— 108 — 

eiadamente muy reducidos, porque rara es la ver- 
dad que aunque descubierta, se halle establecida en 
el cénit de la convicción universal. 

Es de este modo que llegará á prestijiarse la ver- 

\ 

dad y á emanciparla de esa especie de monopolio 
que produce el método escolástico y artificial y á 
establecerse que la autoridad, en materia científica, 
vale lo que vale la demostración *y la demostración 
> lo que vale la prueba. También Ja ciencia tiene su 
democracia en el libre examen, y su absolutismo en 
la fuerza que se dá á las autoridades y sobre todo á 
autoridades cuyos testos orijinales no están ni pue- 
den estar á disposición de todos en estas rejiones 
apartadas de los focos en donde se conservan y que 
para interpretarlos no solamente se necesita poseer 
todos los idiomas muertos, sino una inmensa supe- 
rioridad de criterio; de aqui pues el peligro de 
aceptar doctrinas cuyo principal fundamento sea la 
autoridad de los autores antiguos ó modernos. ' 
Luego si se quiere que la instrucción profesional 
sea provechosa y armónica á las aspiraciones socia- 
les, es necesario emanciparla de todo misterio y de 
toda' fórmula técnica; la ciencia debe ser d buen 
, sentido que se ejercita .sujetándose á un método y 
que se propone descubrir una serie , de verdades 
.. aplicables á tal ó cual oljjeto de la video social; sin 
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prescindir de los trabajos pre-estableculos y de las 
verdades pre-conquisladas , pero sin admitirlas 
ciegamente y sin afanarnos par adquirir una eru- 
dición lujosa y de poca aplicación. 

Otro vicio de la instrucción profesional es que 

* ■» 

forma un estudio al cual no cooperamos con núes- 
tras propias observaciones, subordinando el espí- 
ritu al carácter que se imprime á esa instrucción 
en sociedades que no reconocen nuestras mismas 
aspiraciones. 

. También esmienester reaccionar contra esto, pro- 
curando que la instrucción sea mas nuestra, que 
dependa de nuestro trabajo, sobre todo en las cien- 
cias morales y sociales, á las que debemos dar una 
preferencia especial por la relación que tienen con 
nuestras cuestiones de orden y de organización. 
Hasta ahora la América ha estado ensayando las 

doctrinas de los pensadores europeos, creyendo de 

. * * * 

buena fe todo lo que creia la Europa científica y 
desdeñando nuestros propios esfuerzos por no 
creerlos compatibles con los de los grandes genios, 
siguiendo esa tendencia escolástica de la mistifi- 
cación y acordando siempre la supremacía de la. 
gala y de la grandeza de la espresion sobre la pro- 
fundidad severa del buen sentido y de la razón. 

De aquí ha resultado que nuestras pobres Repú- 
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blicaá han ido sufriendo las peripecios délos siste- 
maS en su legislación, en su vida social ;y mj/stís 
divisiones intestinas y que el pensamiento abatido 
y subyugado por el esfuerzo «strafio, se baya con- • 
tentado con seguir ciegamente el impulso de los 
progresos científicos reconocidos en Europa y que . 
muy lardo llegan á nuestro dominio. 

Somos una fracción muy importante de la huma- 
nidad para que nos subordinemos á un rol tan se- 
cundario, tenemos ademas aspiraciones propias y - 

necesidades especiales que debemos sistemar. ¿He- - 

mos de esperar que la Europa nos dé la solución 
de nuestras cuestiones por ser ellas universales ó 

interesar toda la humanidad? 

La espectativascriacómoda, justificada en cuanto 
allí está el foco de la actividad y el gran cúmulo 
de los elementos del progreso, natural en cuanto la 
vieja Europa debía protejer las justas aspiraciones 
de la joven América; pero por uno de esos dcslalle- 
cimicntos que sufre la humanidad en ciertas épocas' 
desgraciadas, y por uno de esos fenómenos de-can- 
sancio y esccptisismo que suelen notarse á veces y 
que harán pasar en blanco la pájina del siglo XIX 
destinada á consignar los adelantos morales, la Eu- 
ropa, en cuanto á estas cuestiones, se halla subyu- 
gada por preocupaciones y necesidades ficticias de 
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que no quiere prescindir y toda doctrina que nos 
envíe debe, cuando menos, ser depurada, por nues- 
tro propio trabajo, de esas preocupaciones y de esc 

* * . * ✓ *. 

empirismo de sus propios heclfos. ; . 

. La civilización europea no representa boy sino 
dos faces culminantes;— la faz, estable, la doctrina 

... i . . , * » ■* ' 

♦ . * r « " 

realizada, practicada y la faz instable, la doctrina 

* ^ »• •*. 1* '* < » . ** % .v ’ * • • 

que se le opone* la que combate esa estabilidad. 

La doctrina establecida es el cesarismo disfrazado 
con la constítucionalidad y con las garantías indi- 

viduales que no son necesarias sacrificar al sistema 

« • * * ' > 

y las que se arrojan por . el balcón de los alcázares 

* * § • - * • • • 

. como limosna para lamuchedumbre. -X 
• La doctrina de oposición es la anarquía de las 

ideas, el racionalismo, el egoísmo, el materialismo, 

' ’ » ♦ » 

y todos los sistemas que dividen á los pensadores 
y Iqs apartan de una fórmula en la cual esa oposi- 
ción se justificase y se hiciese poderosa. La doc- 
trina establecida, es la retrogradaron á la época 

. « .* 

escéptica del imperio romano y la doctrina de opo- 
sición no se emancipa de los errores del siglo XVIII, 
haciendo que la revolución ni avance ni se modi- 
fique.; : . * * . ~ r , 

En lo demas el elemento relijioso; tiende á la 
teocracia, el poder espiritual del papa quiere en- 
sancharse para sostenerse, y el catolicismo, llegan- 
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do á una época en que sus reglamentaciones y cá- 
nones hacen crisis con sus errores, tiende á hacer- 
se secta intolerante. La doctrina opuesta demoli- 
cionista, puramente demolicionista, grita contra 
los errores y las esplotaciones, pero combate sin 
distinción hasta el dogma y quiere llevar á Ja irre- * 
lijion; sí quiera en los tiempos de la íeforma, los 
predicadores, se esforzaban en recordar que el prin- 
cipio quedaba incólume. 

He ahi pues, todo lo que tenemos que esperar de 
la Europa maestra; la esclavitud ó la demagogia, la 
teocracia ó la irrelij ion. Va nuestros pueblos han 
consumido un tiempo precioso y grandes elemen- 
tos en la tarea de escojer entre esos estremos, to- 
dos nuestros elementos humanos en actividad se 
dividen y clasifican asi, respecto a la religión, res- 
pecto á la moral, respecto á la política. De un lado 
el principio de autoridad impuesto , preconizado 
con todo el prestijio propio de la monarquía; de 
otro lado el desconocimiento de toda autoridad que 
no llene sus aspiraciones, la autoridad accidental 
y el espíritu de innovación y de cambio, verificado 
hasta por el motín y la asonada. — De un lado la teo- 
cracia, el jesuitismo y la hipocresía de la beatitud; 
de otro lado el racionalismo mal comprendido, el 
materialismo que escluye todo elemento relijioso. 
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Compárense nuestros resultados con los resulta- 
dos de la Europa y se verán dos cosas de gran im- 
. portancia: 

W Que es la misma doctrina laque produce aquí 
efectos iguales.. 

2 o . Que las ciencias morales 'tienen nna directa 
influencia sobre las aspiraciones sociales. 

Pero si se nota esa coincidencia de resultados, 

esplicada por la presencia de la misma causa, se 

* \ 

nota también una diferencia, una especialidad en 
el fenómeno de nuestras sociedades Ella está en 
el mayor ardor con que disputan nuestros elemen- 
tos el terreno de la acción y en la prontitud con 
que se precipitan los resultados. Esta especialidad 
debe tener su causa y es tan fácil ’ demostrarlo que 
no necesitamos una preparación larga y difícil. 
Uno y otro elemento entre nosotros coinciden en la 
necesidad de un resultado, uno y otro elemento 
tienen la conciencia der la necesidad premiosa de 
una organización propia. Para la Europa estas son 
cuestiones de porvenir, ó pueden aplazarse; para 
* nosotros son cuestiones de actualidad; hé ahí la ra- 
zón de la fiebre, de la precipitación y de la lucha 
, instintiva. 

Pues qifé ! ¿Se han figurado los escritores euro- 
peos, esos eruditos que nos juzgan sin estudiarnos, 
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que nos hábiamo§ de estar matando porque somos 
bárbaros? Si hay error, como lo hay* en nuestras 
luehas, es un error que dejamos demostrado y es- 
; piteado, .como dejamos demostrado y esplicado el 
error que tiene subyugada ¿i la Europa y deja su - 

civilización estéril para ios grandes resultados hú-- 

** * * # 

manitarios*'. ** v * .* f • . . 


m i t 

* " Si el hallaruna fórmula. á estas aspiraciones es 
' una necesidad universal, para nosotros es algo mas/ 
. es la única vitalidad posible; si la perfección en ge- 
neral délas ciencias sociales es una ley de toda la 
humanidad, para nosotros es algo mas, es una ur- 
jencia ^indispensable, porque careciendo de toda 
. otra organización moral, la prolongación de esta 
cSpéctativa* seria nuestra muerte, la pérdida de 

* • • s” • 

nuestra .autonomía, la absorción de nuestra .activir* 
'dad colectiva; . ’ \ . 

Tenemos que trabajar ó incesantemente en la 
peifcccion de todas las ciencias morales, sin laque 
en vano demandaremos una solucioné nuestras 
cuestiones mas vitales; hemos visto que no es de la 

t » 

Europa de donde puede llegarnos esa solución, lue- 
go es necesario que nos debamos ¿ nosotros mismos/ 
esos resultados délos que nos separa una gran dis- 


tancia. .. • 






* 


v 




Es necesario definir y demostrar lo que está en 
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ese deseo vago, cu esa aspiración incierta; es me- : 

nesíer interrogar á las masas que quieren con $Sa 
febril agitación, que ideal es esc que adoran todos' . 
los pueblos cuya irrealizaCionlos irrita y los deses- 

pera. Esas masas en verdad: no saben lo que quic- 

« . . ’ *•> 

ren, pero quieren algo que está en sbS naturalezas, 

y eso es lo que nosotros debemos estudiar y conocer 

# * ' - * * \ . 

á fondo. ■ 

Es necesario que hallemos la precisa espresioiis 
de las aspiraciones humanitarias; no solo ef alcance 
sino el límite de la libertad, no solo la fuente sino 
el deber de la autoridad y no solo esto sino también 
lasintésisde esos principios, eu una democracia 
estable, pacífica, verdadera. . - , 

Ese equilibrio de deberes y derechos no ha sido 
aun definido; ni la oligarquía griega, ni el simula- 
cro americano, responden á esas aspiraciones. Ellas 
tienden á un estado de progreso sin esa fiebre de 
agitación que compromete el éxito, á unas garan- 
tías colectivas é individuales sin que ninguna auto- * 
ridad las separe; en ui\a palabra, ellas quieren ar- . 
monizar la libertad con el órden, la razón tranquila 
con la actividad progresista. ‘ . 

lié aquí la tendencia profesional que debe tener 
nuestra instrucción profesional. En lo demas, su re- 
glamentaciones secundaria, porque no tendrá una 
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aplicación tan directa sobre las aspiraciones so- 
ciales. • ' 

4 

* 

Aut. 2°. 

* : . • 

l)e la instrucción y preparación de sacerdotes. 

La instrucción sacerdotal, como tendencia social 

* % 

y como obligatoria á todos los que se inclinen al 

* * « 

sacerdocio, debe ser costeada por la sociedad y re- 
glamentada de un modo especial. Las ciencias so- 
ciales, con la reglamentación y tendencia que he- 
mos hablado en el articulo anterior, deben ser la 
instrucción principal y laque sirva de base á los 

s 

demás estudios sacerdotales; porque es el sacerdote 
él que está llamado á ejercer una influencia bené- 
fica en la sociedad y el que puede trabajar con mas 
éxito en -armonizar las tendencias sociales. 

.No somos pues, de los que disputamos su influen- 
cia justa al clero, se la concedernos y le deseamos 
en ella mejor écsito; pero le hemos de disputar 
siempre la influencia ilejítima, porque para noso- 
tros es un crimen toda influencia superticiosa, que 
embrutece yestravia; formemos sacerdotes ilustra- 
dos y morales y entonces hagamos sin peligro del 
clero, un elemento social que pese, como todos los 
demas elementos en el equilibrio de las aspiracio- 
nes democráticas.' 


4 


9 



.Para ello se ha* reconocido que ni la ignorancia 

de» la mayoría del clero ni la erudición leoiójica de 

\ 

algunos, es capaz de establecer esta influencia; la 

i 

teolojía hace egoístas y declamadores, pero no ins- 
pira la verdadera elocuencia sagrada; no educa el 

corazón del sacerdote ni eleva su inteligencia.— 

% 

Ademas, hace mirar el ministerio sagrado como 

• 9 

uno de tantos gremios que tienen su interés parti- 
cular y de aquí surge un egoísmo fatal, ese mismo 
egoísmo que Chateaubriand pretende demostrar 
que se evita con el celibato. No, no es la familia lo 
que hace egoísta al hombre, sino toda aspiración 
de circulo, toda pasión innoble que lleva á la vani- 
dad, al predominio. 

El celibato del clero, lejos de curar los defectos 
del hombre, ha producido el crecimiento de sus 
proporciones; pero en fin no queremos hablar de 
aquello que la sociedad no puede remediar por aho- 
ra, basta saber, y la esperiencia lo afirma, que el 
celibato no hace mejor al sacerdote, y que su igno- 
rancia y su mala educación teolójica, nulifica las 

virtudes que puede tener y aumenta sus defectos. 

\ 

La sociedad debe pues^ acudir al remedio que 
está en sus manos, y que no pone en conflicto su 
aspiración con la aspiración de la iglesia; ya que 
ella quiere el sacrificio de las afecciones del que se 
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consagra á.^ü ministerio, que no. sea un. sacrificio 
- estéril, que la. sociedad recoja en doctrina ypn 
ejemplos lo que pierde en naturalidad, y que el 
sacerdote, aunque alejado de sus goces saxonserve 
fiel á sus deberes de ciudadano; que se sujete á la 

disciplina canónica si esto es una necesidad, pero 

• »• , •» 

que vuolva como hombre*, sus oficies á la madre 
común de donde ha salido capaz y digno de su 
’ misión. • * . 

Para conseguir un clero semejante, es necesario 

pues reaccionar tanto contra su ignorancia, como 

♦ • ^ ^ k ■ ♦ * „ ^ 

contra su erudición teológica, — y el medio de con- 

* tf • 

seguirlo es hacer obligatorio el estudio de las 
ciencias sociales, para que se inspire en ideas prác- 

A • 4 # * 

ticas que regulen y moderen sus ideas relijiosas. 

Al efecto la erección de im seminario mayor es 
indispensable; porque el sacerdote desde tempra- 
no debe inspirarse en las prácticas evangélicas y 
vivir en una comunidad cristiana, separado de los 

4 * % , 

ejemplos deJ vicio. Pero al mismo tiempo ese se- 
minario debe estar confiado á hombres prácticos y 
liberales que si bien aparten á los alumnos de los 
ejemplos del vicio, se los vayan demostrando jui- 
ciosamente para que sepan cuales son los males 
sociales que deben curaren el sublime ejercicio de 
suministerio.' *. • ; ’ .• ■ - </.. * 


• V * ^ 
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Un establecimiento de esta ciase es tanto mas ne- 
cesario cuanto que- la sociedad debe protejer las 
vocaciones al sacerdocio que se pierden por la fal- 
ta de recursos para subsistir, porque debe ser un 

« , » * * • 

establecimiento que hospede á los jovenes de los 

♦ ' • * * ‘ ' 4 

Departamentos de campana que quieran dedicarse 
al sacerdocio; porque es justo en fin que aquellos 

que van en realidad á sacrificarse por la sociedad, 

• ■ • > ■ 

reciban el auxilio que merecen. , ■»* 

De oslo modo se evita quG los pocos sacerdotes 
que se ordenan entre nosotros deban el auxilio á 
personas del mismo clero y se forme asi vínculos 

de gratitud personal, eu vez de formarse la socie- 

„ * ■* 

dad para ella, un título de reconocimiento queten- 

dria derecho á exijir fuese correspondido. 

• * _ « 

iNo podemos perder tiempo dejando de llenar es- 
tas necesidades, nuestras poblaciones crecen y por 
lo tanto sus aspiraciones aumentan y se hacen tanto 
masexijentes, cuanto mas conciencia adquiere -el 
pueblo de su dignidad y de lo que le es debido. Re- 
cuérdese que uno de los elementos constitutivos de 
- la sociedad os la reiijion y que si ella no está bien 
servida ó si sus aspiraciones no se armonizan con 

las sociales, se preparan conflictos dcsagrables, en 

* . "* 4 

que la menós diflcil complicación será la intran- 

• * * » / * -W ■ 4 " 

quilidad délas conciencias. • >.* . 


i 


— m 


Para nosotros la sociedad no puede subsistir con 
la ausencia de uno de sus elementos constitutivos; 
viciada la familia 6 viciada la relijion tiene que ve- 
nir el trastorno ¿de todas las ideas y la anarquía de 

todas las aspiraciones. 

- • * 

El clero estranjero que nos invade, viene inspi- 
rado en tendencias sociales que nos son opuestas; 
se tolera su ejercicio, sin queá la autoridad social 
le conste siquiera si la identidad de sus personas 
se justifica. ¿Acaso esto es solamente incumbencia 
de la autoridad eclesiástica? ( ¡Qué! ¿porque ella 
tenga confianza en que esos sacerdotes son tales 
sacerdotes, la sociedad está obligada á tolerar su 
accion? ; ¿Asi no mas se lanza á su seno ministros , 

que dirijan las conciencias y lleven su influencia al 

■*. 

interior de las familias? 

Esto es muy serio; deslindemos la Iglesia del Es- 

* < 

tado, y que aquella no sea un sistema que contra- 
rié nuestras mas preciosas garantías. Que tal sa- 

» * * 

cerdote merezca la confianza de la autoridad ecle- 
siástica, es natural y tiene derecho para acordárse- 
la, pero que este sacerdote obtenga el exequátur 
de la autoridad civil sin formalidad alguna, es lo 
que no puede permitirse sip menoscabo de los de- 

reclios sociales * -* 

• # 

Las municipalidades deben prohibir á lodo sacer- 
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dote que no este munido de su exequátur, el ejer- 

V 

eicio de sus funciones y no otorgar ese exequátur 

m 

mientras que ante una autoridad no haya justificado 

• • «ft 

plenamente la identidad de su persona y aun mas, 
la suficiencia para desempeñar fielmente su minis- 
terio. . , 

* 

, Ademas, ^ estos sacerdotes estranjeros, vienen , á 
ejercer un ministerio público, sin que se les exija 

previamente el juramento de, respeto y reeonoci- 

* * 

miento á nuestra constitución y garantías sociales, 
sin tener ideas de nuestras costumbres y necesida- 
des y sin practicar antes nuestras leyes y fueros. 

lié aqui pues, como el elemento relijioso puede 

* 

ser hostil á la sociedad y como podemos ser con- 
vulsionados, por esa acción imperceptible del pul- 
pito y del confesionario/ -• ’ ;M . .• . 

. Pero los políticos olvidan que la materia soln'e 



talles; creen mejor esperar á que estalle un gran 

• « t 

conflicto , para determinar entonces .sobre el es- 

cándalo. . V . , * . . { /. 

# • 

< /Creemos pues, que dejamos demostrado de un 

* ♦ 

modo claro, la necesidad social de formar y edu- 
car sacerdotes patriotas y virtuoso^ y la de prohibir 

* * % J * w 

el ingreso, del clero estranjero sin previo examen 

«O 

' y^justificacion ante tes autoridades civiles. 

' ' 4 • 
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1 CAI'ITIIO IV. 
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1 v*‘ * * 

• . v. '» 


; I)r las rnodillcacioiiés sociales. V- 

' ‘ * .* * • • 
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Las sociedades tienen una instabilidad particu- . 

.Jar, . £U*C*rácter cambia cono! tiempQ y cotí lossü- 

cesos;^ajo ,al imperio de una tnisma lejislacion V 

florecen ó se abaten, bajo el mismo principio de •. 

OóMérn© se desorganizan ó. se reorganizan .^En 

todas trntas jhodiíicíicioiies Imy siempre, una causa 

remota 6 próxima que es menester estudiar si se 

quiere imprimir un carácter bueno y estable á las* 

. sociedades: 1 « > *>. j* * ; 

**»■*■*•■.•* - \ *» * 

i ‘El hombre es igual en todas partes, y sj esos re- 
sultados presentan sus conjuntos mas ó menos ar- 
monizados en una^nsla aspiración, no os oí acáso V 
ni la supremacía dedá raza 16 qije- produce esa ar- : 
monia ó esa disQlucion.— Fuera : de Jasieves y del 
Gobierno, hay. causas bastantes poderosas para mó- , 
diflear el ‘darítótóV fle ta Sócibdad. ■ • l, **' ’ “ : ; iv* 

- Esa instabilidad debe producirse'.. por, dnaaétivi- ;* 

dad- propia, que.procura íuft" resultado armónico .. 
qOe.no puede conseguir por obstáculos que no co- 
noce ó no .treno tos mcdio'de veticcr. En efóctb, en 


Digitized by Google 


todas las sociedades lray una lucha constante entre 
dos de sus mas poderosas aspiraciones, una cues- 
tión de equilibrio que nunca se resuelve, pero cuya 
resolución debe preocuparnos si en efecto nos pro- 
ponemos arribar á la perfección humana. 

La sociedad es una personalidad completa, y así 

. * • « • 

como hemos presentado al. individuo en lucha entre 
necesidades y esperanzas y la realización y satisfac- 
ción de ellas, esta personalidad social se debate 
' del mismo modo entre su crecimiento y sus nece- 
sidades. : *. '■ * ' 

• 4 ^ . * * 

De un lado el aurñenió de-tos asocia'dos, sus éxi- 
jcncias tanto mas fuertes cuanto mayor conciencia 

tienen de su fuerza, de otro lado la necesidad de. 

- «* • ,• 

producción y de medios suficientes para no defrau- 
dar esas esperanzas. Por mas instintivas que sean 
esas manifestaciones, ó no se producen y entonces 
la sociedad es imposible, es un árbol que' no reto- 
ña, una fuente que no mana, ó se producen en de- 
sequilibrio y entonces sucede entre los hombres lo 
que sucede en la atmósfera cuando se enrarece una 
columna de aire, ó se corrompe ó es impelida por el 
huracán;— la fuente de iodo conflicto social que sin 
disolver Ja sociedad, la mantiene en un estado 
anárquico ú oprimido, es ése desequilibrio entre 

. - 0 

la población y la riqueza, que reasumiendo en si las 


aspiraciones materiales y de sustento social, tienen 
“que armonizarse por un medio provechoso y sábia- 
mente calculado, porque d,e otro modo, se resolve- 
ría accidentalmente por el fraude ó la violencia. 

La población y la riqueza pueden pues tender á 
armonizarse, como aspiraciones sociales, conside- 
rándose, como son en realidad, necesidades de la 
entidad social; entonces quedan reducidas á una 
simple cuestión de orden que se resuelve tranquila- 
mente y por las deducciones naturales de lanatura- 
leza de esa misma sociedad. Pero si esta no las re- 
conoce .como aspiraciones suyas, despreciando la- 
cuestión ó no haciendo algo por resolverla, se hace 
aspiración individual, es cada individuo el que 
siente en si el peso de toda esa necesidad, y de aqui 
los medios parciales é ilejitimos por los cuales ca- 
da uno búscalo que la sociedad debió buscar para 
todos, creando la facilidad y la franquicia de los 
medios lejítimos. 

Pero; como hemos dicho, este. peligro no es de 
aquellos que no pueden conjurarse, tal vez su con- 
juración admitiese aplazamiento, pero es que no se 
contiene en sus límites y ataca los mismos elemen- 
tos constitutivos de la sociedad. La necesidad sa- 
tisfecha por los medios ilejitimos y en nna situa- 
ción en que la conciencia se apaga con el instinto 


I 
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avivado por la necesidades precisamente el rom- 
pimiento de todo vinculo social y aun doméstico, 
es la disolución de la familia o su desvirtuacion; 

♦ 

ya no es pues un peligro que amenaza la armonía 
de las aspiraciones sociales, el desconocimiento de 
relaciones individuales que se repara con el resar- 
cimiento y la pena, es el cataclismo social, son los 
mismos elementos sociales en lucha; ya no es cues- 
tión de (derecho civil ó de derecho penal, es una 
cuestión social de vida ó muerte, en que todos los 
principios morales peligran de una y otra parle en 
los abismos de la licencia y del desentreno p de la 

esclavitud y de la tiranía, 

% 

Una de las principales fuentes de las modificacio- 
nes sociales, es pues el desequilibrio entre la pó- ' 
blacion y la riqueza —Estas modificaciones se ope- 
ran violentamente y con resultados ruinosos, difí- 
ciles de reparar, cuando la sociedad deja de reco- 
nocer, como aspiraciones propias, la armonía de 
esos cstremos, porque entonces afectando uno de 
sus elementos constitutivos que es la familia, toma 
el carácter de cataclismo y disolución. Esas modifi- 
caciones se operan paulatinamente cuando la socie- 
dad, aunque reconozca como aspiración propia las 
necesidades de la armonía entre una y otra conse- ' 
cucncia, no arriba á facilitar la resolución ni á re- 
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mover los obstáculos que se le oponen. Entónces 

sevá formando lina tendencia callada é impef='' 
ceptibleá la inmoralidad que va alterando poco á 
. poco el primitivo carácter de la sociedad y contra 
cuya tendencia es ineficaz el derecho civil y el de- ' 
, recho penal aplicados á cada caso. . - , . 

Por eso hemos dicho que la causa de las modíflca- 
. ciones sociales permanecerá siempre oculta al que 
vaya á estudiarla en sus leyes y reglamentaciones.' 
—Cuando la modificación viene tranquilamente es 
menester estudiarla en la estadística judicial, en 
los hábitos particulares de cada pueblo,— cuando 
es violenta es menester consultar la distribución 
de la propiedad y la industria que predomina £n el 
pais. V.' • 

• m a 

Esto en cuanto á la primera faz de las modifica- 

~ - c iones sociales porque hay otras.mas radicales,, que 

así como aquella puede viciar lafamilia, estas pue- 
den viciarla relijion que es el otro elemento consti- 
tutivo de la sociedad. — En este capítulo nos propo J "' 

. nemes estudiar la primera de esas faces de las mo- ' 
dillcaciones socialeSj en el siguiente nos ocuparé- 
.. mos de caracterizar la segunda de ellas. 

; Aquí pues, solo vamos á carácterizar ef desequi- 
librio material de aquellas aspiraciones primitivas • 

. porque so ; refieren á la subsistencia normal de la 
sociedad, como al hablar del individuo, en la prí- 
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mera parte, caracterizamos primero ei equilibrio 
entre su sensibilidad y sus sensaciones.— En el si- 
- giiiente capítulo vamos á caracterizar él equilibrio ‘ 
de aquellas aspiraciones morales, que coexisten ne- 
cesariamente con las m ateríales' y que sHas separa-' - 
mos, es por razón dé método y porque nos : es irri- 
s posible demostrar una cosa y otra conjuntamente. 

Anticipamos esta advertencia para alejar toda su- 
posición de "materialismo y porgue él que nos lea* 
por partes, no entienda que queremos decir ({tic'. 

’ las modificaciones sociales emanan solamente *del 
desequilibrio entre la población y la riqueza. 


-v * - 


* • a 


... . . ^ Aivr, 1?. . 
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h De la población. 


* i* l 
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Del mismo modo que él individuo necesita cre- 
cer y desarrollar sus fuerzas para tener conciencia , 
dc'su poder, 'tranquilizarse y valerse de ellas para 
. evitar los peligros* qué' pueden estraviarto, para 
sostener su virtud y su dignidad, tambiénla soeic-? 
dad, que como hemos dicho, os en sí una pqrsohá- 
: lidad completa, necesita aumentar su población 
' que es su fuerza; el aumentó de pobíaciom es* üha 

* * • ^ | * * * } ¡$m 

aspirác'ion suya y las modificaciones que la dismi- 
nuyónos una de íás contrariedades á que debe po- 
ner remedio y que necesariamente demuestran un 

% * 9 • • ’ ♦ \ 

vicio propio que debe cofrejir. 


9 « 
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Entre los antiguos pueblos se creía atender ai 
aumento de población, por medio de la censura' 
establecida para vijilar y mantenerlas costumbres,’' 
por medio de las recompensas y de las exoneracio- 
nes de cargos á Iqs que tuviesen jun número deter- ; 

% 

minado de hijos, prohibiendo usar á las mujeres 

^ i < . * « 

que no fuesen casadas aquellos adornos que mas 
ambicionaba^ lodos estos medios eran ineficaces, — 
porque el vicio estaba en las mismas familias como 
lo liemos esplicado antes y en la política de con- 
quista qua arrebataba fuera de los pueblos y de sus 
• hogares á la flor de la juventud. ; 

El aumento de población no está tanto en el mayor 
ó menor número de matrimonios ó de hijos que 
cada uno tenga, sinó en conseguir que estos per- 
manezcan y se radiquen en la sociedad : la propa- 
gación de la especie tiene un estímulo natural 
* que los reglamentos no podrán contrariar ni esti- 
mular, es una aspiración de cada individuo; pero 
el hacer á esta población estable y social, el hacer 
que se conserve y permanezca en la organización* 
esta Cs la verdadera aspiración de la spciedad y la 
que ella debe realizar para aumentar la fuerza y. Ja . 

' * ' * i * f ^ ( . .i \ / í « • * • ^ * * , 

vitalidad que necesita, - ^ 

Bien se vé pues, que todos los errores provienen „ 
de la confusión de las aspiraciones: cuando-la so- - 


i • ** 
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ciedad quiere apropiarse una aspiración individuáis 
no arriba á los resultados que se propone. — De aquí 
la importancia del objeto que nos proponemos en 
deslindar las aspiraciones humanas y carácterizar 
el ájente ai cual corresponden.— Las reglamenta* 
ciones de los antiguos no consiguieron otra cosa 
que hacer del matrimonio un medio de conseguir 
las preeminencias que la ley le acordaba, la aspi- 
ración social destruyó la aspiración individual que 
quería estimular; entre los romanos produjo la 
corrupción de las antiguas costumbres, entre los 
griegos uno de esos remedios violentos que se 
quiso poner en práctica para remediar la despobla- 
ción, no produjo sino la pérdida del pudor del bello 
secso. ' : 

La España con la conquista de América y la es- 
pulsion de los moros, se sintió ante la doble necesi- 
dad de atender á su despoblación y á la población 
del nuevo mundo conquistado.— Asi fué que se 
ordenó nuevamente que todos los casados que es- 
tuviesen en las Indias y hubiesen dejado sus mu- 
jeres en España, regresasen á ella y al mismo tiem- 
po que los casados en las Indias no viviesen en 
reinos ó provincias donde no tuviesen á sus muje- 
res y que fuesen competidos á ir á vivir cófíellas.— ! 
« Todo lo que está advertido (dice la ley 8 a . tit. 3 
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« lib. 7*. R. I.) y mandado sobre que Jos casados en 
« España sean obligados ¿venir délas Indias, y los 
a de aquellas provincias que se hallair en España^ 
« vuelvan á hacer vida maridable con sus mujeres, 
« es á causa de remediar el daño que las mujeres 
« padecen en ausencia de sus maridos y aliviar otro® 1 
cc inconvenientes . Y por que no será menos justó) 
« que en las Indias y sus islas se guarde lo mismol 
« con los que estuviesen en parles distantes de 
« donde sus mujeres residiesen, ordenamos y man- 
a damos á los virreyes, presidentes, audiencias y 
« gobernadores que con mucho cuidado procuren 
« que todos hagan vida con sus mujeres, haciendo- 
« los ir y cohabitar con ellas, usando del mismo 
« rigor que con los casados que las tienen en estos 
cc reinos. » 

Estaba ademas ordenado que se persuadiese' 4 
los vecinos solteros que se casasen, — « porque efe 
« muy justo (dice la ley 5 a . tit. 5 lib. 4 o . R. I.) qué 
«todos vivan con buen ejemplo y crezcan las po- 
<c Naciones. » 

El tráfico de negros por ültimo, se creyó indis- 
pensable para aumentar la población material, 
siempre escasa ante las necesidades de las nuevas 
poblaciones— Estas medidas tomadas sucesivamen- 
te por el Gobierno de la metrópoli prueban que la 
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necesidad de población no se llenaba con ninguna 
de ellas; apesar del rigorismo de la ley, siempre la 
población era aventurera y no permanecia en las 
villas y lugares, ni en los parajes destinados al 
trabajo; era esta intranquilidad lo que debía reme- 
diarse permitiéndose la esplotacion libre de las in- 
dustrias y el comercio general, de modo pues que 
la España confundía, como los antiguos, la aspira- 
ción individual con la aspiración social y no llegaba 
á, Jos resultados propuestos. 

/ Quería tener población, cuando la tendencia in- 
dividual á propagar la especie era por si ineficaz, y 
recurría á la violencia de esa aspiración; el mal no 
estaba en que la propagación no se efectuase, sino 
enquela población era instable; cerrados los puer- 
tos, prohibidas las industrias, solo quedaba la es- 
plotacion de minas y la ganadería, la aventura y el 
pastoreo, ocupaciones todas que desvirtúan la fa- 
milia y que no hacen estable la población. 

Esa misma despoblación nos la legó la España y 
subsiste apesar de la inmigración espontanea que 
ocurre á nuestros puertos y que siempre es mayor 
de la que permanece en nuestras sociedades for- 

i * w * * * 

mando parte de ellas. 

De modo pues que los medios que tenemos para 

* »-V. ‘ f * ' * * „ 

aumentar nuestras poblaciones no son sino aque- 

1 i» 
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líos ; qufc9ean eficaces para hacerípcrmanente la 
inmigración espontánea, aquellos -que /la inciten 
naturalmente con la perspectiva de paz y de progre^; 
so que ofrezcamos; los mismos medios que empleé^ 
mos pues, para impedir la despoblación, originada' 
por las guerras y las persecuciones’ de los partidos, 
serán indirectamente los que sirvan para aumentar 
la población. 

; Con la paz, con las franquicias y la efectividad 
de las garantías individuales, crecerá y se liará po- 
derosa nuestra población actual;» no habrán espa- 
ciados, ni habrán célibes por necesidad , por no te- 
ner medios de subsistencia y estos mismos resultan 
dos serán un llamamiento eficaz á la inmigración, 
la cual, en una sociedad que atienda asi'sus aspira-’- 
ciones, se nacionalizará por simpatía, 1 por estábil!-' 

dad, poi* dignidad y por interés. *■ ' ,5 

* 

La tarea social no está pues en colonizar , éste re- 
medio es tan innecesario é inútil como los rémé- 
dios ensayados hasta aquí; esa población que se 
trae violentamente se hace instable si no encuentra 
satisfechas sus aspiraciones individuales y se desa- 
nima al menor contratiempo; pero la colonización 
que hagan los particulares, y la inmigración espon- 
tanea, como se basan en el interes privado, basta 
alhagar este y facilitar sus justas aspiraciones para 
que subsista y se nacionalice. 
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No hay pues, un sistema parcial de aumentar la 
población, este aumento vendrá á depender de la 
armonía y realización de todas las aspiraciones so- 
ciales; ocupémonos de perfeccionarnos y aumenta- 
remos; pero si queremos población violentamente y 
conservamos nuestros vicios, esa población será 
estraña siempre á nuestra suerte, egoísta é insta- 
ble. 

Formemos una sociedad modelo, y será como el 
reino de Idomeneo que atraía en multitud los pue- 
blos circunvecinos que se apresuraban á ponerse 
al amparo de sus leyes sabias y de sus costumbres 
justas. . . • , - . 

Deslindemos nuestras aspiraciones y demos á ca- 
da agente las que le pertenecen, —al individuo, las 
aspiraciones puramente individuales; á las socie- 
dades las que le pertenecen y á la política las suyas; 
en cuanto estos tres aj entes, el hombre, la sociedad 
y el Gobierno se confundan, la imperfección es ine- 
vitable y el conflicto de derechos y obligaciones im- 
pide toda acción provechosa. 

‘‘ ' ’ ’ " Art. " 

De la riqueza. . : 

La riqueza obedece la misma ley de la población; 
por las necesidades y esperanzas individuales cada 
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uno procura producirla, reconoce una tendencia 
tan natural como la que lleva á la propagación déla 
especie. Al mismo tiempo la : sociedad, no puede 
menos que sentirse mal y desfallecer cuando la rh 
queza no se produce en bastante abundancia para 
que sino supere, llene las necesidades de lodos; M 
manera que siendo una de sus aspiraciones el au- 
mento de población, debe serlo también el aumeni * 
to de riqueza, para que haya equilibrio entre una y;: 
otra y no se interrumpa laarmoníade sus fines. v {.. 

• r 

Siendo la riqueza el elemento que establece equi- 
librio entre la población y sus necesidades, rpsulta 
que no puede llamarse tal las cosas que solo res+ . 
ponden a las necesidades ó goces de cada individuo 
sino al elemento superabundante que se pone en t 
acción para hacer brotar la producción, que sirve 
de materia al cambio dé los productos y que repru- ; 
senta la seguridad de satisfacerse las necesidades 
futuras por imprevistas que sean y la posibilidad 
de dominar todas las necesidades presentes. V 

Asi pues propiedad es toda cosa que llena necesi- 
dades individuales, y que puede ser opuesta á la 
riqueza; el alimento diario, los vestidos etc. son t 
propiedades del individuo y lejos de ser la riqueza ! 
es un consumo de ella ; — capital es toda porcion.de 
la propiedad que se separa del consumo individual 
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para sociabilizarlo en el cambio; el coTnurctairte que 
emplea en comprar efectos una suma de dinero 
pone en jiro un capital; por último, riqueza es la 
ventaja que deja el cambio á todos los individuos 
de la sociedad, por ejemplo el saladerista que es- 
portando un cargamento de carnes paga sus gastos 
y aun embolsa un nuevo capital que no existia en 
el pais y que se lo proporciona* un mercado que 
necesita consumir sus productos innecesarios para 
él y para todos en el Jugar en que los preparó. 

■ De manera pues que el pais que mas consume no 
es el mas rico, niel que tiene mas propiedades, sino 
eb que mas produce y cambia con mas éxito; de 
manera que es un error la suposición de que el 
lujo fomenta la riqueza general, de que el pueblo 
mas gastador es el mas dispuesto á producir; el lujo, 
entre nosotros sobre todo, irá á enriquecer los talle- 
res europeos y nuestra dilapidación impide que 

♦ 

formemos capitales que son ios elementos de la ri- 
queza. -• 

’ De manera que la verdadera aspiración social es 
que se produzca la riqueza, porque ella es el finque 
debe conseguirse para dar estabilidad y bien estar á 
la población y lo que contribuye á prestarle los me- 
dios de conseguir todos sus demas fine^ 

: En efecto un pueblo que aumenta asi sus capila- 
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les, reparte entre todos sus beneficios, por el cam- 
bio interno que se aviva mas sin que los desvie de 
su destino, y pueden contribuir á los gastos de la 
sociedad sin sufrir quebranto alguno; esta circula- 
ción provechosa que proviene de la necesidad de 
dar ocupación á todos, es el consumo que se armo- 
niza con la riqueza, porque proporciona á cada uno 
la facilidad do establecerse y de plantear una pe'- 
queña industria, consumo muy distinto de la satis- 
facción de las necesidades ficticias. Las preocupa- 
ciones de que el lujo y demás manifestaciones de 
este consumo favorece á la riqueza general, han 
surjido en sociedades que padecen de vicios á este 
respecto que, siendo imposible curar radicalmente 
sin un gran trastorno, se procuran remediar por la 
satisfacción de los vicios individuales, como lo de- 
mostraremos en el articulo siguiente. 

De manera pues, que la propiedad es el funda- 
mento de la riqueza; el capital, el elemento ó el me- 
dio Con que puede producirse;— la propiedad se ad- 
quiere por un móvil individual y propio de la na- 
turaleza, como lo es el que lleva á cada uno á la 
propagación de la especie; la sociedad á este res- 
pecto no tiene nada quehacer, sino facilitar esa ten- 
dencia individual y remover los obstáculos que se 
opongan á ella. v •* 
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>, Pero la formación de capitales aunque es una 
tendencia individual, no es tan instintiva, proviene 

* í t 9 * 

masque de la naturaleza, de la educación y de los 
hábitos del individuo; á este fin la aspiración so- 
cial viene iser mas activa, no solamente necesita 

fomentar la tendencia de cada uno á formar capita- 

* # * 

les, sinoque también debe hacer algo por propagar 
esa educación que prepara el juicio para concebir 
la idea de necesidad futura en que se funda el ahorro 
y el capital; por último siendo la riqueza la verda- 
dera aspiración social, debe remover los obstáculos 
que se opongan á su producción y hagan infruc- 
tuosos los sacrificios particulares. De todos estos 
obstáculos y medios de vencerlos hablaremos en el 
articulo siguiente; pues en este solo nos hemos 
propuesto distinguir las aspiraciones que se refie- 
ren ála riqueza, y caracterizar cuales corresponden 

' ■ *4 * Ir ' V “ W * * * * ' ' * . * * 

al individuo y cuales á la sociedad; esta distinción 

. * * * * * / » • *•.* • 

ademas de metodizar nuestra tarea, la simplifica de- 
jando establecidos algunos precedentes, que serán 

i,/.’.,'--» 

la base de nuestras apreciaciones; ademas solamen- 
te asi podremos arribar á conocer los medios que 

- V. „ *. ^ , * .. * v J ' V » * v f ' > 

eviten el conflicto entre la propiedad y el capital que 
produce la miseria , asi como hemos demostrado 
que su armonía produce la riqueza. 
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Pe los medios de equilibrar la población 

riqueza. . ■ . 

* • 3 *t *ii i <> > -i~ ' y,) '\\i 


Las sociedades europeas son las que mas modifi- 
caciones han recibido respecto á la riqueza; sus pri- 
mitivos habitantes vivían en la abundancia en las 
zonas meridionales, pero las conquistas délos ro- 
manos haciéndolos tributarios del Cesar y poste- 
riormente la invasión de los bárbaros que se apro- 
piaron la mayor parte de las tierras, que necesita- 
ban para el pastoreo de sus ganados, redujeron á 
una gran parte de la población á la mayor escasez; 
por último la emancipación de los esclavos hizo que 
se hallase otra porción de gente sin tierras que la- 
brar y sin recursos de ninguna especie, de aquí como 

se esplica en la edad media el feudalismo, el seno- 

' * • » 

rio de la tierra y el vasallaje tributario de los que 
la labraban y de aqui también como se esplica la 
gran aglomeración de gente á las poblaciones, don- 
de se refugiaban á ocuparse en los oficios urba- 
nos. 


La gran población europea se ha acrecentado 

pues en razón contraria á la riqueza* á medida que 

/ 

había mas trabajadores, mas ricos se hacían los se- 
ñores y grandes propietarios* pero mas pobre se 
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hacia el pueblo; de aqui provienen esas grandes 
masas de población que viven en la mas cempleta 
miseria y que aumenta no solo por la propagación 
de la especie, sino por la emigración paulatina que 
acude de la campaña hácia las poblaciones, porque 
allá una familia numerosa, no tiene ocupaciones 
paratodos sus hijos. > ; - 

^iBe aqui la razón porque el consumo superfluo y 
lujoso es útil á las sociedades europeas y viene á ser 
una contribución de auxilio para el pauperismo, 
ese consumo no lo pueden sostener sino losgran- 
. des propietarios,; de manera que viene á ser como 
una sangría que la sociedad aplica á esas agióme-! 
raciones de elementos para que alguna parte de 
ellos afluya al pueblo. * * * ~ . 

*t: Las sociedades europeas son ricas porque en ellas 
existen grandes elementos y porque el trabajo de 
sus talleres ofrece alimento para un vasto cambio 
que aumenta los capitales y la producción, pero al 
mismo tiempo su población es pobre, y se halla en 
gran desequilibrio con la riqueza, porque ella no 
está repartida, porque de vicios que vienen muy de 
atras, las propiedades están aglomeradas en ¡ un 
número muy reducido de personas relativamente á 
toda la población, * ' *’• : 

La conquista y la esclavitud al travez de los si- 
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glos muestra aun conquistados y esclavos, todavía 
los tributarios y los despojados de sus tierras, tie-> 
nen sus representantes allí; las modificaciones qne 
enviciaron la sociedad han permanecido, la unidad 
monárquica y las garantías individuales no basta- 
ron para emancipará loa pueblos que aun han que- 
dado esclavizados por la falta de elementos y de me- 
dios de accion^ropias. 

No basta pues la riqueza; para armonizar la po- 
blación con ella, es menester que sea repartida, 
que esté, aunque en menores porciones, en el ma- 
yor número de habitantes. Esta manifestación so- 
cial es natural; toda sociedad que no ha sido violen- 
tada por la conquista, por el reparto de tierras y por 
los mayorazgos, ó herencia esclusiva de un hijo, 
tiende á repartir la riqueza; raro es el ciudadano 
que no posee bienes, y que no sea un elemento útil 
y armónico de los fines sociales;— esta repartición 
hace producir un espíritu de igualdad y de sobrie- 
dad, el derroche es natural á los pueblos en donde 
ó hay grandes fortunas ó conviene aparentarlas 
porque son un titulo á la consideración pública, de 
manera puesf que la riqueza repartida tiende por sí 
misma á conservarse y á difundirse bajo la sucesión 

i 

de todos los hijos y por un régimen liberal de mú- 
tuo cámbio. 
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De aqui resulta que la riqueza repartida no es sino 

* ‘ ;* ‘ ' # * • * " • 'M 

una aspiración individual, que la sociedad prohija 
porque armoniza sus elementos, y por consiguiente 
•* para realizarla solo tiene que favorecer esa tenden- 
cia natural y remover los obstáculos que se le opo- 
nen, ; 

rn Por esa razón los sistemas comunistas que apa- 
recieron en Europa, amenazaron con un cataclismo; 
querer remediar violentamente un mal que venia 

de tantos siglos atras, haciéndose constitucional, 

* < , 

, era poner en peligro la sociedad misma y destruir 
la base que se habia formado. Dejar sin remedio ese 
vicio, es vivir artificialmente, en pugna el hecho 
con la doctrina:— -casi en un estado de guerra con- 
, «tínuo en que la tregua representa la misma opre- 
.. sion del poderoso de los tiempos de la esclavitud y 
del feudalismo. ¿ . 

De aqui una aspiración social mas noble; la colo- 

* 

nizacion, — la formación de sociedades nuevas en 
las cuales no solo se podían corregir los vicios que 
;; 4os siglos han arraigado en las viejas, sino también 
desagotar algo las ciudades y campañas de esas ma- 
sas proletarias, .para restablecer algo la armonía 
v entre la población y la riqueza. 

;.m La Inglaterra realizó en parte esa aspiración, sus 

- * 

colonias al norte de la América, fueron para ellaun 

* * . v ' t 
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desahogo vital, y para la América la formacionde 
una gran nación, libre de los vicios tradicionales 
de las sociedades europeas. La España que prece- 
dió á la Inglaterra en esa tarea* no tuvo tanto en 
vista satisfacer la misma aspiración como otras ima- 
ginarías, como el hallazgo de los tesoros y de la ri- 
queza. Sin embargo, el mundo debe á esas dos na- 
ciones, el haber dado solución á las cuestiones de 
pauperismo; la América española é inglesa son so* 
ciedades donde la población europea puede venir á 
reconquistar sus derechos de hombres dejando 
mas restablecido el equilibrio en las viejas socie- 
dades. • • * * . • ? v 

Pero es menester sacar provecho de la esperien- 
cia y tener presente que causas análogas producen 

efectos semejantes. •' - 

El reparto de tierras por el sistema español era 
al principio, bien reglamentado; según las leyes del 
tit. 12 Jib. 4R. I. ,1a tierra debia repartirse, sin me- 
noscabo de la que poseyesen los indios, con distin- 
ción entre la de labranza y pastoreo, y con la condi- 
ción de poblarse dentro de un breve término. * 

Por la ley 14 de ese mismo tit., se ordenó una 
revisacion délos títulos de propiedad y de la3 pose- 
ciones, para que respetándose la propiedad y la 
prescripción, se dejase libre, como propiedad de Ja 
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corona, -el reato de las tierras; pero nunca se man- 
tuvieron cerradas al trabajo pues, la ley siguiente, 

á esta que liemos esplicado, determinó que aun esas 

• > 

tierras y las que estuviesen poseídas sin titulo, se 
diesen á moderada composición. 

./ La España pues, apesar de sus errores económi- 
cos sobre el comercio y la industria que mantuvo 
en interdicion para la América, repartía la tierra 
por un sistema provechoso cual era la donación, ba- 
jo la condición de poblar; la venta y moderada com- 
posición vinieron después como complemento, y la 

* 

sustitución de aquel primer método, tan liberal, por 
este otro de ventas y compras desvirtuó en algo los 
beneficios que pudo producir el primero. 
r , Ijoy puede suceder en nuestras sociedades una 
modificación que enjendre vicios tan desgraciados 
como los de los tiempos antiguos pero que puede 
remediarse; la tierra está aglomerada en pocos 
propietarios, pero existe una porción de ella que 
no está poblada y que ademas se ha impedido que se 
pueble, con la esperanza de que puede constituir 
un valor que garantice ciertos compromisos polí- 
ticos, á los cuales está afecta. 

. .He aqui pues, una fuente de propiedad que no se 
espióla,. .y que puede servir para contrarestar la 
aglomeración de. propiedad territorial en pocas 


Digitized by Google 


— 144 — 


personas, repartiéndose entre sus denunciantes con 
la condición de poblarse que exijia el primer sis- 
tema de la reglamentación española, que tan bue- 

V 

nos efectos produjo. 

El sistema de reparto de tierras * que tenian los 
españoles era bueno, porque permitia á todo vecino 
ocupar la fracción que pudiese poblar y adquirir la 
propiedad de la que hubiese poblado; *■ de aqui la 
armonía entre los medios industriales de cada uno 
y aun entre el número de individuos conque con- 
taba la familia y la ostensión de tierra que ocupa- 
ba; la tierra sedaba pues para la necesidad de ca- 
da uno y con el fin de trabajarse. Lo que trajo el 
vicio y la confusión de la propiedad territorial, fué 
la moderada composición y la venta, sistemas que 
continuaron los Gobiernos patrios; el comprador 
no estaba obligado á poblar la tierra que compraba 
y como el precio era infimo, la dejaba inculta y sin 
deslinde, y de aqui han surjido los pleitos que tie- 
nen en entre-dicho todas las tierras; mientras el Go- 
bierno se limitaba á sancionar la ocupación para 
hacerla propiedad de cadauno, las tierras se deslin- 
daban y poblaban, porque esta era su condición; 
cuando el Gobierno creyó que debia considerar la 
tierra como propiedad de la corona y procedió á su 
venta, se creó el sefiorio y se desvirtuó el objeto 
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social de la adquision, porque la tierra sirvió para 
el predominio del rico y el abatimiento del pobre y 
no para llenar las necesidades del uno y del otro, 
también sirvió para recompensar servicios hechos 
lacoronay aun para agraciar á los favoritos, lo que 
produjo la desigualdad de las fortunas, y destruyó 
el estimulo de los verdaderos pobladores, que solo 
á fuerza de trabajo habían conseguido la posesión 
de una área reducida de tierra; desde entonces to- 
dos ambicionaron tierras por el favor ó la compra y 
tal vez esta viciosa reglamentación vino á decidir 
que fuésemos pueblos pastores y no labradores, 
pues la facilidad de obtener grandes áreas de terre- 
nos y de criar en ellos el ganado, debió conducir al 
pastoreo y crear ese desprecio por la labranza que 
aun subsiste en nuestras poblaciones. 

La principal aspiración social es que la tierra, co- 
mo fuente déla riqueza, pueda ocuparse por la ten- 
dencia natural de cada individuo á adquirir propie- 
dades y que se trabajen; para conseguirla no hay 
sino remover los obstáculos, separar al fisco de la 
tierra y reglamentar su ocupación para que cada 
uno tenga la fracción que realmente necesite y pue- 
da trabajar, sin mas condición que trabajarla. 

Desde que la sociedad no oponga traba alguna á la 
ocupación de la tierra, puede perseguir con rigor 
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la vagancia, porque enloncos el que no trabaje será 
porque no quiera, pues tendrá abierta la fuente do 
toda producción que es la tierra. . . . 

Por último la sociedad puede estimular la tenden- 
cia á adquirir propiedades, con la enseñanza indus- 
trial, con la que al mismo tiempo pueda educarlos 
hábitos que llevan á formar ahorros y constituir ca- 
pitales. La creación de un colejio de artes y oficios 
y de una granja que sirva de escuela de agricultu- 
ra, seria para nuestras sociedades el complemento 
de la tarea relativa á la armonía de la población y de 
la riqueza. . 

Nosotros nos hallamos en circunstancias especia^ 
les; nuestra población de las ciudades crece en el 
abandono y carece de estímulos naturales para de^ 
dicarse á los oficios que pueden hacerla estable; 
ademas tiene tradicciones de independencia indivi- 
dual que la apartan de la sugecion á los talleres par- 
ticulares. . .. 

Para crear estos hábitos de trabajo y reaccionar 
contra estos defectos, es necesario pues, hacer co- 
lectiva y aun obligatoria la enseñanza industrial á 
todos aquellos que han caidoen la vagancia ó que, 
sin oficio alguno, crecen sin otro porvenir.. 

Esta aspiración viene á ser social entre nosotros, 
porque los hábitos individuales que ja .contrarían, 
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llevan un ataque futuro’ contra la sociedad en él 
desequilibrio que preparan entre la riqueza y la 
población. * ' ' •• ■ 4, ‘ 1,1 

. i ' '» , t . • ■ . / í . j 1 - - 4 

• i „ « * . j * * » * •» ' < 

capítulo v. ; , 

«.;*;*’* i.* * . 4 > * * < ' *4, 

Í-..1 w De las costumbres. 

1 La sociedad, no solamente se modifica por las 
causas que hemos demostrado en el anterior capitu- 
lo, sino que también está continuamente agitada 
por una acción propia de su naturaleza, que emana 
mas bien que de causas estrañas, de un razona- 
miento ó de un trabajo filosófico, al cual todos con- 
currimos insensiblemente y que déla misma mane- 
ra va estableciendo precedentes, de los cuales es 
muy dificil separarse, porque tienen la doble sanción 
de la creencia y de la esperiencia. 

La necesidad de hallar reglas de conducta donde 
ni lá autoridad paterna ni la autoridad política tie- 
nen influencia para establecerlas, ha obligado á 
una filosofía natural cuya base es la aceptación del 
mayor número, la práctica de sus preceptos; de 
manera que las sociedades son en realidad una gran 
escuela, donde la propaganda no se hace por escrito 
ni de palabra, 'sino por hechos. ' 

La tendencia instintiva de la imitación hace que 
os que se hallan en igualdad de circunstancias, ó 
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que creen hallarse en esa igualdad, á los que obran 
en tal ó cual sentido colectivo, practiquen lo mis- 
mo que ellos practican ó han practicado, y de aqui 
nace la regla de conducta que deseaba hallarse, para 
arribar aciertos resultados necesarios. 

Estos impulsos sociales, que escluyen de la ac- 
ción todo raciocinio, que no sea la comparación ; de 
circunstancias, que no sea la analojia masó menos 
marcada, entre la necesidad de obrar y el modo 
conque se ha obrado en el mismo sentido, son las 

costumbres. ■ . . . 

. ; * 

. Siendo ellas naturales, siendo preceptos que to- 
dos se imponen con placer, que evitan ai alma de 
cada uno especular sobre la moralidad del acto 
porque ella se cree garantida por la sanción de to- 
dos, parece que las costumbres debieran ser causas 
de conservación, obstáculos á toda innovación bue- 
na ó mala y que lejos de operar modificacion algu- 
na en la sociedad, la hicieran invulnerable átodo 
cambio y desnaturalización posible. . • . ,.b¡ 

. Y en efecto es asi relativamente á todo cambio ó 
modificación que se trajese violentamente;, la cos- 
tumbre se fortalece por cuanto es en si misma la 
regla y la conducta,, la teoría y la práctica, la causa 
y el efecto y escluye toda posibilidad <de neutrali- 
zarse su acción; su formación tiene algo de ¿eléctri- 
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co, cada uno contribuye á ella, pero nadie es capaz 
de medir el contingente con que ha concurrido ni 
el momento en que se ha formado; ei observador 
apercibe la costumbre en el periodo en que está 
mas vigorosa y arraigada, pero le escapa en cual- 
quier otro; sorprender el orijen de una costumbre es 
tan difícil como sorprenderá la naturaleza eii el pri- 
mer instante de la germinación vital, de aqui como 
esa reina de las acciones humanas se burla y se ha 
estado burlando de los lejisladores y de los mora- 
listas; semejante á una máscara prestijiosa que 
aparece en el salón oscilando la curiosidad de to- 
dos y desaparece en el instante en que se creía 
descubrirla, para volver de nuevo bajo otro disfraz, 
la costumbre aparece y desaparece de la escena 
social, siempre mas fuerte cuanto mas se la ha per- 
seguido y castigado. Si fuese posible saber las 
causas de una costumbre, nada mas fácil que ata- 
carla y destruirla en ellas, sin trastorno ni alarma; 
nada mas íácil que producir costumbres justas y 
convenientes. Pero en verdad ese descubrimiento 
es difícil y dejando la cuestión de su formación pa- 
ra mas adelante, considerémosla ahora como causa 
fatal en las modificaciones sociales. Ya hemos di- 
cho que la costumbre escluye toda modificación vio- 
lenta en un sentido opuesto, pero al mismo. tiempo 
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ella se nos présenla instable y no solo ignoramos 
ei instante de su formación sino que tampoco co-^ 
nocemos el instante de su pérdida,— -la costumbre 
invisible mientras se forma, resplandece cuando 
domina y se eclipsa cuando ha perdido ese domi- 
nio, su ausencia no es perceptible sino cuando no- 
tamos la que ha venido á sucederle ó : cuando Ja 
inacción ha sucedido á una acción social., „ 

¿Trae algo nuevo al carácter déla sociedad cuan- 
do viene la costumbre y se lleva algo de él cuando 
se vá? . . . . i . , í 

¿Modifican ,las costumbres á la sociedad? . a i » 

, Esta cuestión práctica es necesaria resolverla 
previamente para saber si debemos ó no adherir im- 
portancia á la costumbre. , . • 

. E1 lejislador apenas puede espresar un, precepto 
general, los encargados de hacerlo cumplir, lo par- 
ticularizan reglamentándolos ihedios de cumplirlo* 
pero siempre queda algo á la interpretación ó á la 
inteligencia del pueblo, la acción social nunca 
puede encerrarse en un recipiente que no ofrezca 
algún instersticio por donde escapar, de manera 
que el verdadero lejislador, por que acomoda el 
precepto á su gusto, es la sociedad; de aqui una 
lucha sorda y tenaz entre el lejislador y el pueblo* 
el uno estableciendo preceptos que solo puede 
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hacer efectivos por el lado de la obligación moral, el 
otro formando costumbres en todo aquello á que 
no puede ser compelido. De aqui pues, dos agentes 
que se disputan el dominio social y que se invaden 
reciprocamente y confunden sus aspiraciones, si el 
lejísiador, preocupándose demasiado con la morali- 
dad pública, particulariza en algo el precepto, llega 
á la tiranía; si el pueblo escediendose en sus prác- 
ticas, las generaliza demasiado, llega á la licencia. 

Tenemos ya como primera posibilidad déla cos- 
tumbre el entre-dicho entre el pueblo y la autori- 
dad. 

‘En la relijion hay dos cosas que deben distinguir- 
se, la asociación, la doctrina, el dogma que une á 
todos los correlijionarios, y el culto, la ofrenda 
conque cada uno concurre á la relijion; en el pri- 
mer caso la costumbre no puede llegar por si sola 
hasta la relijion, pero en el segundo es ella la que 
principalmente establece la regla de conducta, 
porque depende de los sentimientos de- cada eor- 
relijionario, de manera que ó no habría relijion po- 
sible ó los sectarios tienen una libertad perfecta 
para imprimir un carácter especial al culto, liber- 
tad que suele respetarse mas de lo necesario por el 
deseo de ganar prosélitos que tiene cada secta y de 
la cual se sirven los que necesitan de la supersti- 
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cion y del fanatismo para ejercor influencia en la 
sociedad. • . . . » 

Tenemos pues otra posibilidad de la costumbre 
sobre la relijion, para desvirtuar con hechos, nía 
pureza de la doctrina relijiosa ó hacerla ineficaz, i 
Luego la costumbre, aunque por si sola no fuese 
capaz de modificar á la sociedad, lleva modifica- 
ciones á dos de sus elementos importantes, á la au- 
toridad y á la relijion, y de aqui resulta que ella es 
un agente indirecto pero poderoso de modificacio- 
nes sociales. Ademas resulta que la costumbre en 
si es una regla de conducta práctica,* pero al mismo 
tiempo un manantial de reflecsiones y deducciones 
en que se ejercita el pueblo; la táctica social viene 
á reposar en los móviles sociales que se estudianen 
las costumbres, desde el aspirante político, hasta el 
estafador, todos demandan á las costumbres la so 
lucion de sus respectivos problemas; por último, 
todo aquel que, siguiendo el natural instinto de la 
imitación, desea conformarse á las prácticas socia- 
les, saca una moralidad especial, no ya de la justi- 
cia, sino dolos gustos que vé predominar. 

- . De esto se deduce que la costumbre no es estable, 
es una fuente que al fin se enturbia y se seca, por- 
que todos ocurren á beber en ella; de manera que 
puede decirse que asi como la costumbre lleva un 
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ataque á las aspiraciones que desarrolla la autori- 
dad y tiende á escitarla contra el pueblo, , y un vi- 
cio á la relijion que la tolera en sus manifestaciones 
estraviadas, es á su vez atacada y enviciada, por la 
filosofía social que cada uno saca de ella, y cuyos 
ruinosos efectos, concluyen por hacerla desapare- 
cer. * ; . . \ , ; * ’ 

Esta observación nos demuestra no solo que la 
costumbre puede modificar bien 6 mal á la socie- 
dad, según la costumbre sea buena ó mala, sino que 
ella es instable, que se consume y se transforma, 
si podemos decir asi, en preceptos de una morali- 
dad especial y en medios lácticos de predominio 
ilejitimo. : 

Nuestro razonamiento nos ha llevado no solo á 
descubrir la influencia social de la costumbre, el 
carácter activo de esta influencia,; sino también la 
instabilidad y la causa de las modificaciones que á ' 
su vez esperimenla la costumbre. «: . 

. ■ Entonces si no nos es posible determinar con cer- 
teza, cuales son los actos que especialmente con- 
tribuyen á establecer una costumbre, , tenemos ia 
fórmula general de su formación, que está en ei 
provecho individual qao cada uno quiere sacar de 
la costumbre y en la doctrina social que de ella 
se deduce, principios que deben llevar á prácticas 
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que se armonicen con ellos y que necesariamente 
formarán nuevas costumbres. ’ 1 - ? ' :i 

Pero la consecuencia mas importante que saca-í 
mos de aqui,esquela costumbre es una aspiración 
social, que debe defenderse y librarse de los ataques 
de la aspiración individual y política, y que nadie, 
sino el agente propio de las aspiraciones social es, es 
capaz de acordarles esa protección. 

Entre los Romanos, los lejisl adores alarmados 
con la licencia de las costumbres, votaron leyes pa- 
ra contenerlas y se establecieron censuras para 
modificarlas, entre los griegos se acudió á medios 
indirectos, ¿i difundir y propagar el gusto de la 
música y aun á prescribir ciertas fiestas inmorales; 
todos estos medios fueron ineficaces para los dis- 
tintos resultados que se propusieron, Jas costum- 
bres austeras de la antigüedad, habian desapareci- 
do, para no volver mas. 

Jamas nos hallaremos en situación de influir sobre 
las costumbres, si no deslindamos bien las aspira- 
ciones humanas y descubrimos cual puede ser el 
agente que corresponde á ellas; las aspiraciones so- 
ciales tienen un agente que no es el lejislador, ni la 1 
autoridad superior, sino la tutela municipal, auto- 
ridad que sigue natural é inmediatamente ála auto- 
ridad del padre. ' • * ; 


— 155 — 


Bn esta segunda parte deslindamos las aspirado- 
nes y en la tercera hablaremos de los agentes á los 
que corresponden cada una, y desarrollaremos allí 
estas ideas 

Por ahora nos basta dejar establecido, que las 
costumbres son una aspiración social y que tienen 
una gran importancia por las modificaciones esen- 
ciales que pueden producir. 

Completaremos esta idea, fijándonos un poco en 
las mas notables manifestaciones que ofrecen las 
costumbres. • , 

> . • . . Art. I o . 

* Del hijo . 

El lujo puede considerarse como una simple as- 
piración personal y entonces no es sino la espresion 
de la vanidad 6 un medio de seducción que se em- 
plea para fines particulares. Puede considerarse co- 
mo consecuencia del desequilibrio entre la riqueza 
y la población, y entonces es un desahogo de la ri- 
queza vinculada y un ausilio prestado á la necesidad 
verdadera en la satisfacción de la necesidad ficticia. 
Por último, puede considerarse como una manifes- 
tación social, como una costumbre, en aquellas so- 
ciedades en que no se esplica ni puede esplicarse 
por el desequilibrio entre la población y la riqueza. 
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En él primer caso el lujo tiene por orijen la edu- 
cación y la insubordinación de los vicios del indivi- 
duo, casos que pertenecen á la responsabilidad pa« 
terna ó de los tutores. En el segundo proviene de 
causas muy antiguas y muy arraigadas en la socie- 
dad, cuya modificación ó arreglo, dependerá del le- 
jislador. 

En el tercer caso, no puede provenir sino de las 
mismas prácticas sociales y es en este caso que su 
remedio viene á ser una aspiración propia de la so- 
ciedad;— es bajo este punto de vista que considera- 
remos aqui el lujo, tratando de descubrir como es 
que puede hacerse costumbre y que vacio procura 
llenar, para deducir cual sea la aspiración que su- 
planta y destruye. ' * 1 

■ Cuando la sociedad, siguiendo sus tendencias na- 
turales, se entrega á prácticas francas y familiares, 
cuando las familias se relacionan y se reúnen para 
gozar ó para acompañarse en sus respectivos acon- 
tecimientos felices ó desgraciados, cuando el carác- 
ter de la sociedad no ha sido alterado por profun- 
das conmociones, todo en ella es natural, se vive 
en el seno de esa sociedad como en una familia, hay 
una confianza que hace inútil toda consideración 
especial para merecer una distinción ó atraer la 
atención de cualquier manera. Esto es lo que na- 
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turalmente sucede en las aldeas, donde la injenui- 
dad y la franqueza de sus habitantes, hace imposi- 
ble toda práctica contraria á los sencillos propósi- 
tos de divertirse ó de acompañar á alguien ¡en los 
sufrimientos que le hayan sobrecojido, á la mani- 
festación de la vida social en todo sentido útil y 
humanitario. * 

. Pero en las sociedades conmovidas por catástro- 
fes sangrientas/que alejan y dividen á sus miem- 
bros, ó en aquellas en que las instituciones man- 
tienen en separación á los asociados según sus cla- 
ses, ó en fin en ; toda sociedad en que los vínculos 
naturales están relajados, en que se comprende 
que no puede haber ni franqueza, ni injenuidad, ni 
sencillez, que todas las palabras y demostraciones 
son falsas y que la divercion, el sufrimiento, ó la 
manifestación cualquiera que motiva la práctica so- 
cial es un aparato y un pretesto para relacionarse 
accidentalmente, se busca un motivo que reemplace 
el estímulo -de la cordialidad social y se acepta el 
lujo, como una especie de admiración personal, 
como un certamen de buen gusto y cómo una os*? < 
tentación de los medios con que cada uno cuenta 
para predominar en la sociedad. En este caso él 
lujo es algo muy parecido á la ostentación de-fuer- 
za que reciprocamente se hacen dos naciones que 
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están por declararse la guerra, , por consiguiente i 
asi como esta ostentación es tanto mas enerjica; 
cuanto la doctrina predominante confia mas-, á la* 
fuérzala solución de las cuestiones, el lujo es tanto» 
mas ardiente, cuanto mas predominio se acuerda 
en la sociedad á la riqueza. - , . . ; , 

De aquí porque razón la costumbre del lujo -es 
mas propia de sociedades pobres ó que tienen ía ri- 
queza mas repartida; en ellas es mas necesaria Jai 
ostentación, la apariencia de que la fortuna aumen- 
ta, mientras que en las sociedades que sonenefec-i 
to ricas ó que tienen vinculada la riqueza, no es ne- 
cesario ostentarla, ella misma se manifiesta sin es- 
fuerzo., . r - M ju 

EL lujo es el sofisma de la riqueza, de modo que ; 
cuanto mas se apure la costumbre de usarlo, tanto r 
mas escasea aquella, tanto mas miseria existe. 

Asi como el vicio individual de lucir representa 
una aspiración estraviada que dá á‘ conocer ein el 
hombre la necesidad de emociones, que no se supo, 
imprimirles una tendencia noble y provechosa; así 
como el lujo en los pueblos en que la riqueza está 
vinculada en pocas personas representa la necesi- 
dad del equilibrio de ella y de la población y los 
esfuerzos que una y otra hacen por confundirse, la 
costumbre del lujo en las sociedades en que nada » 
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de eso representa, solo puede demostrar la necesi- 
dad de un motivo social que llene la aspiración ir- 1 
realizable* por circunstancias desgraciadas, de la 
cordialidad y de la franqueza que faltan y la necesi- 
dad de ocupar la atención ya que no por las afec- 
ciones naturales, por la admiración del buen gusto 
y de la riqueza. ' 

El lujo como costumbre tiene mucho de cómico; 
la sociedad alejada de cada uno por la falta de fran- 
queza y de cordialidad, viene á ser un público es- 
trado ante el cual es necesario exhibirse producien- 
do buenas impresiones y tanto mejor será el públi- 
co que se busca asi, cuanto mas cuesta el ingreso 
álos lugares en que se reúne, luego la necesidad de 
concurrir á los mas caros espectáculos, luego la 
necesidad de alhagar á las personan que reúnen ese 
público para merecer una invitación y por consi - 
guiente la obligación de corresponder á tan alto 
honor, llevando encima del cuerpo cuantas cosas 
puedan contribuir á la brillantez del espectáculo. 

Asi viene á darse influencia en las costumbres á 
los que son mas propensos á corromperlas. : 3 : .r 

No nos es pues desconocido el orijen de las cos- 
tumbres lujosas, ni los motivos de su formación ni 

> 

el vacio real que representan y que tratan de llenar 
viciosamente. - • - ■ • .■■■ 
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Mientras la sociedad se conserva feliz, tranquila 
é intimamente ligada entre sus miembros, la pri- 
mordial aspiración social está satisfecha; nadie 
piensa sino en su trabajo y en divertirse en los dias 
de descanso, el móvil de las prácticas sociales sienn 
pre es la verdad de los sentimientos; cuando falta 
esa tranquilidad, cuando la sociedad es desgracia- 
da, cuando sus vínculos se relajan, cada uno vuelve 
egoistamente sus ojos á si mismo y se rodea del 
prestijio de una opulencia admirable para producir 
por móviles rastreros, lo que es imposible por los 
impulsos nobles de la pasión ó de la simpatía. 

En este sentido el lujo es la garantía en que se 
parapeta cada uno y el salvo conducto con que los 
enemigos couvienen en vivir juntos, es el aparente 
estado de sociedad que necesita todo el combustible 
déla riqueza para conservarse. 

Por lo demas, fácil es comprender que el lujo es 
tanto mas peligroso como costumbre, porque no es 
una manifestación parcial, porque no es solamente 

r • f • * • * 

una patte de las prácticas sociales, sirio porque es 

> , 

una manifestación general, es el modo como se pro- 
ducen tridas Ias prácticas sociales; f¡ 
i El veneno que tenga esta costumbre penetra en 
todos ios actos de la sociedad, la desmoralización 
que enjendra ataca á todas las clases y obliga á ios 
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pocos ciudadanos severos que la resisten ílttna di- 5 
ciplina <Jiüeil. J J- ' *?•;* % m ; .» ' " i 

■ En nuestras sociedades, eHujO’ existo, - porqué- 1 
apesar de que no es general con la éxajeracion de’ 
otras partes, en relación á miestra riqueza,* es oka- 
jerado y e9 una costumbre* porque ra representa el 
desequilibrio entrelariqueza y la pót>lacion, ni es 
un vicio individual t - ! •. . 

El lujo entre nosotros es un mal social y como lo! 
hemos dicho ya, representa la ausencia do los vín- 
culos sociales, eL relajamiento do las relaciones in4» 
ternas de la sociedad. ; 
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t)esde que el culto no es sdno el Contingfehfe de 
veneración, el tributo de adoración qutí cada unb 
lleva á la relijion, por rígida que sea la doctrinare 
esta, por fanatizados qüe estuviesen todos Tos cor- 


» < 


felijionariós, siempre hay raí lug'dt 5 para ladosturh- : 
brb, porqilb siempre queda algo dépOridíerae líéTá 
libertad, algo qüe se reserva aT gusto y quó se íle-‘ 
na mas o tóenos bien según las prácticas gcncraíoá 
son mas ó menos cultas.' f 
También ciertas especialidades locales dan (ná- 
jen á costumbres que indirectamente influyen ¿o- 
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bre el culto y contribuyen á que se rinda con menos 
intuición y con mas impropiedad. Las : circunstan- 
cias de ser los templos pequeños y estrechos y de 
no tener asientos fijos y para un número determí* 
nado de concurrentes, hace que la población se en- 
cuentre en ellos oprimida, distraída por el contacto 
reciproco ó intranquila, ai estremo de. que pase 
inapercibida la ceremonia ó de que no se pueda oir 
la palabra del orador. Ademas obliga úl bello sexo , 
á estar en una actividad incómoda y contraria á 4a 
decencia, teniendo que sentarse en el suelo, de to- 1 
do lo cual nace la ocasión de conflictos como los 
que hemos tenido entre nosotros, ocasionados por- 
uña impresión alarmante á que naturalmente se ha- 

ii i j i * ■ / . , 

lia predispuesta una concurrencia que se vó enccr- *- 
rada enun-espacio reducido ó impedida do trasla- 
darse de un lugar á otro, ó de salir en caso nece- 
SaríO. ... . ; ~ : v , , • ‘ 

La costumbre en este caso emana pues, de la es- 
trechez de los templos, y déla indolencia ó impre-; 
visión de no colocar en ellos asientos firmes que; 
rechazen por sí mismos el escedente de concurren- 
cia, proporcionando no solo la decente actitud de 

i * • • ; ^ v» i ’ « ' • • 

cada uno, sino también el medio de tranquilizar á 
los que yan predispuestos á alarmarse con la apa- 
riencia de fuego ó de cualquier otro peligro. • v . 
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La sociedad tiene, pues, grandísimo interés en 
que los templos sean espaciosos, en que á esa ne- 
cesidad se sacrifique la belleza y el ornamento 
accesorio, y tiene un incuestionable derecho ¿que 
intervengan las autoridades municipales en el plan 
de todo edificio que se proyecte con ese destino 
sagrado. • .» , ; • 

La hijiene, es otra aspiración social que fortalece 

.eso derecho, esas aglomeraciones de concurrencia, 

* \ 

en lugares nada ventilados y donde el aire se altera 
' además de las causas naturales, con las ecsalacio- 
nes de las luces, pueden propender activamente el 
desarrollo y contajio de algunas enfermedades., 

.. Si el objeto de los templos es reunir á los fieles 
con el objeto de adorar á Dios y de escuchar su docr 
trina, mas natural y adecuado á ese objeto es pro- 
porcionar los medios de que esos actos se practi- 
quen con tranquilidad que emplear los recursos en 
adornar exajeradamente el interior de los mismos 
templos, convirtiéndolos en algo parecido á un sa- 
lón de fiesta ó al escenario de un teatro— Ante la 
grandeza moral de Dios, nada puede significar el 
oropel de los hombres, ante la Majestad Divina, cho- 
can los atributos dorados y lucientes délos cuales 
se rodea también la majestad usurpada de los hom- 
bres. ¿No es ridículo y propio para inspirar ruines 


/ 


Digitized by Google 


— i64 : 


i 


sentimientos, que Ja casa de Dios rivalice en lujo y 
en iluminación con la casa de los ríeos y de los po-* 
derosos de la tierra? ¿No es tristísimo que *se en- 
tre al templo y que en vez de la sencilla majestad 
con que debía presentarse, ofrezca la decoración Uj 
deLarte, el cortinado galoneado y em vez de laan- n 
torclia mística el resplandeciente cirio y los rever- 
verantes candelabros? ¿No es tristísimo y descon- 
solador ver pontificar á un sacerdote que semejan- 
te á un emperador, le rodean ótros sacerdotes quo 
se inclinan antedi tanto* como ante -Dios? ¿No es 
tristísimo y desconsolador para el verdadero sec* :i 
tario del evangelio, encontrar al lado del áWmrai ' 
sacerdote revestido con los riquísimos éntórOhados 
de oro que representan un valor fabuloso? ¿NO’ 
desconsuela para el que venera la pobreza de Je- q 
sus, ; para los que aun tenemos una lágrima de teiM 
nura para dejar caer sobre la pobre túuic^dehSal^ v 
vador, ver dios que sollaman sus Ministros, decó-í 
rados con los ropagesé -insignias de aquellos sa- - 
cerdotesqué sacrificaron al Cristo?' • ; 3-*i x: 

I No es lo que cuesta al pueblo osos ornamentes lo 
qub 1 nos baco exclamar asi en el colmo de IS indig- 
nación, no es ol posar de ver que esos recursos se •* 
distraigan do obras piadosas y verdaderamente cris- 
tianas, esto noinosdoja deiraprdsionar, perú lo que 
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nos indigna es o] efecto moral que esto produce en 

las costntnbres. . ;* • • •». ■! ¿ .¡»i ni - » 1**1 < .eii.tfí 

’* » • •* * 

¿ Cóma se quiere que el pueblo respete la pobre- 
za y ame la frugalidad, si el espectáculo mas sagran 
do ique, sede presenta ante ^us oj os es de opulen- 


cia y de derroche? ¿Gómese quiere que eLpueblo; 
se inspire en la doctrina severa del evanjelio si se 
predica hoy -desde una cátedra artesonada y brillan* 
te y en medio de la animación del lujo mundano? 

* Si se qiiierequeia relijion sea una- dedas tcau- 
sas que morí j eren las costumbres y las moralicen^ 


hagan que tanto sus doctrinas como sus ejemplos 
sean elevados y qué puedan influir en enaltecer los 
espíritus emancipándolos de las impresiones mun- 
danas — Para estos objetos la sencillez.de los tem-* 
plosy su arquitectura noble y la ausencia de otros 
adornos, sus asientos ordenados y cómodos, su 
música mística y no e 9 as: orquestas que ¿recuerdan 
las impresiones de la ultima fiesta en vez deides^ 
pertar úna impresión sagrada, son las circunstan- 
cias mas eficaces para apoyar la palabra.tierna, sen-* 
Cilit y elocuente del orador sagrado, de aquel ora- 
dor que comprenda que su misión nu está en, la 
hipérbole de los milagros de un santo, sino en la 
doctrina de caridad? y de amor; que Jesucristo qui- 
so fuese la herencia de la humanidad para inspirar 


esos grandiosas sentimientos por los cuales se íh-j 
molo, y cuyo sacrificio se hace estéril por los ejemn 
píos que ofrece el lujo de los templos y por la rétó- 
rica afectada y hueca de los predicadores, -ti-M-v c;í 
i Asi pues, no hay que estrafíar que la Semana San- 
ta sea la época clásica del lujo y del buen tono, en» 
vez de serlo de la unción trelijiosa y de la humil- 
dad; el jueves Santo, la costumbre mundana, do- 
mina tanto que cualquiera cree hallarse en un pa- 
seo mas bien que en una práctica religiosa;» esto 
es un hecho que no se puede negar, que lo admiten 
los mismos sacerdotes y quedo atribuyen á causas 
estradas. Aquí está el error. La costumbre que en 
este caso pugna con la religión tan escandalosamen- 
te* es efecto del modo de practicar esa misma reli- 
jion y de que ella no solo inspira la costumbre si- 
no que favorece y ocasiona el motivo de practicar- 
se; ella hace formar el público ante el cual cada 
uno va á eximirse con sus adornos, en vez de for- 
mar la congregación á la cual cada uno /fuese & 
confraternizar. • < 1 •.. . ’ . . x: ? :*/u • . : *i 

5 De aqui proviene la irreligión, el desprestigio - 
del dogma mismo, ajeno á estas prácticas de pura 
ceremonia y de puro ornato; que siendo de aspira- 
ción social, la iglesia la ha usurpado, y los sacer- 
dotes la llenan siguiendo un impulso que á la ver- 
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y 

• dad, no puede ser mas eficaz para irlos alejando del 
respetoyide la simpatía del público. ’i t < - * . : n 

.Eidiaque la Sociedad reivindique todos sus de- 
rechos usurpados, el dia que encuentre deslindadas 
sus aspiraciones y reconozca cual es el agente pro- 
pio de ellas, irá á las iglesias y arrancando los orar 
peles, los cortinados, las túnicas doradas y los can- 
delabros* dirá enéticamente á los sacerdotes;-*- 
a necesito venir aqui á ver verdades y á Oir la gran- 
« deza de la doctrina cristiana, necesito i . alejar de 
«imijVistalo que distrae mis aspiraciones humani- 
* tarias, dad al Cesar lo que es del Cesar, alii teneia 
<^idi templo y el evanjelio^ y no permitiré que en 
« adelante, cubráis sus columnas con el manto de 
« las miserias humanas ni desfiguréis su doctrina* 
« con la novela de la tradiccion individual, » - í . 
v ¿Conqué derecho el clero lia de atender al ador- 
no interno de los templos y de disponer de ellos 
como si fuesen su propiedad ? Los templos son pro- 
piedades del público, es la municipalidad quien 
únicamente tiene atribuciones para reglamentar la 
forma de sus ornamentos y el modo de conservarse; 
eidero no tiene otra facultad que la de ir allí á 
celebrar sus ceremonias y nada mas,— porque la 
sociedad tiene incuestionable derecho de atender 
esclusivamente á lo que es aspiración suya. > : 
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i Ella aspira á alejar de sí todo lo que motiva 'las 
malas costumbres, lo que desvirtúa sii naturaleza y 
detiene la : marcha! que se ¡propone seguir Mcia el 


verdadero progreso. Realizando la sociedad estas 
aspiraciones, llegaráá perfeccionar el culto que 
nada tifene que ver con el dogma, Cual todos de4 
bemos respeto y veneración. - Pero el dogma no es 

* *v 

el precepto de los concilios en contra de las aspira- 
ciones Sociales^ La sociedad solo respeta el dere- 
cho canónico en cuanto no contradice sns tenden- 
cias; por eso es que se ha reservado la facultad de 
revisar las bulas, breves y decisiones que vengan 
de Romanantes de darles el exequátur,’ que tiene 
dérecfao de negar en caso que contraríen sus aspi- 
raciones. -í'-r * i ’ - ' ¿ ¡ * iíí >; l.r* ; •* ' - 1 ."-iíii '-.i 

* - 


La rclijioñ cómo elemento soda), no puéde in- 
fluir en bien sino 9c’ deslinda de los derechos del 
Estado, asi como este no podrá estar garantido sinó 
deslinda sus aspiraciones de las aspiraciones de la 


sociedád.' '' 


./ll! 


1 Es ú esta esclusivamOiite á quien inéumbd^ijilar 
el culto y destruir* los gérmenes de ínalas Costum- 


bres que descubre én élr^ l < :?,s : ; r < > 

’-j Otra doctrina no Seria {Ictica con la naturaleza de 
la Sociedad y en vez dé ¡llevarnos al rcspeto de fa 
velijiou» nos pierde en el racionalismo y en ía írrer 


i 
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lijion á donde huyen Jos v espíritus’ qué sienten el 
mal y noibuscan ebrémédiot * up •bi.»*«iedofc 

ft i i» ^;i ■* i *•!'.- V) f./.rilü 

. Art. 3.° . r%1 

■*..[»? ti 

; i ... .'¡i.: Délas diversiones» y, ^ » ;r p- » i» ; 

' La necesidad de divertirse, de proporcionaVséitn 
desahogo colectivo, algunas horas en que cadaúno 
olvide sus trabajos y miserias, es una necesidad so- 
cial tan enérgica qué de ella se’ lian servido álgú¿ 
nos déspotas para adquirir predominio sóbrelos 
pueblos— La seriedad y la afectación de la vida or- 
dinaria fatigan al espíritu y los hombres necesitan 
una ospansion, algunos momento^de ihjenuidudy 
franqueza para reanimarse, 'de aquí la necesidad de* 
que el carácter de las fies tus y desahogos tengaii al- 
godo sencil ez y de puerilidad, de ío contrario no 
llenarían esa necesidad, la fiesta Seria tan penosa 
como los mismos trabajos diarios. 1 ‘ 

Las fiestas estraór inarias- qué"Sc celebran eiV 
conmemoración de algún aniversario ó dé algún 1 

e 

• % * * , 

acontecimiento, incumben al agente propio de lasí 

aspiraciones sociales y no al Gobierno, aqueíiestá en ; 
situación de conocer mejor las nécesidades locales’ 
á que debe tener aplicación la fiesta, mientras que- 

7 \ * * < • « 

el Gobierno, con aspiraciones propias, que tío soh’ 
las s&ciales, podría abusar dé ellas y nunca cstaVia 
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en tanta actitud de satisfacer la cxijencia pública— 


* 

Sobretodo, desde que las tiestas {son aspiraciones 
sociales, es necesario que incumban á la munici- 

't .!•,**' 


palidad. 

Las fiestas estraordinarías, tienen su influencia 
sobre las costumbres, y mas influencia tendrían y 
serian ellas benéficas, si se calculase en su aplicación 
efectos morales é industriales, para que sirviesen 
de estimulo á la virtud y al trabajo. Hablaremos 
particularmente de estos puntos en el siguiente 
capitulo. . \ ; % 

r . Las empresas particulares han venido ; á tomar 
por su cuenta la satisfacción de la necesidad públi- 
ca de divertirse; las sociedades permiten y con ra- 
zón la libertad de las empresas de diversiones, por- 
que la sociedad debe tolerar la acción de todo agen- 
te particular que ayuda á llenar sus necesidades, 
por esa misma razón tolera á las empresas de ins- 
trucción, pero asi como en estas tiene el derecho 
de intervención para inspeccionar si la necesidad 
pública se atiende moralmente y con arreglo á sus \ 
aspiraciones, en las empresas de diversiones públi- 

4 * 

cas, debe tener igual intervención porque se trata 
del mismo modo de la satisfacción de una tendón- 

• , • y i .» » , » . * » * * 


cia social., 





{ De aqui la j usticia de la censura de los teatros, 
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que seria una imposición contraria á la libertad en 
manos del Gobierno, pero en el agente propio délas 
aspiraciones sociales, no puede ser sinó la satisfaz 
cion de una necesidad. , -t • .* : vi; -*• 

ir La libertad absoluta no puede estenderse ni á la 
instrucción ni á los espectáculos públicos, porque 
como lo hemos demostiado, son acciones propias 
de la sociedad, obligaciones de ella que debería 
llenar por sí, y que tolera y permite llenar á parti- 
culares, solamente con la condición de que se arc 
momeen con sus justas aspiraciones. La prensa no 
está en el mismo caso, hacer un argumento en con- 
tra de la censura de los teatros por repugnar en la 
prensa, ó á favor de la censura de la prensa por ad- 
mitirse en los espectáculos, seria confundir com~ 
pietemente la aspiración puramente individual que 
llena el hombre emitiendo sus pensamientos y que 
por lo taato solo depende de su libertad, sujetán- 
dose á la pena en caso de infracción, con la aspi^ 
ración puramente social que se llena en divertir al 
público. La prensa tiene triple dirección alindivi* 
dúo, á la sociedad y á la política, pero emana su 
acción del derecho individual de pensar, puesto 
por Dios en la inteligencia de cada hombre y la so- 
ciedad no puede intervenir en ese fenómeno moraíl* 
propia del individuo^ Los espectáculos tienen in- 
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fluencia directa sobre las costumbres y el deréého 

de divertir al público no es un derecho que emané 
de facultades generales, no es un derecho natural, 
es una concesión que hace lá sbciedad porqué' re- 
conoce conveniencia; en ello y se siente servida con 
eso acto, pero por lo mismo no dehe tolerar tpie la 
sirvan mal ó que con el pretesto de sdrvírla sé 
quiera llevar un ataque ( á las costumbres. 5 ' ^ r í 
- Esta diversión que procuran las empresas eSéos- 
teada individualmente y viene á Ser pites; no él pa- 
go óel salario de un trabajo libre, sino la contri- • 
bucion que el pueblo dá por la satisfacción de Una 
necesidad suya; de aqui lá justicia Con qué lá so- 
ciedad puede intervenir en que él precio de los es- 
pectáculos no sea éxhorbitante, puede poner aun 
tasa sin atacar ningún derecho individual y debe 
hacerlo por la misma razón y para satisfacer úna 
garantía pública. Por lo mismo, las subvenciones 
son innecesarias. « : / 1 

Asi pues, la sociedad tieñe incuestionable dere- 
cho para prohibir ciertos espectáculos groseros; 
que dañan las bueuas costumbres y que entre noso- 
tros no representan la tolerancia de una costumbre 
inveterada;; asi las plazas de toros^los circos de lu- 
chas y puj ilato que en otras sociedades represen- 
tan la necesidad de transí jir con una mala -costum- 
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bre, entre nosotros no servirían sino para produ^ 
cilla...' > •' i". . '! 

i En esas mismas sociedades, la tolerancia de cier- 
tos espectáculos groseros, no emana de la libertad 
de industria ni del respeto al derecho individual, 
sino del respeto al gusto y á la costumbre; es eti 
los pueblos menos liberales^ donde mas se toleran 
esos espectáculos, porque és allí dónde hay mas 
necesidad de alhagarlos hábitos qué no contrarían 
el despotismo. ‘ 

En todas las cuestiones en que no se cree fácil la 

# » • > . 

solución relativamente á derechos, el método de 
deslindar las aspiraciones propias, nos lleva a re- 
sultados justos, sin necesidad de un largo y bom- 
bástico razonamiento. Es para este medio que dedu- 
cimos el derecho incuestionable de la sociedad á 
intervenir en los espectáculos públicos. : ' 

íf* J * j • • , J * ‘ ' * • I 

Art. 4.° 

* » » . „ * , l . ' ♦ . > # ♦ 

» • • - • Del juego. -' 


*• * i » 


El juego, como el lujo, ó es una pasión y enton- 
ces es una manifestación individual qué en nada 
afecta ni modifica el carácter social; ó es una acti- 
vidad á la cual se cree llevada por necesidad la 
clase ociosa de los pueblos etiqué la riqueza se ha- 
lla vinculada á ella ó es una costumbre donde exis- 
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ten causas puramente morales para que se desarro- 
lle, como sucede en sociedades que no abrigan en 
su seno esa clase aristocrática que necesita la acti- 
vidad mental del juego. 

En toda sociedad donde ha habido grandes acon- 
tecimientos y guerras desastrosas, existe un núme- 
ro considerable de aquellos desencantados de que 
hemos hablado en la primera parte y el predominio 
de esa situación moral en muchos individuos desar- 

t 

rolla y produce el juego como costumbre. 

La vida aventurera de una población p(^co tran- 
quila y estable produce también esa necesidad de 
emociones que el juego halaga con su nerviosa 
excitación, de manera que los pueblos pastores y 
guerreros son los que mas ostentan esa perniciosa 
costumbre. . , 

E c a instabilidad de las fortunas y de las posicio- 
nes que existe en toda sociedad conmovida v mal 
gobernada, acostumbra al espíritu á esperarlo lo- 
do del acaso, la ruina se mira con indiferencia y . 
el hallazgo ó la ganancia aleatoria como el medio 

%-* * *• .''.*•** r 

mas natural y tal vez único de adquirir las cosas. 

. , De aquí se deduce pues, que lo que produce alar- 

• i , • i * > ' ' ’ ■ 

ma social en el juego, es la costumbre, porque , es 
la que envicia á la sociedad y destierra de ella toda 
afección á la familia, toda idea de relijiosidad y te- 
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(lo hábito de trabajo tranquilo;* luego es una aspi- 
ración de la sociedad desterrar el juego como cos- 
tumbre, descubriendo aquellos medios indirectos 
que sean eficaces para 1 desterrar las causas que le s 
dieron orijen. . 

La paz, el fomento délas artes y de las industrias, 
el aumento de población laboriosa, todos estos re- 
sultados atacan enéticamente las causas que en- 
jendran la costumbre del juego y es á su realización 
que la sociedad debe dedicarse, de modo que casi 
con los mismos remedios que la sociedad combate 
el lujo, combate al mismo tiempo el juego. Laes- 
plicacion es fácil; una sociedad que se halla comba- 
tida por causas que 1c roban su naturalidad, queda 
en un vacio que trata de llenar viciosamente con 
todas las tendencias individuales que vienen á su- 
plir la ausencia de las tendencias sociales; la cos- 
tumbre como lo hemos dicho, no es sino la regla de 
conducta que por si mismo forma el pueblo cuando 
no la encuentra establecida y formulada, de aqui 
la arbitrariedad de las manifestaciones y la varie- 
dad de formas que toman las costumbres viciosas 
aunque todas emanen de una misma causa. f - 

A 

El lujo y el juego vienen atener un punto decon- 
tacto en cuanto al relajamiento de los vínculos fra- 
ternales de la sociedad y á la falta de cordialidad y 
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de franqueza y en cuanto al desprecio de lapío-/ 
piedad y de la economía que lleva á formar capita- 
les, asi es que. eman ando ambas manifestaciones de. , • 
unas mismas causas y desarrollándose onvirtaddel 
mismo abandono en que se halla el agente de las 
aspiraciones sociales, la misma actividad. de este 
y los mismos remedios, son eficaces para desterrar 
esos dobles efectos que los .contrarían.. «c* 

.. Pero no ; solo la. sociedad es indolente en este 
sentido,, sino que la actividad que /desplega, > 
es contraria á>us Unes, Con el protesto de cnear- 
se recursos para otras atenciones, tolera y regla- 
menta el juego de- loterías con una* profusión uver-* 
daderamente escandalosa, al estremo de dar ocu*- 
pación lucrativa a muchos brazos que se esterili- 
zan en eso negocio. Si la misma sociedad emplea, t 
como medio de satisfacer sus necesidades el juegor 
y el juego cu grande escala. ¿Como no formarse el; 
criterio de que es lícito á los particulares? ¿€omO' 
no mirar con odiosidad las prohibiciones do jugar 
que so hacen á estos? Este desorden nos muestra 
á la sociedad destruyendo unas aspiraciones para . * 
llenar otras, dando incentivos al juego, para crear- 
se recursos que no pueden tener otro objeto que 
llenar sus. aspiraciones justas; luego es preferible 
que uo tenga estos recursos, porque con ellos au- 
menta sus necesidades en vez de satisfacerlas. 
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Nada puede haber mas chocante é inmoral que 
la sociedad haciéndose própietaria del ramo de lo- 
terías, propietaria de la facultad de estafar al pú- 
blico, por que todo juego de esa naturaleza es una 
Verdadera estafa;* v : vendiendo á particulares esa 
propiedad para queija esplotenf. 7 
Lo que debe combatirse es e! juego en sí mismo 1 
y como costumbre social, no la oportunidad que 
ciertos juegos ofrecen para el robo, : como sucede 
en los reglamentos de policía que prohíben los jue- 
gos de envite. — Es sabido 'que el robo se castiga eir 
cualquier manifestación que 1 tome; lo que es aspi- 
ración esencialmente de la sociedad es declarar por 

i « ♦ • * 

regla* generala que el juego, que ; la ganancia alea^ ; 
toria esté donde esté, debe ser : combatida, y mal- 
puede ser servida esta aspiración justa, si al mismo' 
tiempo la sociedad propbróíótia esas emoción os de 

, i . . j . i < . .. ¡ t , 

asaren el juego de loterías, y en las rifas públicas 
que se permiten cri las fiestas. 

¡Gomo no han de ser malas tas costumbres Si 
muchas veces la causa existe en los mismos elemen- 
tos que debían moralizarlas ! l - rV • ' 

<; • i-yw. i.h»*' • -J“ 
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Del abandono. 


r'.Mt -j' - .r }» V' f • .J’ V » »4*v 

. Líl síntesis de las malas costumbres es en general 
el abandono, y hay abandono siempre que la aspi- 
ración individual no ha sido por sí misma suficien- 
te para llenar el fin humanitario respecto al indivl 
duo..,La sociedad tiene en este sentido que suplir 
la acción individual, es el ájente que debe prohijar 
todas las aspiraciones justas que encuentre en el 
abandono. Este derecho se deduce de que, no exis- 
tiendo nada aislado en la sociedad, el abandono, 
individual, no puede menos que producir elemen- 
tos qüe serán otros tantos obstáculos para su per- 
fcccipiu. . 

Los huérfanos sin tutores, lasanujeres abando- 
nadas, los viejos desamparados, lodos esos fragmen- 
tos humanos, que necesitan protección, deben ha- 
llarla en la sociedad. , . • 

j. • . . • . . . 

Debe haber siempre un asilo para el huérfano y 
el impedido, así como un refujiQ para la persona 
arrepentida q le solo necesita que la den la mano 
para huir del fango donde habia caído. 

• El ájente de las aspiraciones sociales debe dete- 
nerse también en el dintel de ciertas casas donde, 

. V 4 • t * ' ' 
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sin ser lícito entregarse al vicio, es tolerado* ha- 
cerlo con el pretesto de la miseria; tai vez hay allí 
personas que desean el arrepentimiento pero ne- 
cesitan quien favorezca el impulso. — Para el vicio 
que se castiga, la sociedad tiene medios de correc- 
ción y de arrepentimiento, para ese vicio que “‘Se 
tolera no tiene sino abandono v un rincón en el 
hospital de enfermedades. — ¿Por qué no hade ha- 
ber un refugio para el alma de esas infelices mu- 
jeres, que tal voz persisten en el vicio por no ver 
delante de sí otro orizonte?' - > v'-' 

Si la sociedad facilita en la misma pena el arre- 
pentimiento del delincuente ¿Por qué no facilita el 
mismo arrepentimiento en la protección á los no- 
bles impulsos que nazcan entre la torpeza del vi- 
cio? Es horrible pensar que en la inmundicia de 

i 

los desahogos sensuales, talvcz gima uná alma ar- 
repentida y que ahogue sus deseos de regeneración 
p or creer que ella es imposible! 

El diaquela sociedad haga áesos seres desgra- 
ciados una invitación de pureza y de consuelo— ¿qué 
influjo poderoso tomará la moral en el mas recón- 
dito intersticio de la sociedad? 

Entonces el vicio será solamente el vicio, hoy 
no; entre las manifestaciones groseras déla crápu- 
la, caen también la debilidad, la miseria, — muchas 
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*v*qti malvan rísueñasy coronadas con las galas de 
la concuspicénda, pero muchas caen precipitadas 
por la. crueldad, de sus seductores, por la seduce 
cien infame do los que especulan hasta con las mi- , 
serias humanas* • ‘ 

Que se queden allí en » horatmena las que 'sigan 
ai vicio por su encanto, mas que se salven las que 

• seacójan á él por el abandono; estas so n p cesas 'he- 
chas á la sociedad qhe ella 'debe rescatar; La so- 

* ciedad no tendrá derechos para perseguir ciertes 

viciosns manifestaciones* porque tal es la miseria 
déla naturaleza humana, que no puede aspirará 
una completa pureza d<? ; costumbres,. pero delxí im- 
pedir, que ellas ejerzan opresicn,que ellas encade^ 
nen á los que quieran salir de su mala influencia y 
esto lo consigue abriendo las puertas deumrefujio 
moráis ofreciendo un asilo agradable y protejiendo 
todos los nobles impulsos que^ se esterilizarían en 
el abandono. * -«i-. « ■' • r r* w*: *•#'.! 

.. Hay ciertas costumbres; que son como lasrllagas 

de un enfermo crónicophayqutulojarlas porque no 
so pueden rcu.rai% pero na por ¡esa debe dejarse que 
la falta de asistencia propague y desarrolle el < mal 
en mayor escala* E& una palabra,—™ necesitamos 
entrar ( en detalles,— la sociedad debe llenar ese 
enorme vacío, que se abre.on su mismo seno, como 
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la tumba üe toda moralidad* y que se llama aban* 


BONO.- ri i ti 
' <-t:' r < «iv «-»{ t » 


>J’ í'lt. i r ‘J i!* «»'> i ' N *í|.f v,. 
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CÁnTtin tf. 

<• . . .‘- ifuiív Tin- •'•*>.! 

I)c los medios sociales para influir sobro las costumbres. - 

♦ * i • » .'r r .fn^H .;mv • •*.« -i» - r r i ovi 


♦^El Estado es el conjunto de .todas idas relaciones 
humanas que pertenecen no solo á la reunión de 
individuos, sino también . iv. su situación política, 
mientras que la sociedad no es mas que la existen- 
ciamafcural á& las relaciones * internas, * de imanera 
que hay ja coexistencia dejaos agentes que tienen 
cada, uno una misión muy distinta, pero armónica. 
El deslinde de las aspiraciones . que debe realizar 
uno y otro agente, nodebe hacerse para separarlos, 
y aislarlos entre sí, sino ¡para armonizar su< acción . 
De manera que la primera condición del perfeccio- 
namiento social es este deslinde; alli ionde la au- 
toridad paterna y la familia no es usurpada ni* con*- 
trariada en sus justas aspiraciones, donde el agén- 
te social conoce el dimi te de su acciorl y no cede 
ante imposidoncs&uperiores, allí donde el Gobier- 
no se mantiene á la altura dé la dirección general, 
sin dejar de garantir á todos sus derechos, peío 
sin descender á trabar su ejercido, la sociedad es 
una máquina en que ei movimiento está calculado 
y predispuesto para grandes fines, la libertad es una 


! 
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realidad que no depende de la acción de nadie 
. porque está en la acción de todos y la paz no puede 
alterarse porque están definidas y satisfechas todas 
las aspiraciones. 

En ese estado de arreglo social, las malas cos- 
tumbres no pueden aparecer, porque ellas no son 
sino irregularidades consecuentes con la confusión 
de las aspiraciones, esfuerzos perdidos, para llenar 
los filies que no so han determinado.-^Si esto no 
fuese cierto, la humanidad no ofrecerla hoy sino 
buenas costumbres; con los adelantos parciales que 
se han conseguido, con los elementos de progreso 
que existen y con unarelijionque eleva la doctrina 
á la pureza y á la virtud absoluta, los materiales de 
la obra existen á la vista de todos, pero su falta de 
combinación nos demuestran á las sociedades de- 
batiéndose <fein en las mismas dudas y desfalleci- 
mientos de las sociedades antiguas^ - . - ' 

Y esto es asi por que de nada sirven los precep* 
tos justos, los elementos jigantescos, las teorias 
santas, porque si no está metodizada la tarea sinté- 
tica, sino están definidas las aspiraciones en sus 
detalles particulares y sino están en el punto que 
les pertenecen los verdaderos agentes de esas as- 
piraciones, esas teorias no pueden tener la practica 
quedepende de esas circunstancias. ->;• 
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-‘ Todo trabajo pues en el sentido del perfecciona- 
miento délas costumbres será tan inútil como los 
esfuerzos de la antigüedad, sino se reconoce como 
punto departida el arreglo social y político basado 
en el deslinde de los agentes públicos; en una so- 
ciedad en que todo sea política y gobierno, en que 
* * 

todo sea abandono social ó en que la familia tenga 
que llenar necesidades superiores á sus medios, se 
vivirá intranquila y transitoriamente y, ó la acción 
pública absorverá toda la vitalidad no dejando lu- 
gar* para las costumbres ó las costumbres serán to- 
do no dejando lugar para las leyes. ^ 

En la tercera parte de esta obra liemos de demos- 
trar los resultados que dá esta recíproca invasión 

í 

déla actividad en el seno mismo de la sociedad y 
como ha servido para imponer á los hombres siste- 
mas politicos que ahogan todas sus mas naturales 
aspiraciones y devoran sus medios de progreso y 
bien estar. : , . 

.. Los medios sociales, suponen ya establecido el 
úrden y la armonía de los agentes del Estado, y se- 

*4 " % ' 

rá inútil ocurrir á ellos si ese trabajo previo no es 
una realidad. Muchos creen que las manifestaciones 
humanas se operan por si mismas y con indepen- 
dencia unas de otras, y de aqui ese trabajo estéril de 
leyes, reglamentaciones y estatutos especiales; se 


184 — 


creé que á medida que acrece wv mal se lo debe 
aplicar un remedió, como el mul j -módico que sella' 
completamente en los síntomas del enfermo y no se 
aplica primero á conocer su constitución; los polí- 
ticos se forman sus 1 ideas abstractas que guardan 
mecánicamente pará aplicadlas según los casos y* 
olvidan que la sociedad es Un cuerpo tan compacto 

• • ** i , % > 

y organizado como el cuerpo humano; creen que la 

♦ * j , • « 

política esta ciencia de salir bien de las naccsida-’ 
desque se van presentando, sin estudiar la ariáto-l 
miáde esc cuerpo cuyas necesidades pretenden 
llenar. . "* , v * \ .1 1 * ¡ .-í .¡t* t» f * 

En nuestras jóvenes sociedades, esta es la tarea 
que lía estado ocupando á nuestras asambleas y' 
cóiigrcsos; eu un mismo periodo lejisTativo, brotaii’ 
enxonfusion y desórden mil ¡ proyectos de aplica-* 
clones contrarias, y cada autor de' esos proyectos’ 
creé habcT hallado el remedio del mal que mas lo 
ha preocupado.— En las viejas sociedades, lacues- 
lion orgánica se dá por realizada en la costumbre 
de sus mismos vicios, y no se creaqüe sus trabajos 
lejislativos sean mas metódicos y cicntiíicos qut ; los ; 
nuestros. í ,: '• “*• *■ ’ v * ' ,l ’ ‘ v : í: 

Respecto á la anatomía social, ellas tienen mu- ; 

• * s • 4 * • ' 

cho que descarnar,' de modo que allí es áun miicho 

• ^ * i • i , ^ f i *!»'* • • • 

mas difícil 'la cuestión orgánica; entre nosotros 
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afortunadamente nada hay hecho, nuestra vida pú- 
blica es tan embrionaria que se resiente déla falta 
de toda acción metódica; en Europa la vida púbiicá 
está tan sistemada qüc¡ áicada paso el precepto es a 
tallecido es liní obstáculo para el precepto que Se 
quiere establecer. 

* • ... , , , 

El día qúe elángel de las verdades haga resonar 

lá trompa poderosa qtie convoque á las naciones al 
gran congreso de la regeneración, donde cada cual 
arroje ios andrajos con que la mentira le han hecho 
una librea mas ó menos linda, aquellas sociedades 
tendrán mucho que arrojar de si, y nosotros poco; 
he ahí toda la diferencia;— jóvenes y viejas socie- 
dades nos hemos de hallar en la misma desnudez, 


pero de e^a regeneración, todos volverán a la yirí- 
lidad para no caer ni en la niñez ni en la vejez 

jamás. ! v s . i;. ; l .«• t* : k 

Si hoy hay sociedades jóvenes y viejas, es por la 

' . « 

mentira de sus instituciones, las sociedades en la 
verdal no pueden difOreneiarse por los rasgos ca« 
racterísticos ;de ios períodos depila debilidad indi- 

• • » i 

vlddafy4+*podq«é ellas so í mantienen Y) deben riiam 
tenerse en la sucesión progresista de tas góhofa- 

ciones i \ >U* id ¡i i .mu*.!» m{> h 

- Asifuieay ai- hablar de lós fein odios sociales r(uc 
pueden operar una saludable inlluencia mlas eos - 1 
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lumbres, lo hacemos como consecuencias parciales 
del pian social que desarrollamos; el que-quierar 
leer un capitulo de nuestra obra* no podrá juzgar- 
lo sin leer toda la obra y meditar su plan -n ¿ Qué 
ideado la máquina vá á obtener aquel que solo ob- 
serve uno de sus resortes ? .* •. ^ 


Las sociedades ofrecen con su estúdio.una inves- 


tigación semejante á la filosofía, ellas tienen su psfrr 
colojia y su moral; primero debemos hacernos car? 


go del sujeto en sus facultades yen el desarrollo 
dee: tas facultades, después deben apreciarse sus* 
relaciones diferentes, ,• *.{!{» . 
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De las recompensas d la virtud y al trabajó. , ' 

-rK 




Suelen producirse en el silencio y permanecer en 
el olvido, algunos razgos característicos de la dig- 
nidad humana que se descarian siempre para ador- 
nar la biografía de un gran hombro, pero que son 

peculiares al pueblo, bellas acciones que no puedan 
producirse sino en la modestia y la humildad de 

aquellos seres sobre los cuales la sociedad se des- 
deña de detener un poco la atención. . ti ¡ *• r 
• Esos detalles de virtud que se reflejan sóbrelas, 
oscuras paredes de una choza y que no se han cair 
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culado para ningún efecto, que brillan espontánea- ¡ 
mente por esos prodijios que el cristianismo opera 
en las almas sencillas, son rayos que por si solos* 
se pierden y pasan inapercibidos, que apenas pro- 
ducen una impresión individual en la reducida es- 

i 

fera de la familia; pero si la sociedad concentrase 
esos rayos y los hiciese converjer hácia las cos- 
tumbres^ tendría un elemento poderoso para influir 
sobre ellas en pró de la moralidad. ** 

' Indudablemente es** como lo hemos dicho, una 
gran aspiración social, ayudar y estimular los gran- 
des móviles que aunque se ofrezcan individualmen- 
te, pertenecen á la sociedad, porque todo hecho que 
despunta la altura de las vulgaridades, es ya una 
perspectiva general, que debe contribuir á formar 
el cuadro del porvenir de la perfección humana. La 
sociedad debe estar de flesta siempre que pueda 
reunir algunos de esos impulsos que la alientan» 
es para ella un acontecimiento moral que debe pro- 
ducir la alegría y la cordial manifestación-de ese 
sentimiento., - . ' ; < : > 

Asi como ai agente político corresponde preve- 
nir los delitos y se ve en el triste caso de hacer su- 
frir la pena al delincuente, al agente social corres- 
ponde ofrecer el reverso de ese cuadro en el premio 
de las virtudes que demuestran que, si los hombres 
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Irastoríian el órtíon publico con las -infracciones de; . 
la ley,* cooperan <porsi mismos al Orden social con. 
la pureza de sus costumbres. •:>n ;¿. 

Bi-dia que las sociedades borren la afrenta que es ^. 
para4oda la humanidad el espectáculo; de, Ja pena,; 
con ei consuelo que es el espectáculo.^ 
l^osa, la justícáa aparecerá en esa plena raanifes*\ 
tación y se desvanecerán las preocupaciones que 
aun hoy existen Sobre la naturaleza y las {inclina* 
ciones de los hombres. Esto en cuanto á ios { efectos 
politicos y á la iníluencia quQda socjedafl ejercería ?. 
en la acción del ¡ poder encargado de ful minar las 


penas. 


<n 

i 


*5 i > í , 


*) 
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En cuanto á las costumbres, siendo ellas una, 


manifestación de la libertad colectiva, es claro que* 
na puede haber otro medio .directo; . de modificarla; 
que esos ^estímulos, esos relieves de los buenoa 
actos, esas perspectivas déla virtud ofrecidas como 
el modelo de Jas buenas costumbres.^ ’• . i-.x-q >■,* . 

La parte municipal de Ja justicia es pues, Ja que 
tiene por objeto influir en las costumbres y corre- 
jirlas por medio de las recompensas;, es en esto so- 
lamente que las municipalidades deben tener algo 
de tribunales yámpUa jurisdicción, sin dcsywtuaít 


sú carácter. nin:< 


:<: w; v, v T.n ro-ovr¿; v; í\ú\ 


■ Pon la ¡ misma razón, no siendo el ¡trabajo . y la ia*i 
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dustria sino manifestaciones de la virtud, la recom- 
pensa que merezcan debe ser una atribución del 1 
ájente social; solamente este’ debe intervenir en las* 
esposidones, aunque sean nacionales, f por que to- 
da aspiración social atribuida A otro agente se' des-' 
vi viú'ú; Vendría á tener un carácter político ? 6 indi- 

* * < » ; í I * » •> * 

vidual qiie haría estéril el acto en resultados ’sb- 
cíales. 5 ^ '* 'V* * ’* if Wí -.»v.í«*'* 

La preocupación de ver en las exposiciones otra 
cosa qué una simple aspiración social,'' nos retine 
de óñsayal’esos medios de 1 estímulo y esas fiestas 1 
verdaderamente útiles; creemos que 'una esposi- 
cion debe ser algo grandioso, que esindigno ha- 
cerlas pará objetos triviales, en una palabra, cree- 
mos qúé las esposiciones no pueden ser sino gran- 
des exhibiciones" de maravillas- 1 -' Por el contrario 
eso lujoso aparato, esa riqueza de objetos desvirtúa 
el acto, ya no es una recompensa ai trabajo y á la 
laboriosidad, sino al capricho y á los progresos del 
arte, cosas que deben ser secundarias, qneías so- 
ciedades Icrque necesitan es estimular los hábitos 
laboriosos, de modo que eir una verdadera osposi-» 
eionviene áKener mas mérito una hermosa espiga 
de'trigo : que 1 tina alhaja primorosameiite sinceladái 

Esas grandes esposiciones tienen otro objeto, 1 los 
Gobiernos las promueven conuniras políticas que 
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ceden á la conveniencia local; iasesposiciones so- 
ciales, tienen que ser cándidas y sencillas desde 
que solamente tienen por objeto premiar 1* mejor 
dirección que se dá á los trabajos para fomentar 
aquellas industrias que convengan mejor al muni- 
cipio y en general para estimular el noble impulso 
del trabajo verdaderamente útil, de ese trabajo que 
lejos de concurrir á corromper las costumbres, las 

morijera y depura. , u . .y.íd* 

. .Nuestras sociedades están tan preocupadas y tan 
fanatizadas por el falso brillo de las grandezas eu- 
ropeas, que se desdeñan concurrir á los ensayos de 
humildes esposiciones que se han hecho;- para 
nuestros jóvenes siempre es una cosa indigna ir á 
observar un vegetal hermoso ó una obra modesta, 
no pueden concebir que es el conjunto de esos gra- 
nos de arena que debe Uemarles la atención y que 
es de este modo humilde y modesto que solamente 
puede empezarse á estimular el trabajo que mas 
tarde dará resultados mejores. , 
u Pero á despecho de estas mismas preocupaciones 
estos remedios sociales deben ponerse en planta, 
porque ellos curarán también ese mismo estravío 
del espíritu por el cual no baila mérito sino en lo 
que brilla y deslumbra. ... : ... 

Es obligatorio en todas partes ofreGer al pueblo 
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una fiesta periódicamente; en ellas los Gobier- 
nos gastan sin provecho alguno y al fin no ofrecen 
el ¡espectáculo deseado; distingamos de una vez la 
atribución política de la municipal y comprendere- 
mos que estas fiestas, como que deben satisfacer 
una r aspiracion social, no pertenecen al Gobierno, 
y que el agente propio es la municipalidad,— -y nada 
pareará- mas económico y útil como Henar en esas 
tiestas los deberes de premiar la virtud y el trabajo 
en cada municipio, proporcionando al mismo tiem- 
po queia fiesta, ehremedio m directo que hay y 
puede haber sobre las costumbres. ,< v ¡| v\ < • t <• l 
.Recordamos que hemos demostrado que es rauy 
peligroso conceder á los Gobiernos el derecho de 
divertirá los pueblos, — y aparecerá lo que soster 
nemos aquí, no solo como justo sino también como 
útil álalibertad.. t .. . , 

v» » 

- ‘v 1 ■ • *'• * 1 '■ : Art. l 2.° 



De las cárceles. 




• » i 


Hemos demostrado que los templos en su cons- 
trucción, conservación y en todo lo relativo á lo 
que puede influir en la9 costumbres, es una incum- 
bencia del agente encargado de las aspiraciones 
sociales, de manera que el clero no tiene sino que 
ir á ellos á oficiar los misterios de la Relijion, 
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Sí esta intervención social ,( es justa t*elátivainéii-¿ , 
te álos lugares sagrados, mucho más justa lo setal 
éó las cárceles, que no son sino lugares dé 'Seguré 
dad qüe se proporciona á la justicia* patá detener á 
ios acusad os y para la rcel úsion de los condenados ¡ 
Vót mas quesea tula aspiración ajena de lasó*' 
cíedad castigarlos delitos y ejercer* lá jurisdicción 
que en tododcbé corresponderá la dirección del | 
Estado, es la sociedad la quetíebe proporcionar la9", 

m , , % r 

cárceles, como cosa inherente al mUniffCió, y póit 
10 tanto tiene derecho á determinar todoió relativo '; 

i • « • j r % ™ 

á su construcción y consemciont'La sociedad ño 
es sino un detalle de poder que reserva para ganan- . 
tirsh mejor sus deréóhos oiálinark)9, h por eso* eso*, 
detalle es ajeno de la lejísíaciotf, ajenó de lafacül- \ 
tad de juagar, ajeno de ía facultad de ejecutar, pero 
en todo lo que no sea el ejercicio dtí esos ramos dé < 
la gobernación, ella es un poder. Así pues, apare- ** 
ce obligada á prestar templos ál^ religión y caree-, * 
les á la justicia, asi aparece libre para reglamentar j: 
esós tetiqdos y°¿áéé cárceles* y para rcchk^ar tabto 
lás pretensiones dól clero sóbrelos primeros, Wthij* j 
lás del Gobierno sobijo las’ segundas, ' Esté dice al ^ 
entregarle* un presó ó tm condenado. «Ese miembro 
« de la sociedad tiene que 'responder á un cargo 
a personal, guardad stl porsona^ pero tm pite-' 

/ \ # « -I ' N • * ' ' ' t * 


\ V ■ 


deagregar:— «y lo habéis de guardar de este ó de 
€ otro modo O bien, en el caso de condena:-?- 
« Ese miembro de la sociedad ha sido juzgado por 
« la infracción de un precepto general, y condena- 
« do á sufrir tal ó cual pena, —hacédsela cum- 
« píijf# « El límite del Gobierno acaba con el ejer- 
cicio de su función, no puede prolongarse sino en 
Iqs medios de fuerza que preste álasociedad que es 
desde enténces la encargada de ejercer ese poder 
secundario que se reserva. En el primer caso, de 
la pura detención de la persona acusada, la socie- 
dad guarda al detenido, porque no debe abando- 
nar á uno de sus miembros por la sola razón deque, 
está acusado ante el poder que tiene la facultad de 
juzgar.^- /. ■ •: •; * ; :¡ ' > .. . . ^ :■>,] 

. En uno y otro caso la cárcel es una atención mu- 
nicipal, los empleados de ella son municipales y 
dependientes de la sociedad no del Gobierno, solo 
la fuerza limitada á su custodia, es la atribución 

4 

del ájente político. 

Al ájente social no le conviene otra función; siem- 
pre que sea llevado á participar del poder político 
pierde su libertad, ese poder mas fuerte, mas aspi- 
rante absorve su acción y anula sus aspiraciones. 
—De modo que la municipalidad debe rechazares© 

convite que le hacen ¿participar del poder polltí- 

7 
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cd; aiiti tm lo qéo se ifema ‘fáiefo corteWtá&nélii 
infrmcioMS mtmicipales^kóümte 
do '$# con está jurisdicción se haHa jt¿$¡ t parte; 
eíla sefiá f h rfüe cobrase las multas 7 jugase las 
resistenéiás, : lá que ’ demándase las ínfracdoiies 
municipales y la gualas ^olvieSé^fría Vcoñftoh- ‘ 
dirse con el poderjudicial que debe e^értder^ ttlél ' 
¿estos detalles, porque san detalles de* su 'natura^ ' 
leía y los que se reservé la sociedad, sen - detaHeb ~ 
que no participan ! de iá naturaleza de : ninguno de 
los poderes peUtice$v r ”* q ni» ffet--* **uií 
- Somos tan celosos m ejste deslinde porque fácifc 

mente se comprenderá qutó si ia municipalidad 

•'* . . • '>0$ 

acepta’ ípariácipacion con los poderes, la aeepta en 

un rol subalterno y tiene que someterse áciertasiit 
bordinacioniquaije baria perder su carácter libre. ' 
v Mientras’ tantQ f reseryáadose solamente el ! carácn 
tcrdepodetfsoiciab no soló obra eh lina Csféra pró^ 
^^sirtiblqtté es^una véráíadora.' .ga rali tí a contra las * 


s: 


gtf ' roéenrá el' ‘ derbeftd ■ de^ ? 
atéúdutiáios juzfeádost sentenciados, puede hallar* 
se c6 res 4e ellos* y^ífó alejada >\m la barrera que 
iiétiesúnw&mtc separa al reo do sns queces^Es 

[-£* r .. . tldi, 

•pues la riftm i Cípáh dad* la que debe* procurar qwáilas 

vá^er^isitnKtti'pa^ «seguren d los, $ 

r 


í» j ií* T 1*1, S 
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ñapara mortificarlos i garantía ilusoria confiada á, 
los poderes que pueden tener: una conveniencia en 
hacer délas cárceles medios de predominio. 


Además, las cárceles .tienen-, un • . objeto , puramen- 
te social, asipomo el juicip tiene un qtúeíqfiura-i; 
mente politicQi.-TEl.jnez condena por¡ la ioíracciou', 
de un precepto, que ¡se ha diciado , como mpcqsarip . 
para el Orden político y la dirqccáoü del Estado, y; 
pena que fulminare eai sin» la graduación, dcísmal, 
que : debe hacers&foírw-íil infractorTTBAcil^ieco.-,, 
nocerque estojad, que y* á inferir ^ que el im¡, 
apio ha sefialadp en^u duración >0 en su, imMtíannt 
cia, es una cosa distinta,, es una^re.alizacÍQn.que la, 


sociedad efectúa y que puede endulzar, por que es- 
ta piedad no se opone á que se efectúe en la pro- 
porción de la sentencia. 

Es la sociedad la que eddul'zatído este mal que 
está en su mano^sepqede valer, fisipara niojije- 
rar las costumbres, jorque es libre^para^ducar ^ 
los presos y suministrarles los ' consuelos modales’ 

i" i n. -‘i-iP s 1 ju ’j "s' i, ni' 1 vd • t t-i'ujdt / 

que siempre .ayudan á prpdjupir el arrepentimiento., 
. Él .objeto de la pena es ^cstableper el precepto^ 
que desconocido.en.la infracción puede desmere- 

^ **^1. ** / • * ■** r- %. f 'iu ^ ,W| * i i “C O l/J/? * i >•>!«; i «aJ ^ i 

cer ea la observáncia.g^ieral— Elobjetp de las cár- 
celes es formar costipn^ies mejore?, reconocido el 
viciq.que lapenasciiala-En la modiflcacionde.las 


* 
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costumbres, toda intervención política es un mal, 

porque desconoce la aspiración social que repte- 1 -: 

• • . ' ' » f • 

<senta. •* • * ♦ ^ 

’ ' ' 

Luego, del mismo modo que la sociedad debe 
respetar el ejercicio completo de los poderes polí- 
ticos, estos deben respetar e! ejercicio municipal 
que en las cárceles, procura hacer efectiva la pena 
aplicando sus efectos á las costumbres y desagra-: 
viando al condenado, pues le persuade que el mal 
que sufre, no es una venganza, que si el poder lo 
, juzga por haber atacado el precepto, la sociedad 
Jo garante de todo lo que no sea la pena merecida 
y procura mejorar su condición. * 


De los hospicios. * 

r *• r 

Habiendo demostrado ya que la sociedad debe 
prestar ausilio á todas las necesidades que aunque 
individuales, no pueden llenarse por la miseria ó 
por el abandono, á todos los impulsos nobles que 
necesitan apoyo y estímulo, prohijando esas aspi- 
raciones humanitarias, se deduce que es á ella á 
quien incumbe la construcción, reglamentación y 
esclusiva dirección de los hospicios. 

De aquí también se deduce que estos establecí- 
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mientos no pueden tener otro objeto que la satis- 

». % * > , i 

facción de esas necesidades, que llegan á ser socia- 
les, porque como lo hemos dicho, el agente de 


ellas, es el que inmediatamente sigue á la autori- 
dad de la familia y quien debe suplir al padre para; 
~ con los huérfanos, á la madre para con los espósi- 
tos, á la familia entera para con los enfermos aban- 
donados y para con los viejos desamparados.!^ 
Nada mas chocante que la costumbre de admitir 

i f 'f *■ > . , * 

en los hospicios de caridad pública, personas que 
pagan su asistencia; esto constituye á la sociedad 
en empresa particular y aunque ^objeto de esto 
sea noble, pues se tiene en vista crear recursos para 
atender esos mismos establecimientos, 3e desvirtúa 
la institución y establece necesariamente una dis- 
tinción triste éntrelos que pueden pagar y los que 
se acojen á merced de la caridad. ¿ d. 


El negocio, aunque sea para la caridad misma, 
siempre inocula algo de egoismo, el veneno de 
v ganancia y de lucro que es capaz >de destruir el 
; sentimiento de la filantropía; los encargados de un 
hospicio en donde se paga y no se paga corren ries- 
go de perder el estimulo derla fraternidad estable- 
ciendo en ese desgraciado recinto la torpe aristocra- 
^ eia del dinero y hace resaltar esto, en el ánimo del 
miserable, la tristeza deau situación, el parangón 
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déla riqueza y ele la pobreza no puede hacerse en 
establecimientos destinados para consuelo de esta. 

Mas valiera que no ecsistiesen hospitales que 
permitir en ellos una parte que se destiné paralo» 
que pueden pagar su asistencia, porque ellos vie- 
nen á quedar reducidos para el pobre á un ausilio 
secundario, cuando en realidad la sociedad tiene 

- .v W ’ w t*’ iV ¡£pv ¿4 rl f M'jk ‘ 1 

una obligación perfecta da. prestarles un ausilio 
principal y eficaz. ! ’ 

Respecto á los hospicios de huérfanos, ellos deben 
sor estables; el huérfano no debe salir de ellos sino 
con una profesión lucrativa ó para sor adoptad o con 
formalidad. La práctica de entregar huérfanos sin 
garantia alguna, constituye á la sociedad en madre 
inicua que abandona á sus hijos, al cuidado és- 
trtfO'.d /■ 1 j. . •* p i : ; • -;r » \ l-.hi .•••« « i 

4 • — 4 

Para todo esto, la falta de una municipalidad 
bien reglamentada, vicia la tendencia social— En- 

4 V 

tre nosotros! por ejemplo, el hospital pára enfer- 
mos ha consumido bastantes recursos, perol no lle- 
na el objetoui on su dirección ni en su administra- 
ción— Leparte activa que en ella tienen las Her- 
manas decaridad ha producido dos malos efectos, 

desvirtuar el establecimiento; social convi rtiéndo- 

.» • t 

lo en ¡particular y relijioso, en oportunidad de tor- 
turar la qoncioncíia de los que no pertenecen á la 












I 
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relijion católicay hacerla chocar con la gratitud y 

enhótel doade se admiten enfermos que pagan bu 
asistencia, y desvirtuar las i estit liciones de la her^ 
mandad misma, porque toda asociación relijiosa 6 
social, que entra ó producir recursos, se ; Csiravia 
en el espíritu mercantil; las hermanas de caridad. 

entre- nosotros han perdido mas en caridad Cristian 

* * 

na, que Jo fue han ganado en propiedades y éa Iki- 
Midad adrainistr^tiya^ . . , . vK * ;T> , v ( 

•«¡¡fe requerida epn urjepcia la » acción dei ájente 
municipal que aleje á esei mal elementoisocial ^ 
queden reducidas á la asistencia espiritual solamen- 
te para quien la implore, y subordiiladas á la auto- 
ridad social quebagaimpoSibie el atbuso torpe, tor- 
písimo de ir á buscar neófitos retijiosos y éonver- ' 
tidos al catolicismo en ei triste lecho de la enfer-^ 
medad, donde ei hombre por gratitud se entrega* a 
los concejos de la pergeña que se le acerca Apres- 
tarle un socorro, pero no sin sufrir amargamente 
el esfuerzo de concieinci* que esto- le cuesta.^Ün 
establecimiento de caridad en poder de relijidsftg 
fanáticas, convierte trueque ó cambio : 

te asisto bien pero te has de confesar, te has de con - * 
vertía' r etc. Nosotros hemos venerado la virtud de * 
las hermanas de caridad, cuando estas se limitan á 
asistir él íds enfertóos y fi érar sifencíosaawcWd á su 

oiit'gió Ijb t'íuii dw, py. conubíniq-js ?/,niob 
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lado, pero reprobamos esa ¡ligereada de mayordo- 
mas y administradoras,* esa ingerencia activa ! de 
apóstoles fanáticos — ¡Atrás todo lo que no es lá can 
ridadj atrás! Esa asistencia v(^al, interesada, aun-* 
que se haga por Dios, este lareprueba, porque don- 
de hay otra intención que la de socorrer a! necesi- 
tado, no hay earidad . íü , wl - / • 

Declaramos pues, con profunda convicción que 
los hospitales pertenecen esclüsivamente en su di^ 
reccion ai agente social y que no hay peor sustituto 

* a 

que una institución reüjiosa, ya sea de frailes ó tíe 
monjas* •"■!*• * : 3 ' * i: : ,,r 

lia sociedad tiene entonces, que reivindicar aquí 
derechos importantes; las costumbres tienen ún 
gran taller de elaboración en los (hospitales y si 
á mas de las razones espueatas, existe esta eminen- 
temente social, k esta que hace imprescindible lai 
acción del agente de las aspiraciones sociales, _ re- 
salta que no puede mirarse sino con sumo ínteres 
este ramo, en la reglamentación de las municipall" 
dades. ^ r> ¡* : * . > * •' 


CAWftLO W' 


’¡ \ 


*< - V.fU 


* vV * v» >^¡v! ¿.y )£> 


De los medios individuales que eoadyuban ár reformar Jpsu 

costumbres, . „ 

♦ i-»::.- * »Tnja»>ri.Yi ;■]*. <. UjjlMUlO £?’ 


■ Así como la instrucción pública, .las diversiones 
demás aspiraciones sociales, ademas del órgano 
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caracterizado que las sirve, son también servidas 
por empresas particulares que la sociedad tolera 
con razón, porque ella no puede ni debe prohibirlo 
que se armoniza á sus fines, del mismo modo las 
costumbres emanadas del pueblo tienen la acción 
de ól mismo aplicada ásu perfeccionamiento. 

Grandioso poder es el municipal, que no solo 
existe por si, sino que también existe por la sim- 
patía y la acción de todo el pueblo. Pero fácilmente 
se comprenderá que si bien debe aceptar los ofi- 
cios espontáneos que coadyuban á sus fines, debe 
armonizarlos sometiéndolos á sus direcciones auto- 
rizadas. , 

De otro modo existiría una influencia anárquica 
sobre las costumbres, > por que los oficios espontá- 
neos del pueblo se resienten, por mas generosos 
que sean, de cierto espíritu de circulo ó de secta, que 
choca en la unidad social; el oficio, 9ino por egoís- 
mo, por superstición, se impregna de espíritu par- 
cial y trata de vincularse parciales; el oficio por si 
solo es mas una tendencia de proselitismo que de 
socialismo. 

. ; Asi sucede en las sociedades donde el agente so- 
cial no está bien caracterizado, que los oficios par- 
ticulares emprenden una especie de lucha entre si; 

— > 

la caridad ó el patriotismo desaparece ante la riyali- 
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dad-de los agentes particulares y lá gratitud que 
vincula sectarios á unoiy otros de esos ajenies, los 
ta haciendo elementos poderesós al mismo tiendo 
qué sé Siembra una semilla dé desidencia que con 
el tiempo póédéser fuíiésta: 5 
El agente social, existiendo en el deslindé de las 
aspiraciones de todos, puede armonizarlas ' ! iiero 
siempre será el órgano de los oficios espontáneos 
y el que aleje esc contacto péligróso de la sociedad 

* •< r 

con ios agentes interesados, colocándose él por 
medio para la acción directa de esos oficios;’ / 

La libertad no nos puede llevar á la tolerancia 
de influencias que contradicen esa misma libertad, 
porque queriendo garantiría en ciertos agentes, en- 
tregaitfos al pueblo al despojo que harán en él de 
, esa sublime pero difícil regalía de la naturaleza hu- 

* w 

maná.’ Asi pues, no tenemos empacho en afirmar 
que no debe haber libertad para que $ada uno de 
ios agentes colectivos que existen en las socieda- 
• des* se entrometan á servir las aspiraciones soda- 
Ibs, sin someterse á la dirección y reglamentación 

, * . t c 

del agente público deesas aspiraciones. ,,r ' 

• Lofcremodiois qbódeben emplearse parapéríec- 
eíoa de las costumbres pueden ser multíplices, 
aun mas, es conveniente que se difundan y se muí* 
apliquen fei es posible en cada familia, pero laten* 
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; e *' 

déhcia debo, ser única para la armonía social, y esa 
unidaddo propósito ño puedo existir si cso§ esfuer- 
zos parciales: no coavórjen á un solo punto y- no se 
derraman sino por Un soló órgano, que es ia munfc 
eipalidadj'r— ella viene áser mas .que un poder,! el 
crisol de las aspiraciones lejitimas; toda acción que 
tenga un propósito político,, relijioso, interesado 
ejerciéndose por su intermedio se depara y solo 
aparece la ofrenda social.— «Si tai secta, si tal so- 
ciedad quiere cooperar á satisfacer la necesidad s<H 
ciat, s queio haga con libertad, pero que lo úiaga 
sujetándose á la reglamentación; y á Ja intervención 
municipal, que lo haga como agentesuyo y sin que 
se deslice la tendencia egoísta que podría viciar la 

acción M ; ‘/.«i t - +•?• *, j v.n .mi;* - 

*• • , 0 

Por esoel agente social tiette en su mano la llave, 
que ábrelas puertas de todas las libertades posibles 
/ al mismo tiempo la que ciérra las que llevan á to- 
da influencia contraria, á toda aspiración bastarda; 
es la barrera interpuesta entre el poder y el pueblo, 
de modo que contiene los avances del uno y del otro; 

Desde que estos oficios solo se toleran por ser 
armónicos al fin social, hay incuestionable derecho 
en que el agente caracterizado para ese fin, consta- 

V < # 

te la armonía y rechaze toda tendencia subversiva, 
toda aspiración de círculo ó de secta que disfraza- 
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damente quiera inocularse ó hacerla móvil de ac- 
ciones que perjudican en vez de cuadyubaral bien. 

Así pues, los oficios particulares, se toleran como ; 
auxiliares* y no como independientes. - » :í ¿> / 
La obligación que tiene el agente social de servir , 
las aspiraciones propias de la sociedad, no se llena- 
ría satisfactoriamente, sino se esiendiese á escluir . 
de ese ejercicio la acción interesada de los distintos 
conjuntos que germinan en una sociedad algo com- 
plicada; asi la acción única, el derecho do interven-! 
cíon en las escuelas, . teatros etc. se deriva ¡de la 
misma obligación^ satisfacer las aspiraciones so-> 
cíales que nadie puede disputarle, y no puede des* 
cansar en la confianza de que se llenarán bien por 

agentes que no tienen su responsabilidad ñi com- 

« 

parten su espíritu eminentemente social. 4 

Desde que las sociedades se dan ellas mismas un 
órgano que las sirva en ese sentido, seria ridicula 
la independencia de las empresas particulares que 
se proponen el mismo objeto. La dependencia de 
ellas al agente municipal, es una necesidad deúrden 
y de equilibrio, que no se puede desconocerá 


> ■ • ¡ . * » « » . ■ i • • . 
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Déla beneficencia publica. 


* ;• : 


La beneficencia pública, no es mas que el conjun- 
to de satisfacciones sociales correspondientes por 
obligación al agente municipal y que oficiosamente 
hace el pueblo. Como esta acción noble se produce 
éspontáneamentc, es una influencia eficaz sobre las 
costumbres y un poderoso auxiliar que se ofrece á 
tt acción caracterizada de la municipalidad. 

Por la misma razón la beneficencia abandonada á 
la propia dirección de las personas que la hacen, si 
siempre es un beneficio inmediato, porque llena 
necesidades' del momento, puede ser un peligro 
porque es el vehículo mas poderoso de transmitir 
y difundir las distintas preocupaciones que jermi-t 
nan siempre en una sociedad abandonada á sus pro- 
pios instintosy á sus costumbres. 

: Si la instrucción primaria fuese completamente 
libre, si la beneficencia pública pudiese ejercerse 
con independencia, la sociedad no podría respon- 
der del estado moral de sus manifestaciones» desa- 
parecería el objeto y la importancia de la institución 
municipal, que está en armonizar y dirijir esas as- 
piraciones . t’M.VV!'* t - ' « 
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No queremos decir que siempre haya quienes 
llagando la beneficencia y de la instrucción un ele- 
mento de prpdoroiqio y de opresión, por el contra- 
rio, creemos que por malo que sea el agente 'que 
se l? p'ropbne ¡objetos quo^erí e si son buenos, ho 


puede * tenor una intención- dañada ni un fh* 
direoto *quéono;6ea noble;— pero siir esa inteib 
cion y sin ese objeto,.; el hombre adhiero dornas 
siádo á sus creencias, bus preocupacioues^ó su 
espí ritu de secta óideasociaGion particular}^ sus 
ideas políticas, para que insensiblemente no imprit 


ma ásus mismos beneficios uíi carácter especial que 
se resienta de esos principiost— Esto por parte de 
los hgontes de Jar beneficencia; por parte de los beh 
neüciados, por más aplicados que estén á sus^ideas 
religiosas i y morales, esperiraentan nrta modifica* 
eion al recibir un consueto y la instintiva tendenciar 
á generalizar, los lleva á suponer que tal ísecta es 
buena, que tal asociad OU es inmejófablb ij)Ob quu 
sus hechos son caritativos, de aquic la predisposi- 
*cioná escuchar sus doctrinas cotño verdades yláí 
entrega queseada uno hace de su espíritu á las* inw 
fluericias‘retijiosas, sociales -6 políticas que son ^ ei> 
primordial objeto detos agen tés: particulares 5 de be4 
neficencia4i-'ÁdernaS, r íá í gratitud es tan. capaz 
estraviar á los hombres como cualquiera otro sen* 
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timiento que se: abandona á sí mismo íy piiette le- 


gará ser ea manos de las sectas un elemento po-> 

de roso. ■ huvt» *'MHí v « ^ i>.y.uS. 


-iSiestospeligroá de la beneficencia iudépeadiéin*i 
te de toda reglamentación y de toda direccion^rau^ 
nicipal, existen en todas partes, con mas rnon on 
las sociedades americanas^ eh las cuales hay un 


gran trabajó generador, un esfuenao* gigantesco & 


construir que produce esa (lábre estraviada de los 
partidos, una precipitación á crear tanto, en lo mo- 
ral como en lo físico. En nuestras sociedades ningún 
elemento predomloá hoy, tenemos ni eloro po- 

deroso, ni gobiernos establos, ni clases de grandes 
propietarios* qi especialidad alguna poderosa, por 
consiguiente son sociedades vírjenes que esperan 
.su organizad oa y q ue cn nada se, han modiíicado 

apesar ida las guerras quo las ensangrientan yenlu-» 

* 

tan; estas . sociedades han sufrido, -lian. Vivido i la 
vida del corazón y d<e: las-emociones; pero no liad 


pensado, spá absurdos soq, estravíos de -pasión no 

' < • ' # * 

squ; errores friosi clamados, obstinados corno losqiip 

1 1,1 -V _ • 1 


nacen de la; Jwfca: intelectual 




¡ * 




Da aquí, pues* eso instintivo afan de buscan -el 
predominio, asi se esplica porque todos loseletment 
tos luchan tan i apasionadamente,*, el tiempodes un 
gran triunfo,: importa imprimir el carácter á la so-» 
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ciedad, importa resolver la preponderancia de mía 


clase. 


< t 


..-tlt mMÍ-vwi 


. Luego es en nuestras sociedades, donde es mas 
peligrosa la acción influyente de ios agentesrparti- 
culares de la beneficencia, y donde es mas imperio- 
samente exijida la acción municipal, ese poder que 
recoje la dirección abandonada déla sociedad ¿ai 

mismo tiempo que el concurso de todos los agentes, 

* • 

haciendo por un lado imposible el predominio de 
uno de ellos y por otro que no se esterilicen esos 
esfuerzos particulares. . . , . 

Asi conviene sumamente prohijar las tendencias 
benefactoras; ellas se prestan para dar intervencio- 
nesen los trabajos sociales á las mujeres que, te- 
niendo todas sus necesidades satisfechas en el ho- 

* * * * * * * t ♦ ■ * * 

gar, amenazan invadirá la sociedad con la influen- 
cia del lujo y demas costumbres que nacen de la 
ociosidad de los ricos y se desarrollan en el vicio 
de los que no lo son. Las mujeres, como todo ser 
humano, sienten primero las aspiraciones indivi- 
duales, satisfechas estas, participan de las aspira- 
ciones sociales, pero como las puertas de la acción 

* 4 ■ 

pública estaban cerradas para ellas, se abren las 
puertas del lujo y de laestravagancia 
La beneficencia les ofrece pues el medio, prove- 
choso de llenar esas aspiraciones, y merced á ella, 


Digitized by Google 



i pueden ser agentes auxiliares dé la municipalidad, 
muy importantes para ciertos detalles para los que 
■u su naturaleza Jas hace más aptas que los hombres. 


-i* Júzguese pues del peligro que habría en aban^ 

donar la beneficencia al instinto social,' el agenté 

o municipal quedaria reducido á la influencia ofléial 

h que se haría nula antela influencia de los agentes 

,< particulares que contarían con sus propios elemen- 

♦ ol tos y á mas, con ese elemento eficaz que proporcio- 

na la «ujer, vehículo inapercibido petfo ardiente 

de toda propaganda y agente poderoso de loda-fn- 

fluencia, iml- ¡mMü- r &-h { ;■* - vn* 1 1 '? » p 

* 

de los medios mas eficaces de modificar pro- 


. vec&osamente las costumbres, es pues poner en 
manosdeda municipalidad la diréccion de todas las 


- tendencias benefoctorás; que sé péftnifan enhóra- 
' buena las asociaciones de beñefldénéia¿ qúe la mu- 


£ jer que pueda apartarse * algo dei hogar concurra 
* con su presencia y con su prestijio & émbéllecer él 


- espectáculo y aun mas que sea ella quien intelec- 
foalmente ocurra á establecer los medios de llenar 

! Ciertas necesidades, pero que la municipalidad ar- 
monice y reasuma esas asociaciones y que el pue- 
blo no se encuentre alejado de los agentes que él 

- mismo se «ha dado paré que llene esas obligaciones. 
* Et derecho de intervencion en la beneficencia, se 


i 
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deduce del mismo principio que nos ha llevado á 
deducirlo en la instrucción, en los espectáculos y 
demas oficios que no son industrias particulares de 
nadie, sino aspiraciones sociales para cuya satis- 
facción nadie puede reclamar una libertad iiimi- 
tada. 


• • • . . 

. : ■ 


"lJ • 


u/tjií *si- ñ dfriatdjafr 

/ \ i • iljfoji '5>»' v ' : 1; M»*»d Á «: V0j : 


• • I • , H .1* 


■I.* I.. 


De algunas aplicaciones parí ticularcf. , 

•;j De todo lo espuesto resulta que pimderegÉamen*- 
tafse la beneficencia pública en algunos detalles 
que mas influencia tienen sobre la costumbre y 

bre la condición social; de los individuos. Desde 

» 

que el agente municipal atiende á todas las aspira* 
ciones que le, están cometidas, puede justamente 
prohibir quese.demandenalpiililico, dandpluga* A 
.abusos perjudiciales;, desde, que; existen hospicios 
pára los mendigos y para los huérfanos* 4a prohibí 
cion de mendigar importa hacer efectiva la obliga* 
oion de reconocer al agente municipal como ¡eiór* 
gano único do la beneficencia en :esc; sentido, y del 
mismo modo debería hacerse obligatorio» todo el 
que reciba es pósitos declarar el hecho,» para coa* 
traer solemnemente el compromiso dei educarlo 
hacerlo feliz ó para entregarlo en caho de que no 
pueda ó no quiera, contraer ese compromisos i / 
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La mendicidad es m triste espectáculo que no 
solo manifiesta la miseria y el sufrimiento do una 
parte de los asociados, sino también la indolencia 
dé la sociedad que desatiende la obligación de dar ^ 
asilo á esos desvalidos; pero estando atendida esa 
necesídaÓKBohay una razón para tolerar que sub*? 
sista ese espectáculo que solo representarla la des- 
gracia que desdeña el auxilio de la sociedad y que 
se exhibe por gusto en medio de la actividad so- 
cial, ó bien la holgazanería de aquellos que sin ha- 
llarse en el casoestremo de mendigar, lo hacen coq 
el objeto deesplotar los buenos sentimientos del 
publico» fu r» . > J t p» -j • ' &'{-'* -J 

- :Del mismo modo, cuando la sociedad no ha lle- 
nado la obligación que tiene de recibir los expósi- 
tos y de proporcionarles asilo y educación, no tiene 
mas remedio que tolerar la beneficencia pública con 
amplia libertad para que acuerde áesos pobres se- 
res abandonados el auxilio que se pueda ó se quiera 
por cada uno de los asociados á quien vaya á de- 
mandarse ;-Pero cuando existe una casa de expósL - 
tos y está atendida como debo estarlo, siendo sufi- 
ciente no solo para garantir la vida de los expósitos, 
síikx también; para asegurarles un porvenir de hon^ 
radez y laboriosidad, la sociedad tiene incuestiona- 
ble derecho á obligar á los qué individualmente 
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reciban huérfanos á que les aseguren, cuando me- 
nos, las mismas ventajas que ella puede asegurár- 
les ó á que los entregue á su dirección.- • ** 

1 En general, siendo la beneficencia en todo sentí- x 
do lina aspiración social*, po puede permitirse que v 
se establezca ur\a asociación que se proponga par* s 
tícularménte ejercerla sobre el pueblo de un mtído ' 
activo V directo, Sin que el agente municipal no in- 
tervenga en su reglamentación y sin que no ejerza 
sobre ella la superintendencia necesaria para ar- 
monizar sus tendencias á los fines sociales; vene! 

/ i 

caso en qué esas tendencias no sean armónicas* en 
el caso en que contraríen el espíritu ó el carácter 
de la sociedad ó se descubra una aspiración ilejiti^ 
ma, la municipalidad tiene incuestionable derechor 
á impedir la acción de ese agente que disfrazado' 
con el halago de la beneficencia y dé la caridad, se- 
propone atacar el órden social ó destruir la fuerza 
de las costumbres. 


•I • * íl 
i ! « / » » 








\ * 


Afortunadamente es muy difícil que en sociedad 
des donde existe ese órgano simpático de sus aspir» 
raciones, se subleven esas asociaciones y ofrezcan 
esas resistencias que solo pueden esplicarse en 
donde ó no existe ese órgano ó no tiene deslinda^ 
das sut atribuciones. Establecida la municipalidad; 
su acción templada y liberal atrae el cohcurso de 




/ 
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- todo el pueblo y reconociéndose resuelta á favor do 

todos la cuestión de predominio social, ningún cír- 
culo ni secta piensan ya en otra cosa que en rivali- 
zar concurriendo á robustecer la acción dé ese podér 
que emana de todos y es para todos una garantía 
eficaz;' rU’:. \ ,/■ '. r ^ < *• • o.» 

■ Los poderes políticos^ las policías y ! demás agón- , 
tes que son estrados al pueblo porque no están en 
contacto diario con él, tienen que rodearse de sis * 1 
temas de precauciones y de restricciones necesa- 
rias para defenderse de la poca simpatía del jibe- 
blo; pero la municipalidad, ese poder que le basta 
aconsejar para no tener necesidad de mandar, que 
vive confundido éntre los mismos vecinos, que se 5 
reconocen obligados á obedecerlo, no necesita otra 
cosa^ue desear el bien, que iniciar la satisfacción 

* '.y 

de las necesidades sociales, que proyectar las me- 
joras, para obtener el concurso general lejos dé 
encontrar resistencias que le haga necesaria la ta* 
rea ingrata de vencerlas. 

Asi es¡ que solamente ún gran interés de círculo 
ó de secta, podría ttaer la ocasión de burlar su vi* 

* * * • „ k < 

jilancia, de establecer sociedades fuera del alcance 
de su intervención y por cierto que un |tal ájente 

A , * * * . - • , > * 

no puede epnsjderarse como parte de la sociedad; 
sino como un elemento estrado que viene conins- 


Digitized by Google 


i 


— 2!4 — 


S 


piraciones hostiles á dominarla y á atacar la liber- 
tad, individual — Contra tales sociedades, puede 


♦ ser, que el agente municipal tuviese* que sostener 
alguna lucha* que vencer alguna (resistencia* pero 
en ello no haría sino la defensa del puebla agredí,-, 
do por un enemigo oculto y terrible ; lejos de ate-* 


car una garantía ó una libertad social, con esta ac- 

. % , * * * 

cion trataría de vindicarlas y desenmascarar 4 un 
enemigo astuto que procura envenenar Ja felicidad 

de todos los asociados. ¡ 

» , • 

De manera que el único medio de hacer . queda 


beneficencia pública sea provechosa y dicaz. eq el 
perfeccionamiento de las costumbres, es instituir, 
las municipalidades, únicos agontes que se asimi- 
lan y armonizan los impulsos particulares de la ca- 
ridad y que resolviendo por sí mismos la cuestión 
de predominio y dirección social, hacen imposible 
la lucha que sin ellos, emprenderían > los agentes 
particulares que llenan esos oficios en defecto suyow 
Si nos proponemos saber hasta, dondo puede ser 
restrictiva la municipalidad en el sentidqde la be- 
neficencia, podemos docivque hasta donde la éc* 


cion sea ajena del pueblo, hasta donde i el móvil 
participé do la naturaleza de los agentes estrados á 
la sociedad, hasta donde el resultado pueda me*' 
noscabar la libertad y alterar la conciencia de lo» 
asociados. 
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Esta institución, por si misma liberal y eficaz por 
su naturaleza, nó necesita siao existir depurada de 
sus degeneraciones, existir independiente de todo 
poder y de toda secta, para asimilarse la acción del 
pueblo y rechazar toda tendencia que no sea propia 
de él y armónica á sus fines; de manera que si al- 
guna vez debe entrar en restricciones es con el ob* 
jeto solamente de garantir al pueblo la conserva- 
ción dé su influencia y destruir aquella que trata 
' deelejarla do éi, } /!-*. * • * v ¡ 

¿s Asi pues un sistema de libertad absoluta: en los 
agentes estrados al puóblo, seria ir á una práctica 
contrariad la misma tcoria liberal. r.v. 


■ . . CAPULLO VII!. 

J»i: i>; • ... i- v.* 




. » l 


TU*, la Armonía Social. 
-Tul : P . • «*/ '•! *'¿ • 


"P 


* * 


Desdo queel movimiento generador delasbcié- 
dadse opera independientemente de la voluntad-db 
los^iombres/ por ía combinación eléctrica de Ids 
tíos elementos esenciales que hemos descubierto en 
^familia y erila religión, el trabajó de su perfeC- 
Oiónamento, Anteó que ! puede depender de ios mó^ 
dios humanos, tiene su aplicación necesaria ú con- 
servar la pureza y la naturalidad del estado donies- 
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tico y la verdad y elevación del culto; t^- Para el 
ejercicio de estos medios hemos bailado qne.no cor- 
responde el agente encargado de la dirección ge- 
neral, y que tiene los recursos coercitivos de la 
fuerza, entre este agente y el agente doméstico, he- 
mos colocado un cúmulo de aspiraciones que ni se 
refieren á la simple educación de los hijos ni á la 
realización de la organización política. 

El padre couduce A su familia al gran elaborato- 
rio social y desde entonces esta familia es ya un 
elemento combinado y activo, el Gobierno recibe á 
la sociedad formada ya y desarrollando aspiracio- 
nes de un órden superior y general, envuelta en re- 
laciones que salen aun de la esfera interna y de las 
prestaciones reciprocas délos asociados, en una pa- 
labra recibe para su dirección esa entidad distinta 
queso llama Estado. — Luego entre el padre y el 
Gobierno existe un gran vacio, toda la tarea del per- 
feccionamento y de la naturalidad social, toda la 
fermentación interna délas costumbres y necesida- 
des locales, que determinan el ejercicio de ese otro 
agente que para distinguirlo bien hemos caracteri- 
zado como propiamente social, como encargado 
esclusivamente de esas aspiraciones sociales y que 
es el poder municipal. 

. Asi este poder se nos ha presentado como la coa- 
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ñicion sim qm non del perfeccionamiento social ; 
én vano »es que én cualquier propósito humanóse 
toteide investigarlos medios para llenarlo, los ins- 
trumentos de realizarlo, si antes no partimos de la 
existencia del agente que debe encargarse de ma- 
nejarlos y si no nos aseguramos cual es el caracte- 
rizado para esa acción, cuál es el que no tiene as-' 
píraciones contrarias á esos fines que se proponen* 


cuál es en fin áquel que puedo venir inspirado ar-> 
diciitemente on la justicia do esos propósitos, y mas 
aup,do dónde puede surjir para que se halle en 


osas condiciones. ^ •**’“ : * •> • t-f 

• Al instante hemos comprendido que' tal agente 
noipuede salir sino del pueblo mismo yqaeno pue- 
do ser llamado sino por el pueblo ; al instante he- 


mos descubierto que este agente debe existir com- 
pletamente en la mayor independencia sin entrar á 


participar de las atribuciones del Estado, ni kimis- 
euirse en las facultades naturales del padre, ultra- 
pasando el dintel del hogar doméstico.* "¡h 7 
Asi hemos apartado al agente municipal de todo 
"lo que es establecer preceptos, de todo loquees 
juzgar infracciones, de todo lo que es ejecutar esos 
preceptos y esas decisiones, por este lado caería 
bajo la dirección de los Poderes políticos que lle- 
garianíáabsorberla6 á desvirtuarla, s '-ñuhni' • 


t 
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Sin perjuicio de este hemos descubierto una ítt- 
mensa acción en la instrucción, ca la hjj ¿enejen el 
culta, en laa diversiones púhiicas, eñ laacoehnrH 
bro&v nmsl abandono, en la miseria, ^y, la hemos 4 
caracterizado como el único órgano de estas aspi-* 
raciones y aun hecho el deslindo » ;en aquellas que * 
parece confundirse la autoridad política con la mu- 
nicipai^en el juzgamiento de las infracciones do lo 
relatito M municipio, estableciendo asi qué no " 
basta que algo sea municipal para que sea ¡ncuna- • 
bencíadel agente propio, sino quees necesario que 
no entre para nada en la aspiración constitucional . 

l¡h ®« t t, - - 1_ 1 v : <’ • !- , • r,.*'', :4i;\ .1; jy f< 

* También hiqímos ese deslinde en el culto y en las : . 
cárceles, postrando hasta donde la relijion llega 
cqn su poder j ..desde donde empieza la sociedad 
con el suyo y aclarando la linea difícil qne separa 
elj uqgainieaitoíy'icl mandato judicial, de la modifi- 
cación q^e puede producir en la sociedad y asi he* 
mos vindicada parala municipalidad la regíame^ 
tocioaiotorpai^^^ eselusávo de toscáiM 4 

Wjqftp r’ <»b¿M f jM -.r'jí/p'iyM vr 

; ;Al wi$»q tiempo hemos ¡establecido" loa preces 
dilates -dé la aecioa ? ¡directo! áe este agentó, hasta * * 
dond^pi^i^cd^ilaiimcioa armónica délos-:- 
particulares y hasta donde puede seV resdrictrtaj— ► 






i *• .* 


* 
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y hemos deducido que no puede haber una socie- 
dad imperfectas al meno^i que no se halle en vía 
de perfección si felizmente tiene deslindadas así 
sus aspiraciones y en ejercicio un agente tan pro- 
pio deleitas* que saca toda sm;fuerza des pueblo y 
que este se complace en acrecen tarlaj concurriendo 
espontáneamente á segundar sus proyectos^ ^ -r^í 
Pero no es esto todp, la municipalidad, como se 
comprende en esa misma asociación, es respecto a 
las familias el complemento de la patria potestad* 
ella prohíja los huérfanos,! acoje á los enfermos 
abandonados y estiende la mano á todo el que por 
alguna desgracia^ puede hallar la protección do- 
méstica — Además, el padre de familia no puede 
salir mas allá del hogar, que essu jurisdicción ter- 
ritorial ; mas allá del hogar hay sin embargo áspi-: 
raciones comunes, para lasen ales se necesita aun 
la acción de todos los padres, Cosa imposible por 
que ^a dircccioiL de todos seria lenta, desunida é 
ineficaz y porqué á cada uno le faltaría la autoría, 
zacion necesaria, el prestij iodo la autoridad indis-» 
pensable para ponerse en relación con el elemento 


estemóii ; 


i i ti 




• }¡\j ’f 


Pero no ereemos que él municipio sea un circulo 
de hierro qüe impida hacer de todas las municipa- 
lidades un cuerpo compacte; sugeto á una direc- 


% 
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cion central, siempre que esta dirección se limite i 
la armoniade cada una, como cada una se limita íi 
la armonía social. , . , . V i: 

. t 

Asi como el pueblo elije sus municipales, los mu- 
nicipales deberían elejir la dirección central encar- 
gada de dirimir los conflictos de municipios, de 
reunir a los agentes de cada uno para la delibera- 
ción de ciertas aspiraciones que no por ser comu- 

i 

nesá toáoslos municipios, i dejan de ser munici- 
pales. r>-¡ -i*!:, . • 

- Esta dirección central es la garantía de la conser- 
vacionjpura y natural; de las municipalidades, : y 
viene 1 ser el resorte maestro de esa máquina, el 
nudo de ese tejido que cubre á toda la sociedad y 
que, en su organización general, escomo el sistema 
nervioso del cuerpo humano. ! > * í 1 
í Organizada asi la municipalidad como cuerpo 
que se divide én cada municipio y se particulariza 
en él, y al mismo tiempo como cuerpo compacto 
que se reúne y se generaliza bajo; una dirección 
común y propia, reduce al Gobierno á sus funcio- 
nes especiales y Je quita todo pretesto de invasión. 
Es de este modo que los gobiernos no pueden inmis- 
cuirse en las empresas públicas que, por llamarse 
nacionales , llevan ellos á cabo. Gomo los camiúos 
que atraviesan todo el territorio etc. -Estas empre- 


— 2?1 


sas pertenecerían entonces á la confederación de 

4 * < 4 • * , 

municipalidades, y los Gobiernos no podrian tener 
en su mano el poder de dar dirección á las cosas 
internas según sus aspiraciones. 

Asi pues, no es cosa municipal solamente aquello 

k A 

que está en el municipio; sino aquello que no es 
necesario en sí mismo parala tarea política, asi co- 
mo no es municipal todo lo que se halla en el mu- 
' nicipio. 

El Gobierno tiene bastante ocupación en lejislar, 
juzgar y ejecutar, para esto no tiene necesidad de 
inmiscuirse en empresas sociales, por mas comunes 
que sean á todos los municipios, —estos tienen tam- 
bién su derecho intermunicipal, esas relaciones y 
la armonía de estas aspiraciones comunes, corres- 
ponde á ellas mismas y no al Gobierno, 

Asi concebida la municipalidad con el doble ca- 
rácter local y general, no puede menos que estable- 
cer el perfeccionamiento social, y llegar con senci- 
llez á resolver el problema de la felicidad indivi- 
dual. 

. Hemos de hacer resaltar mas esto, cuando tenga- 
mos ocasión de parangonar esta institución con la 
que los Gobiernos la tienen suplantada, con ese sis- 
tema odioso de policías. _ 
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, fiemos visto como la perfección deL. individuo,; . 
la armenia do sus aspiraciones* la preponderancia 
dé la justicia, sobre sus, móviles, lo lleva 4 formar 
la familia, sobre Ht, base del: concierto de esos im- 
pulsos que ese! amor. También hemos visto como 
la perfección de la familia, sus límites razonables, 
la independencia. ó canancápacioade los hijos cuau- 
do no necesitan de la patria potestad, crea conjun- 
tos independientes por el interés, pero dependieob 
tes por las prestaciones mutuas de sus medios y 

. • . r 

$qbre toda vinculados por un lazo» común que; es la 
relijion, que dá la armonía do las. aspiraciones. cq<i 
lectivas, coa lo. cual se prodúcela generación do Ja 
sociedad- ; /.¡«-.¡j í.;.¡í / ,,{ ; i> tri.u* >>. < ». » . : o i >¿u 
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Restaños investigar si ese es el último escalón , 
de las combinaciones humanas ó si la sociedad, . 
perfeccionándose á su vez, llegué crear otro con- 
junto con otras aspiraciones que determine la ne- 
cesidad de otra armonía superior. 

En efecto, al individuo no le basta ni su razón ni . 
su conciencia para determinar completamente su., 
dirección, al instante se reconoce átomo de un 
cuerpo del cual no puede separarse, que no es en si 
todo lo que debe ser y lo que le falta lo espera de 
los otros hombres; ála familia) nodo basta la auto- 
ridad paterna, por que no tarda en reconocerse ele- 
mento de combinación sobre elementos igualeá en 
podeí* con los cuales quedada en equilíbdo y bus- 
ca el :i impulso y la dirección en elajenté Sóciál 
determina el movimiento colectivo de esos dbnjütí^ 
tos que, por sí' solos, se Chocarían pero no podrían 
armonizarse en una acción única y regular; la so- 
ciedad en el crecimiento interno de sus necesida- 



des y medios empieza (á * desbordarse, si podemos 
decir, á chocar con las demás sociedades por sus 
limites y comunicaciones esternas y á crearse en 
Su mismo seno, necesidades y complicaciones de un 

* i ? * ♦ 

orden éstraordinario; empieza una acción ajena á 


, f i # 

la familia y á la relijion; que no es la simple aspi- 


ración á la tarea regular de la vida individua! y «o- 


lectiva, sino la aspiración mas elevada á garantir 
todos los derechos, á fortalecer todaa las garantías, 
porquela sociedad llegad la necesidad de ser fuer- 
te para si misma y para las otras, de preveér las 
necesidades futuras, de asegurarse un porvenir me- 
jor que su estado actual y por último de conservar 
un ref úgio adonde no penetre ninguna profana- 
cióti, como en Religión hay siempre un dogma de 
fé que no puede impugnarse. 

Todo esto se refiere á la sociedad pero no es la 
sociedad, es un nuevo conjunto que ella misma ha 
formado con el desarrollo de una vida que pasa el 
límite de la vecindad, de unas relaciones que aun- 
que se refieren al asociado no se concretan al veci- 
no, de una modificación por la cuál el hombre no 
solo aparece individuo, padre ó hijo y vecino, sino 
también ciudadano, es decir obligado no solo so- 

i 1 » ^ , * r • • % • ■ 

cial sino también politicamente considerado, ga- 
rantido no solo en su vecindad sino en toda la situa- 
ción que tenga en la Patria, adquiriendo otros dere- 
chos que no espiran en el término de su municipio, 

* • • • i • 

sino que se estienden á todo lo que es el pueblo, con- 
, cepcion mas estensa y abstracta que la sociedad— 

» ^ ^ ■ t . * | ( j | ‘ * 

adquiriendo relaciones que no se refieren solo á sus 

• ' ii* ! , » > j • • ■ ’ 1 ' 

vecinos y á los vecinos de los otros municipios, sino 

* . ✓ * * ' 1 . i * ' ’ / * 
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también ú las mismas vecindades que nuevamente 
surj cu gii su conjunto. , u 
Esta concepción presupone pues, la perfección, 
social, presupone satisfechas las aspiraciones déla 
familia y de la sociedad, porque no es sino el pro- 
greso y el crecimiento de estas tendencias, que lc- 
vantan sobre la base social, esa cúspide que remata 
la obra humana y que se llama. Eslavo, corno si, el 
instinto de los primeros que concibieron la idea, y 
le dieron nombre, hubiera adivinado que con esa 
tarea el hombre llega recien 4 tener una vida pro- 
pia, 4 estar, verbo que tiene una significación mas 
completa que ser; asi, pues; se lia. dicho con pro- 
piedad que los animales tienen un ser, qúc los 

hombres tienen un estado. . .. ;j ,.. ,!•, 

' Propiamente pues, el estado es una cóncepcion 
que existe como la concepción de toda posibilidad 

humana, pero que no se ha realizado, porque en 

verdad, debiendo él dar lasolucionde la condición 
humana que es su perfección ó al menos trazar e 

camino visible y único deesa perfección, novemos 

un solo conjunto que nos trace ese itinerario de 
gloria y de la reivindicación de todos los derechos. 
° Existe es cierto por todas partes un bosquejo mas 
.ó rnenos caricaturado, mas ó menos grotcstoú horri- 
ble de lo que debe ser el- Estado, 4 veces lo real y 
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sensible de ese ensayo es lo: que se llama Gobierno , 
aveces es lo que se llama anarquía. Es decir en un¡ 
caso existe la dirección del conjunto do las aspira- 
ciones políticas pero ó no existen estas ó tienen que- 
estar subordinadas y suplentadas. por; otras, • én 
otro caso existen las aspiraciones, pero existen en 
des ó rd en y no reconocen dirección alguna¿>; . :..í 

Todo conjunto necesita dirección y toda direc-i 
cion necesita conjunto, por que no puede conce- 
birse el orden que es la acción única, cuando los 
agentes obran individualmente y con direcciones 
. arbitrarias, ni puede menos concebirse una direc-j 
cion sin partes ú objetos que dirijir.-^De aquí como 
la idea Estado solo se completa con la idea Gobier- 
no, pero la idea Gobierno es inconcebible fuera de i 
laidéa Estádot A \ 

* X 

De aquí pues la necesidad de una armonía, por- -, 
que desde ya reconocemos que esta concepción se . 
refiere á algo que no es único ensí,á algo que es 
divisibley.óomplejo, y todolo queensies comple- . 
jo tiene luchade impulsosy de tendencias,— y todou 
loque encierra en sí ó puede encerrar conflictos , 
activos, motivos encontrados de. acción, impulsos*, 
cantradic.torios, tiene un secreto, mas ó menos * 
oculto, que es el resorte déla armonía, — resorte que , » 
es necesario hallar, y que hallado es necesario ca- 
racterizar, señalarlo á la vista de todos. 
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El Estado viene recien á ser el complemento de 
la organización, la última pieza de k máquina, el 

último elemento del pueblo , la rueda que acaba de > 
dar el golpe calculado para el impulso de la tarea? 
del perfeccionamiento. », 

Nos hallamos pues, en iin periodo embrionario!, 
de la civilización, nos hallamos con que recien es-,* 
tamos armando la máquina de su movimiento y nos *, 
sorprende que queramos obtener ya la perfección, 
no él que nos veamos tan alejados de ella. 

; Partimos do un hecho empírico, de esperiencia>5 
innegable y para constatarlo preguntamos en que ; 
parte del mundo ccsiste el Estado tal cual lo conci - , 
be la humanidad, es decir la solución de la cues-i- 
lion previa que responde á esta pregunta:— ¿De r 
que modo debe armonizarse y dirijirse las aspira- h 
ciones políticas? Todos convienen en que deben 
armonizarse en el sentido de la libertad y de la 
justicia, pero nadie está aun de acuerdo sobre los > 
medios, pero la práctica varia en todas partes, ? 
unos están por la monarquía, otros por la democra- 
cia , en unas partes todos créen que tienen sistema b 
monárquico y en otras todos creen que tienen siste- >• 
ma democrático y en todas partes se cree que tie- * 


nen Estado 



* 


‘■c^- 


Perolo cierto es que ni se concibe el Estado sino •'* 


* „ i< <i iíí 
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por los resultados que debe dar, como -toda con- 
cepción incompleta, ni existe sipo por la necesidad » 
doque hayaalgo que supla su falta, lo que es errí» 
todas partes un Gobierno mas ó menos embrollada*» 
mente impuesto y tolerado mas ómeno3 simpática* 
ó antipáticamente. .!-.•> * h*-*-' 11 * 

Si el hombrese contenta con todo lo que llena sus 
aspiraciones, si está contento con su ser, coti sufa- 
milia y aun con su vecindad en muchas partes, ^ 
¿Porque no habría *de estar contento con su Go- 
bierno^ ¿Porqué había de temblar, deconmover-* 
secada vez que pensase que está sujeto á la direc- 1 
cion del Estado y que es arrastrado á ella con ! sus» 

, . » , . 'i 

bienes y con^su familia? ¿ Por qué habría de entu- 
siasmarse cuando un hecho aislado mas 6 raénOs* 
impresionable departe de su gobierno, le hiciese 
concebir una ilusión^ pasajera de dicha ? : •* > 

Esos dos fenómenos ostraordinarios y únicos que; 
esperimenta el hombre respecto á sus Gobiernos » 
temor y entusiasmo, prueban que ellos no llenan! 
sus aspiraciones ni le producen esa confianza y esa* 
tranquilidad que seria el caráGter de la realización^ 
de la idea Estado, como es la realización de la sa- 
lud, de la familia y de la sociedad, « en. que sola- 
mente esos fenómenos morales de temor y de entu- - 
siasmo son laescepcion y el goce ; tranquilo la rea- 
lidad. 
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• El hombre teme á ios Gobiernos porque no los 
conoce, no sabe lo que son, no se puede dar cuenta 
de lo que representan y de lo que pueden represen- 
tar. El hombre se entusiasma con los Gobiernos 
porque no sabiendo que esperar de ’dlos, todo lo 
espera de su acción cuando esta acción se asimila • 
en algo accidental á susdeseos individuales. * 5 

. 1 k . . r . , * ( í 

-Niegúesenos la verdad de estos fenómenos mora- 
les, da naturalidad de estas impresiones y entonces 
convendremos en que los Gobiernos hoy son una ; 
idea armónica con la idea Estado y por consiguien- 
te que este conjunto existe en si y en su dirección 
como debe exi$tir. : ; : 

. , Tampoco puede decirse que es imposible que 
exista con esa perfección qup tranquilice y satisfa- 
ga al hombre. Nosotros hemos trazado una linea 
reeta desde el hombre á la sociedad y marcado sus 
puntos culminantes en la religión y la^ familia, 
ahora solo queremos prolongar la linea y no se nos 
puede decir razonablemente que no se puede ha- 
cer sobve el mismo plano, cuando todosrrecnno- 
cen que el plano se prolonga mas allá de la ; linea: 
trazada. Luego hay un obstáculo artificial que de- 
muestra la interposición de un cuerpo estrado en 
la superficie de ese plano y no que sea imposible 
llevar mas allá la linea. : . . • *- *: , • * -r - 
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Es posible que el Estado sea una cosa que satis- 
faga al hombre como le satisface todo lo que llena 
sus aspiraciones; — la condición solo puede estar 
en esto, en que llene esas aspiraciones y no las 
desconozca y oprima. , .»• , 0:/ - * 

. ¿Como qs que puede arribarse á este resultado es. 
el problema, difícil que nos proponemos en esta 
parte de nuestro trabajo. Perdónese por favor al 
buen deseo, laosadiade quien tal empresa aborda* 
cuando otros lian fracasado y cuando todos creen ia 
cuestión , sino resuelta imposible de resolverla 

Antes de lanzarnos á ese abismo en queel pensa-, 
miento quiere desmayar, con el vértigo de la difi- 
cultad, pero que no resiste á una voluntad que 
quiere el resultado feliz ó desgraciado, aun á pe- 
sar de la poca indulgencia con que se juzgue su 
sacrificio, dejaremos establecido como base de 
nuestro razonamiento que el Estado no es sino la 
prolongación de la vida social, como la vida social 
es la prolongación de la vida domestica y que tal 
cual se realiza hoy, no es la satisfacción de las ver-, 
daderas necesidades políticas, que tal cual , hoy 
mismo se concibe no es sino el aguijón de una ne* 

4 

eesidad que desespera y que tiene en conmoción 
al mundo entero.. ... , v . . >. , , •„ 

► 
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Pueblo . 
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Vemos pues que según sea el principio á cuya 
realización se agrupan los hombres, la idea' á cuya 
práctica se asocian, asi es el carácter que colecti- 
vamente toman y asi el &ello que imprimen á sus 
aspiraciones. —El mismo individuo, lá misma fami- 
lia, la misma sociedad buscando la armonía dé lá 
actividad general que Ies es común, forman ese con- 
junto de relaciones, de intereses y de resultados 
que constituye lo que se llama la política, que en- 
gendra lo que es en realidad una entidad que se lla- 
ma. Estado, y que dú vida á ese cuerpo que se lla^ 
ma. pueblo. • * * • j ’ '• * • ' ’ : ‘ ‘ • 1 * ' ’* ,,M - 

; Desde luego en esta manifestación dé la actividad 
humanaj no hallamos sino la complicación de ele- 
mentos, laebullicion de aspiraciones, él sentimien- 
to y los^ impulsos que hallamos en todo conjunto de 

corazones que laten y de inteligencias que piensan, 

■ ■ • . * * . * t 

de intereses que chocan y de derechos que luchan; 
suponérénesc océano vivo la corHente calculadav 

dirijida á trri fin al solo impulso de sus ! ondas, supo- 

• » 

heren ese elabótatorio de elementos una combi- 
nación espontánea, esperar de e$á conftrsiütt‘ de 
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principios un resultado armónica, seria concebir 
unailusion irrealizable). una utopia sin objeto^El 
pueblo es una concepción analítica, una parte íde 
un todo que necesita completarse, el dato conoci- 
do de. uu problema que solo anuncia la existencia 
de una incógnita;-^**) es una personalidad com-t 
pleta, porque hemos demostrado ya, que no hay 
personalidad en agente alguno que por si mismo no 
contenga la facultad directiva, queno solo 9ea agen- 
te de actividad, sino también principió' de una ac- 
tividad, móvil deliberativo de los resultados que 
se propone.-»— Asi hemos visto al hombre como in-¿ 
dividuO) armonizando por sí solo sus tendencias y 
aspiraciones, -+?y ie hemos reconocido por Itr tanto 
personalidad propia; liemos visto ti la familia como v 
conjuuto iacapaz.de llenar sus fines sin la direc- 
ción del padre ó.sin la dirección tutelar qüe la siH 
p}e r y hemos negado que la familia sea una perso- 
nalidad sin el compiemCótode la -autoridad patera 
na); que vienen ser el principio deliberativo^ ifci- 
- perativo de ese cuerpo; hemos visto á la sociedad 
del mismo modo debatiéndose en aspiraciones qué 
no realizaría si le faltase el órgano y el sentido vital 
en la dirección: municipal; vemos por último al 
pueblo que se nos presenta en las mísmas : condi- 
ciones naturales , incapaz de realizar por sí las 
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aspiraciones de la política, incapaz por sí solo de 
producir la entidad moral que es el Estado. 

‘•El pueblo en si mismo no tiene pues, una perso- 
nalidad; por mas que nos afanamos por encontrar 
justificada la teoría que se la atribuyo no vemos cí 
fundamento de esa personalidad en el laberinto 
confuso de elementos opuestos, ^ contradi torios en- 
tre sí, ni el impulso propio qiie pueda determinar 
Ja deliberación, — todo cuerpo es una vida, una exis- 
tencia común y una organización compacta* y es 
contrario á la naturaleza humana una vida, una exis- 
tencia única cuya repartición la multiplique en cada 
átomo de ese 'cuerpo; no es concevible una Orga- 
nización compacta cuando cada particular conserva 
lasuya ó cuando la pierde en el conjunto sin deter- 
minaría en un solo ájente propio y componente;' 
cuando muchas fuerzas solicitan á un cuerpo hácia 
una misma dirección, es necesario buscaf la resul- 
tante de esas fuerzas combinadas. ' * 

_í Tampoco vemos la necesidad de atribuir a! pue- 

• ■* 

blo una personalidad que no tiene, como si la 114 
bertad, fuese aspiración tan estrada al ¡hombre', 
que necesitase reposar en una mentira, en lina su- 
tileza violenta capaz solamente de escitar el delirio 

* ' 4 

de las imaginaciones y la burla de las inteligcm 
cias que no se seducen con sutilezas de bellas apa- 
riencias. 
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«Digamos claro, sin miedo: — el pueblo no es sino 
un conjunto de elementos que nunca se han orga- 
nizado por si mismos, que nunca llegarán á orga- 

í * . 

nizarse por si solos, que á nadie se le ocurre que 
puedan organizarse, puesto que pugnando con esa 
teoría, hacen sus sostenedores que el pueblo dele- 
gue el ejercicio de esa personalidad que le atribu- 
yen, como si en efecto la tuviese, hubiese necesidad 
de delegarse* 

Para nosotros, es propicio á la libertadles indis- 

t yf « * 

pénsable decir con verdad que el pueblo existe en 
el conjuuto de elementos y de relaciones y existe 
con vida propia, porque tiene aspiraciones propias, 
porquesufre emociones propias, porque se desboca 
da poderoso cuando no le satisfacen sus aspiración 
neSfipOro no da la idea de una personalidad com- 
pleta, y necesita complementarse con el principio 
deliberativo que armonice sus distintas, opuestas 
y contradictorias aspiraciones. : e. . * ’ • 

Que esa armoniaes posible, lo demuestra la mis- 
ma necesidad de obtenerla; Dios no lia dado, nece- 
sidades queno correspondan á los medios humanos 

de llenarlas; lo que es opuesto y contradictorio ert 

- » * ' • 

el conjunto,. es armónico en la dirección, - porque 

■ * * «k * 

esta separa y coloca qn sus posiciones respectivas 
las tendencias que chocan fuera de su óMen y de 
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osetmétode indispensable. M mas ni menos m el 
conjunto humano armoniza la razón y< dfríje & mi 
solo finólos instintos y las aspiraciones que por Si 
solfts son contradictorias. ? »;• ^ .V * 
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Gobierno. 
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Los pueblos son elementos que están demostráis 
do : el embrión de una personalidad* porque en la 
aspiración de serlo, no hay uno solo que no se dé 
una dirección, que no se acoja á una autoridad.— 
Lo que $ les falta para proceder líbre y ! deliberada-» . 
' mente esunadireccion quearmonicesus aspiracio- 


nes, esta es la gran incógnita que el pueblo de- 
muestra en sí mismo; que po demostraría si fuese 
eñ¡sí mismo una personalidad, completa. - W 
< < ¿ Para que buscar con tanto afan un buen Gobier- 
no, si los pueblos fuesen agentes capaces de delibe- 
rar sobre su suerte 9- -’>«■*. ¿ nuy 

1 * • 

" -‘ ¿Se miraría como cosa tan difícil ese problema 


cuando el pueblo 16 tiene resuelto en su misma na- 
turaleza? !/«*« '» > u 4 ,* / * r-, .»*:;• >/ . 

' t • 

n; El complementó púes de ese cuerpo es el Go- 


bierno; no es el pueblo el conjunto que existe por sí 
solo, es el pueblo con su correspondiente gobierno 
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con 61 iprincipio deliberativo qne armonizá sus 
aspiraciones/ • • ; * ’ ’ v - ” 

El Estado no se realiza sino cuando las relaciones 
políticas se estableced y se sostienen en* la unioii 
de esos principios y asi como dijimos qüe la socie- 
dad se formaba, como de un modo eléctrico,' en lá 
combinación de los elementos sociales, del Piismtf 
modo el Estado se forma en la Combinación de esos 
principios. La combinación del conjunto: htimanb 
que formad pueblo con el principio jdoliberativo 
que constituye el Gobierno, forman el Estado, sin 
que otra combinación humana pueda arbitrariamen- 
te produeir esa entidad moral/ ^ ’ * ■ * ’ } 

Al pueblo lo encontramos formado y palpitante 
en su mismo conjunto, se nos presenta alzándose 
sobre el pedestal de la sociedad como un Coloso de 
fuerza y de poder que amenaza desgarrar esos vín- 
culos y hundir bajo sus pies esa sociedad, si no se 
le muestra el camino por donde debe empreiider su 
marcha. 


Al Gdbierno lo vemos surjir, como ün reflejo de 
luz reconcentrada, de los mismos faros que guian 
la marcha de la familia y la sociedad, lo vemos levan- 
tarse como la vitalidad que necesita animar esa ma- 
sa imponente y como la voz que pronuncia el pre- 
cepto que determina su justa actividad. / ’ 


i» ; ti, 
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Asi comolasocictiaíl sc prolonga en el pueblo r la 
autoridad se prolonga en el gobierno y negar jcl pa- 
ralelismo fatal de esas prolongaciones seria decre- 
tar : ql cataclismo de todo compuesto humano, ,el 

■» / * . k * * * ' 1 , 

pueblo devoraría á la sociedad, la sociedad á la,fah 
milia y, la familia al individuo, porque- .el desplome 
dolos intereses políticos iria á aplastar los intere-., 
ses individuales, porque el desequilibrio délas aspi- 
raciones políticas, hace imposible el equilibrio dq 
toda otra aspiración bu mana. > : ¡ h -..o • . »J . ¡|- 

i Asi pues, no está en el.pueblo el principio de lp 


personalidad política,! no es el pueblo que crea al 
Gobierno, como no es el Gobierno el que produce at 
pueblo,— ambos principios¡naccnJ : uji(ps, ambos se 
solicitan y sG;Cmnbinan y es solo .de su union que, 
SUrjc.pl. Estelo...,, f ¡ ? 

Se dcclucQ.de lo espuesto que la. fórmula que : de- 
termina el carácter. del Gobierno no es arbitraria, 
que nqpuede dcterpiinars.e otra fórmula que aquella 
que sea es presara ente adecuada á conseguir los fines 
de Ja armonia política. No depende del arbltríp de 
nadie darse un Gobierno que no sea eficaz para ar- 
monizar las tendencias políticas, porque entonces 
el Gobierno seria -jCreacion de los - pueblos y los 
pueblos no solo tendrían personalidad, sino tara- 

* '( > j ' > i * i ! i 1 • r I * : 1 

bien una estraua facultad , de abjurar sus derechos 
y renunciar á su perfección. 


* 
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El Gobierno existe como existe el pueblo ; este 
debe respetar la naturaleza propia de aquel, como 
aquel la naturaleza de este; luego el pueblo no es 
libre paro darse la forma ele Gobierno (pie quiera , 
sino para investí f/ur cual, es la única forma, de 
üoliferñó (pie Úrmoniztt las' 'aspiraciones de todos 
los pueblos 1/ hallada , aceptarla á despecho de iodo. 

Estas combinaciones humanas están sujetas d úna 
ley invariable y eterna y si el derecho natural, es el 
problcm'a de hallar la rerjla de conducta humana 
en todas las situaciones posibles , hay que buscar 

• f r * 

una regla invariable éntre el pueblo y la forma de 
Gobierno, única que puede llevarlo ! á sil felicidad y 
á su perfección. . •' 1 5 * ?,,| '* / ’ d 

Estas doctrinas que aquí establecemos cortio pre- 
cedentes, tendrán su esplicacion y mas amplia de- 
mostración, en los detalles qué iremos desarrollan- 
do. Nos proponemos pues, emancipar la política de 
ese círculo vicioso de arbitrariedades v deesa éxá- 

V 

jé ración de doctrinas libélalos que mas han contri- 
buido á la desgracia humana y á retardar la marcha 
del progreso moral, que las mismas usurpaciones 
tiránicas de que lian sido la causa v el orijen. 1 * 

• ’•,*!*’ * . . , , : , « '< , • , í iJtJ «1- 

. • • , < i ‘ i l< l 
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CAPÍTULO II. 


r/ ; 


De los siátemas políticos, 

'--V. 

Hemos demostrado que no podemos concebir la 
acción deliberada, dirijida áuníin armónico, sola- 
mente con la idea pueblo, que á esta concepción 
parcial lé íaUa la idea Gobierno; que la idea com- 
plexa que se forma de la combinación de esas dos 
ideas, que es el (Estado necesita la armonía y cigua- 
to equilibrio de los dos elementos, en una palabra 
que no basta la coexistencia de pueblo y Gobierno 
para que exista el Estado, sino que coexistan *en 
proporción,, asi como no basta la combinación de 

• * * ' ' , \ i 

los gaoes para que exista el aire atmosférico, sino 
que, es indisputable que concurran en ]La proporción 
de su ley; alterada esa proporción, dominando som- 
bre ella el gas carbónico* por ejemplo, la atmósfera 
no es . ya un fluido respirable» del mismo modo, ul- 
trapasando el pueblo la proporción con que debe 

* . . i 

combinarse con el Gobierno ó este la que debe guar- 
dar al combinarse con el pueblo, la política no es 
una actividad de perfeccionamiento ni de felicidad. 

Luego hay una ley única é inmutable que rije las 
combinaciones humanas; la conducta humana tiene . 


> * 


\ 
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en cualquier sentido en que se manifieste óne-< 
cesite manifestarse, una regla superior que es ne* 
cesado descubrir y seguir si queremos ser hombres 
y si queremos huir de la existencia fatal que solo es 
propia de los animales irracionales. 

V 

¿Cual es la ley que rije la proporción en la com- 
binación de los pueblos con sus gobiernos para que 
se prodúzcala realidad del Estado? 0 en otroB tér- 
minos ¿Cuál eá la forma de Gobierno única, iim* 
riableque garanta todos los derechos humanos, que 
determine la armonia de todas las aspiraciones que 
ensanche todos los horizontes y que multiplique los 
medios de acción para la felicidad humana? - 
He aquí la tarea que ha motivado la actividad de 
la humanidad, desde el momento en que la socie* 
dad, prolongándose en sus necesidades y desarro- 
llando una nueva vida colectiva, encontró qoe Dios 
le había reservado derechos y obligaciones mas 
allá de sus derechos y obligaciones individuales, 
desde el diaen que hizo el hallazgo de la oompiv 
blica y comprendió que de ella emanaban refació* 
nes públicas, que sobre el vecino elevaban al ciu* 
dadano. ' : f ’ 

Desde entónces hasta nuestros dí as la humanidad 
se ajila en la resolución de ese gran problema,- en 
despejar esa incógnita misteriosa que encierra el 


j 
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secreto de la felicidad y debe dar la última espre- 
sion del progreso. ' . t ? , 

- En esa larga peregrinación vemos á voces al pue- 
blo por sí solo debatirse en una acción quo no solo 
era contradictoria sino que también presentaba los 
síntomas ;.de. una agonía violenta, . como el cuerpo 
decapitado que se precipita,, se estremece y cae 
para no levantarse mas;, á veces vemos .al Gobier- 
no prescindiendo, del pueblo estrellarse contra los 
ángnlos resistentes de sus límites, como la cabeza 
separada del lronco que rueda elástica y jesticu- 
Jando la espresion incomprensible: de la muerte; 
por úitimoyemosuna ficticia combinación,, una ca- 
ricatura horrible ten que pueblo y Gobierno ¡se reú- 
nen para disputársela acción, para descontentarse 
uno de¡ otro,* para oprimirse recíprocamente, como 

Ja. danza cabalística v diabólica de uno de esos sé- 

1 . v 

res .fantásticos ¡y enanos que la imaginación entre- 
veía en los tiempos del fanatismo. i . - 
ha forma perfecta del Gobierno entrevista y sona- 
da por algunos pensadores, esa ¡formanque/ debe 
corresponder á la entidad que se busca y no se ba- 
ila, lia sido aveces y aun lo es, relegada al.desprCr 
cioycomo un ¡sueño irrealizable, como una aspira- 
ción sin base, como una esperanza de ¡pura imaji- 


— — 


Es decir que uu conjunto humano que debe res- 
ponder al secreto -del» progreso, está destinado á 
morir’6 á existir raquíticamente y en caricatura, i •> 
A tai cstremo van ios que crecu que la humank 
dad no podrá realizar el Estado sino en las formas 
ensayadas y sostenidas hoy como únicas posiblesl 
Pero bien examinada k cuestión descubrimos en 
los sistemas políticos, la misma progresión que en 
los sistemas científicos y las modificaciones que van 
sufriendo, uos demuestra la tendencia progresista 
de la humanidad; » n • . ?>» , . - 

En los primeros periodos, en aquellos en que ks 
relaciones políticas tienen que ser simples sensa- 
ciones de necesidades recientes, no podría haber 
idea de- Gobierno; como las primeras investigacio- 
nes humanas fueron físicas y teológicas, ks prime- 
ras impresiones políticas debieron ser colectivas y 
confundidas. De aquí las oligarquías antiguas, .el 
pueblo dominando sobre todo, la sociedad aplasta- 
da bajo ese desplome y la ausencia de todo precep- 
to inmutable.' El» pri mor sistema ensayado era pues 
uno que tendía á la libertad inspirada pero no com- 
prendida,: que se traducía en : independencia de 
toda forma; en ausencia de.. loria combinación '.y 
que no, armonizaba aspiración alguna., ó.: U • v. « 
Asi como los primeros sistemas científicos repo- 
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sabanen la fé, el primer sistema político creia to- 
do y todo lo esperabadel pueblo. La ' inteligencia 
en sus .primeros pasos tiene toda la candidez, la 
adivinación y la viveza del génio, la primera impre- 
sión de las cosas se aproxima mas á la verdad que 
7 la primera tentativa do exárpen, parece que la aten* 
cion fuese elástica, que se acercase áda realidaden 
su primer choque, pero que se retirase de ella por lá 
fuerza espansi va producida en sus moléculas. ; . * . 

Asi pues, se esplicá la acción y la reaccionan los 
‘ sistemas; en la ciencia como en la política, el pri- 
mer esfuerzo de fe produce todo el escepticismo 
que puede caber en el vacio que deja; — si se con* 
sultala historia, veremos que son coétaneos el es- 
cepticismo filosófico y el escepticismo político, el 
desencanto moral y el .desencanto de la libertad} 
ol desprestijio de los ídolos y el desprestijio del 
pueblo. • - 

Sucedió pues, al sistema de personalidad en el 

♦ 

pueblo, al sistema de desborde, el sistema de per- 
sonalidad en el Gobierno, el sistema de opresión; 

—veremos á Bruto abriendo en las heridas de Cesar 

•“ ««• 

ol surco que recojiese las semillas déla tiranía, en 
vez de recibir el gérmen de la libertad, veremos 
que la túnica -ensangrentada del mártir que solo 
respondía en su augusta fama ala necesidad de la 
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época, es el pendón que únicamente agrupa á los 
pueblos que no creen ya en las libertades públicas, 
qtíd tantas otras genefaciotles’no pudieron réalifcár. 

’ He ahí el Carácter de los (los primerosperiodos 
deia actividad humana respecto á la investigaéioií 
de la armonía política, el sistema del pueblo,— el 
sistema del gobierno; la oligarquía y el imperio^' ■* 
Decimos la oligarquía, porque él pueblo, cotice* 
bido entre la esclavitud 6 el . patriciado según los 
lugares y las épocas del primer periodo, sereducia 
ála preponderancia de una clase social, únicáqué 
podía ser el pueblo, porque era la única que estaba 
en las relaciones : políticas; decimos el imperio, 


* A * t 

porque esta palabra, demuestra en sí misma la se-* 
partición de todo contacto cortelpüebtoy la perso-* 
Orificación absoluta del poder. 


Asi pues tenemos en lós dos primeros periodos, 


ausencia de la idea pueblo, en su conjunto comple- 

; i . . * • , 

to de elementos y relaciones, la simple sensación de 
ellas y el desborde de la masa infórme que las con- 
tenia. Ausencia de la idea gobierno, porque esa 
masa confusa y agitada por aspiraciones contrarias, 
no podía dar una dirección justa y humanitaria, y 
porque la idea imperio , espresa solamente la accioñ 
arbitraria de mandar, el acto de voluntad dominante, 
péro por tomismo no puede demostrar la disección 

f 
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subordinada, d ja justicia y dios destinos humanos 
que es el Gobierno. - :r '\ , i( ^ 

. , Desde que no existía idea, particular de, los ejeír 
mentos del Estadq, no existí a es te y pprqonsiguien- 
te,,las aspiraciones y necesidades polínicas uo : esta- 
ban satisfechas, la libertad, . en uno y.. otro de esos 
estremosdel primer choque iconda diíicultad, esta- 
ba muy alejada para estender susnálas protectoras 


sobre la debilidad de los hombres, ,. . 

También en l¡a ciencia, al escepticismo que sucer* 
de áila fó* sucede el, desencanto,» Ja inacción y el 
embrutecimiento; íen la política que, como hemos 


dicho, sigue la misma marchade toda investigación, 
el escjeptisci^mo que hace aclamar al imperio, y al 
Cesar DioSi produce el desquicio, ocasiona el des- 
moronamiento de los conjuntos • politjcqsfy todo 


duerme Onunanochede inacción,, y, ,de .muerte* — 
El feudalismo representa. esa trégpa, csa decapi- 
tapipn horrible no. ya de los conjuntos poli titos, si- 
no también de los cpnj untos sociales.., •, , f . , , .. fi( 

{ Y sin embargo es del feudalismo, de donde .qeha 
de levantar el pueblo, es de su ¿nísma opresión j 
de la mutilación de los viejos conjuntos, que hp 
de surjirlos elementos de otros nuevos* . < • .:. ;íí , rt 
En efecto, las ciudades se hacen populosas-, cou 
los fujitivo^ que seaeojen á ellas, yesos, qentros de 
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asilados, reivindican mas tarde la unidad social y 

7 * V 

política. - • J ; : 

• La tarea su rje de nuevo, con los nuevos pueblos 
que se levantan; estos encuentran una atmósfera 
purificada con el hálito divino del cristianismo, y la 
libertad, pero una libertad para ; todos, vuelve á 
ser la aspiración humana. *•' : ‘* t ’ 

. Fuó entonces que pueblo y Gobierno entraron en 
un consorcio, vicioso si se quiere, por que venia 
inspirado en los errores déla antigüedad, por que 
el pueblo venia absorvido en la riqueza y el Gobier- 
no en el imperio, pero un consorcio capaz al meó- 
nos de dar una idea de la armonía política' 

Es al amparo de este ranacimiento moral y políti- 
co, yaque no en la garanlia de una armonía, impo- 
sible entonces, que la aspiración á la libertad pudo 
desarrollarse poderosa; ; y que pudo concebírsela 
proporción en que debian combinarse el* pueblo y 
el Gobierno para establecer, el Estado con la- perico* 
cionquele es- propia. •>;** * •:"»{■/ l.i] r rlu; 

< i Hallar u mi forma en que el Gobierno subordinado 
á Ja justicia, y en que el pueblo adherido al Gobier- 
no, determinasen ambos la acción única y progre- 
sista, fue desde entonces la simplificación del pro- ' 
blema. ' \ i;. ; . • ; : .:*• 

La dificultad estaba en el medio de ese[con$orcio, 
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en saber como podían contundirse dos elementos 
que por sí se rechazaban. - t 

De aquí las ficciones de distintas clases; unasqhe 
hallaban la solución en el sistema representativo, 
negaban ai Gobierno existencia propia de eiemen** 
to, por que existía solo en representacioa del Pung- 
ido, el pueblo es todo, y por consiguiente la misma 
íiccion destruye ai Gobierno. Otros, suponían que, 
la sociedad tiene ya los órganos-earaeterizados que 
ejercen esa representación . ^ : í 

En uno y otro caso pues,: la teoría no ed- venda- 
, dora, ni el Gobierno puede existir como mera , ro* 
presentación del pueblo, ni en la sociedad misma 
puede ecsistir la represen tac ion. 

El pueblo no es sino el conjunto de elementos y 
no puede dar sino elementos; un gobierno que saca 
su fuerza de la representación del pueblo, ho lleva 
bien caracterizada la facultad deliberativa. « Ade- 
mas, implica esta teoría una interpretación de la 
voluntad del pueblo que hace una farsa del sistema 
y que solo dá una caricatura del Estado ; porque en 
efecto, si el pueblo es en sí el agente único, ¡sí el 
Gobierno no existe sino en su representación; 
¿Quien osa imponer á ese pueblo las condiciones 
metódicas 6 indispensables en que debe consti- 
tuir esa representación? O se le imponen y entonces 
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hay un agente que se supone existir sin esa reprc- 
. sentacion y que le gobierna de antemano, 6 no sé 
le imponen y entonces es imposible la constitución 
de esa representación, porque se producirá cu el 
desorden. f : '* • ‘ : ' 1 ' ( ‘ ■ *' " : 

, ■ + * * t 4 * 

Nos parece tan ridiculo y absurdo que él Gobier- 

* . ♦ *.>*,'•- . , * •; , 

no represente al pueblo, como que este represente 
á aquel ; y si admitimos esta teoría vamos á los pe- 
riodos embrionarios de los sistemas, ó el pueblo 

, ♦ ^ , , . ét 

absorbe al Gobierno ó el Gobierne absorbe al pueblo. 
Su garantía está en reconocer la distinción de es- 

| . I X t r * i t . r * % 

tos elementos, en concebir su existencia y en reco- 
nocer que en su combinación es que se halla la ga- 
rantía de las aspiraciones humanas. 

t .. , # ^ r i \ , i * . 

Los ensayos de este sistema han sido borrascosos 
y terribles , los que aun existen esponen el mismo 
carácter de desorden , y es porque reposan en una 
teoría falsa y en una ficción sutil. 

Pero no lo es menos la teoría que dá nacimicfttof 

* 

al sistemado representación nata, porque esta re- 

. * * » 

presentación no pucíje basarse sino en el predomi- 
nio del interés, nosotros buscamos el predominio 
del derecho. 

Es por esla razón que las monarquías prohíjan 
gustosas el: sistema representativo de las repúbli- 
cas fáe las aristocracias, y ejemplos recientes , nos 
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muestran* como el mismo pistema representativo 
puede llevar un Emperador al trono y rodearlo dere? 
presentantes del pueblo, . /in-.v;./ 

» , Luego , y en la hipótesis de que tal representación 
sea posible , ella se amolda á las aspiraciones arbitra* 
rias y caprichosas de los pueblos , y por consiguiente 
es una forma instable y sujeta á modelarse por. 1$& 
impresiones que exite en c \ pueblo el primer as pi- 
rante, que lo seduzca. ; .. .. _ . <•, 

Esto no satisface la investigación, no es ni la dc T 
mocracia njista, ni la aristocracia, la incógnita que 
se busca; no son ficciones chocantes, que en el si- 
glo XIX no satisfacen á nadie,, las que necesitamos 
hoy. Necesitamos la verdadera doctrina de libertad, 

* de una libertad posible y deducida de la mism&pa* 
tur-ateza humana. 

, Lejos pues, de detenernos satisfechos, anta las 
teorías y las prácticas actuales, nos vemos obliga^ 
dos á seguir nuestra investigación. . , 


i * k 
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\ i’ * 
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Si los sistemas políticos pueden armonizar las aspiraciones humanas.- 

t 1 . . * , , x * , • t i 

« # « 

• Acabamos de ver que los sistemas políticos no 
armonizan las aspiraciones ni en el individuo, ni 
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en la sociedad, ni en el Estado ; algunos qúe con- 
fiesan' <la verdad de ese resultado lo atribuyen á 
causas accidentales que pueden desapacer, creen 
que los remedios sociales de que hemos hablado en } 
la 2. 4 Parte sean bastantes para vencer estos ineon^, 
venientes y que los mismos sistemas que hoy co- 
nocemos pueden dar la solución de la armonia¡ 
política, cuando la sociedad haya; dado la solución; 
dé la armonía social y de la perfección del hombre 
que ha de elevarse al rol de gobernante ó de go-, 
bernado.:- * / /ce. - • n 

Según esta opinión la forma de Gobierno no es . 
el obstáculo para que exista con perfección; es algo > 
secundario que no puedeimprimir un carácter sino; 
á los resultados políticos, y que el hombre puede 
vivir feliz bajo cualquier sistema, siempre que sea 
apto para ejercer sus derechos y moral para cum- - 
plir sus obligaciones. • i.‘ 

De manera, pues, que ese gran trabajo para ha- 
llar la forma de Gobierno que sea mas aproximada* 
á la verdad, ha sido y es un trabajo estéril, que no 
es la forma de Gobierno la materia de los trabajos 
que se propongan la perfección humana.., d 

x Pero es imposible, no digamos, obtener la per- . 

» 

feccion, pero ni aun proponérsela como fin, cuando 
falta Ja dirección, en el sentido de armonizar hácia 
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ella todas las aspiraciones, cuando ia cuestión de' 
existencia colectiva preocupa y tiene, que proocu*! 
par desde que se siente débil y amenazada á cada 
instante. Sí la forma de gobierno estuviese faera 
de las aspiraciones humanas, si ella no absorviese v 
toda la actividad individual y social, podría supo* 
nerse con mas verosimilitud qué la perfeccionara; 
independiente de la formación del Estado. - »* ,-í 
• Laperfeccion no es otra cosa que la conquista de- • 
los medios para superar nuestras necesidades y par 
ra levantarnos tanto sobre ellas, que nos hagamos! 
superior á las que en el presénte nos acedien y púe- 
- dan acediarnos en el porvenir. Mal podemos pro-" 
ponernos la perfección, cuando la primer necesidad' 
no está llena aun, cuando las exij encías del pueblo/ 
subsisten, cuando ese conjunté de elementos y d& 
tendencias no ha recibido aun la dirección quepue*, 
da armonizarlas. . >m .» : 

La tarea del perfeccionamiento presupone esa / . 
armonía, como la acción de una máquina presupo- 
ne áesta armada y compuesta con todos sus roscr- 
tes. Si la forma do Gobierno es inadecuada para es * 
ta armonía/ mal podrá esperarse la perfección que 
.resulta de ella: sola, por consiguiente el remedio : - 
que se propone es imaginario, os el absurdo de es* 
perar el resultado de la obra para fñejorár él ins- 
trumento único con que debe trabajarse. 
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Supóngase realizada la perfección del individuo 
y Ja moralidad como el carácter predominante en 
Ja sociedad; — pero al mismo tiempo supóngase 
que no existen sino los sistemas políticos queso 
conocen.'— -Si es una monarquía, los buenos pro- 
pósitos que lleve ai Gobierno el individuo , tienen . 
que ponerse en pugna ya con las necesidades pro- 
pias del trono y del prestijip real ; ya con las re-^ 
sistencias naturales que se levantan allí donde las 
aspiraciones están comprimidas f ei propósito de- 
saparece ante la necesidad del equilibrio artificial 
que siempre se altera y siempre es necesario resta- 
blecer violentamente. Si es una aristocracia — ¿ có- 
mo egtender esos buenos propósitos á la parte de .■ 
pueblo desheredado de los derechos políticos ? Y 
si no se estienden hasta él ¿Cómo pueden ser bue- 
nos esos propósitos , cómo pueden ser justos? Si 
es una República representativa ¿ cómo vencer las 

. . t 

resistencias de ios que creen representar al pueblo,: 
délos que quieren representarlo y de las aspira-! 
raciones encontradas que semejante sistema en-» ; 
jendra? •' * * -r * 

En! cualquiera de los sistemas* por santo que» - 
sea el individuo, en el rol de gobernante se halla 
imposibilitado de imprimir el impulso de la per-* 
Acción; son sistemas que traban la acción del < 
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gobernante para garantir al pueblo , que le colocan 
barreras queison inespugnablea.para ir ¿ todo Jo 
que es grande y progresiva y, débiles para conte- 
ner el desborde de la autoridad , m una palabra 
son sistemas que reposando .en íicciones y. menti- 
ras desaparecen en ia prácticai para.jesíaftlecqr á 
la; persona, entregada á su capricho de déspota ó 
encerrado en el circulo de fierrode las formas. .. 

> G las desprecia y entonces vá mas allá de la jus- 
ticia, ó las respeta y entonces es impotente para 
iniciar la reorganización del Estado.,*.: ¿qr* 

• De manera que aun supuesto que fuese; posible 
la perfección con la imperfección de la . forma de 
Gobierna, esta subsistí ria , porque continuarla re- 
presentando .la misma confusión de aspiraciones 

i • ; ► { * : 

y la misma necesidad que se creía satisfecha.: < u l 
i Si la humanidad desea y debe lanzarse en pos dé- 
la perfección , debe empezar por fes sistemas poli- 
tices, que; como, ya lo liemos dicho, ¡SQtnel resorbe - 
maestro do la máquina humana.; Otros opinan que 
la. imperfección! de fes sistemas, políticos no está 
en su teoría, sinó en su práctica; que sus defectos 
por consiguiente no son constitucionales, .que pue- 

<r 

den irse corrijiendo y perfeccionarse así cada .uno 
de esos sistemas, ¡conservando su.snaturaieza. Ya 
demostramos que los defectos délos sistemas están 
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(HKSft teoria y que son capitales, que son imposibles 
de dar otra práctica mejor; . 
v ' Hallándonos en un siglo en que los adelantos mo- 
rales y materiales sobrepujan la. aspiración indivi- 
dual, las prácticas políticas deberían ostar de acuer- 
do con los sistemas; pero vemos al contrario que 
jamás los sistemas han producido peores prácticas, 
jamás hemos visto inconsecuencias mas chocantes; 
i Será que los' hombres se hacen peores á medida 
que progresan? listo sería absurdo, se hacen mejo- 
res, si, se perfeccionan , pero por lo mismo que cáto 
sucede en su condición moral, resalta mas en sú 
condición política ; crecen también sus aspiraciones 
y ante este desarrollo las formas gastadas de los sis- 
temas, rompiéndose en manos de los opresores, 
reciben cl/rcmiendo dé la arbitrariedad, la ; acción 
que contraresta de arriba á la acción que*: de un 
modo imprevisto y no calculado en el sistema, es- 
tallado abajo. . 

Cada dia es mayor el desequilibrio entre él pue- 
blo y el Gobierno y lejos de perfeccionarse los sis- 
temas, cada dia son mas imperfectos para armoni- 
zar las aspiraciones humanas, porque estas aumen- * 
tan y crecen prodigiosamente con el alimento déla 
civilización y del progreso moral. * - - * 

No es pues, con las mentiras y con las sutilezas 
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áé los sistemas políticos, que hemos de resolver la 
armonía de las aspiraciones humanas. ✓ 

La mentíate y lá su tileza son fórmulas que podrán 
existir con las preocupaciones de una época, pero 
que pasada el Ja, nada representan ni pueden repre- 
sentar ya. Solamente la verdad es la que dá la fór- 
mula eterna de la actividad ; aunque esta actividad 
crezca y se haga gigante, mas gigantees la verdad 
y no hay peligro que el crecimiento humano se vea 
jamas embarazado y detenido por los limites infi- 
nitos de esa manifestación eterna de la voluntad de 
Dios. ■ 

No», los sistemas políticos no han armonizado las 
aspiraciones humanas , no las armonizan 1 ni las 
podrán armonizar jamás ; mientras ellos subsistan , 
las luchas sociales, las luchas políticas y todas las 
cuestiones de predominio ensangrentarán á la hu- 
manidad, y el individuo rio podrá emanciparse de 
la esclavitud sino á fuerza de oro, á fuerza de ííf 
fluencia personal ó á fuerza de inteligencia y de 
valor; medios y elementos que, dada la emancipa- 
ción de todos r por un sistema verdadero, se apli- 
• carian al progreso y á la felicidad colectiva y no se- 
rlaní consumidos en un trabajo que solo puede cla- 
sificarse como de defensa particular contra las agre* 
sienes del poder. ¡ : 5 ¡ * i 
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Esta impotencia de los sistemas políticos parala 
armonía de las aspiraciones y para producir el Es* 
‘tado en la perfección propia, es sentida y conmuc* 
ve á toda la humanidad. — Los déspotas , consumen 
toda su actividad inútilmente en distraer á los pue- 
blos de esas emociones; los liberales ultras, les 
proporcionan el espectáculo desordenado de una 
abortad mdcíinjüa , y de aquí un tórrenle de argu- 
momios, y de sugestiones que detienen aun el pro- : 

U íí i >:) i\ ) •* l; { I .* • l o i • * • <• ’ {'•» «••{•, > » * , 

greso político, . 

P) 7 O- * * í* ,w ■■ ft •.< ¡ .t- 

Pero , tampoco faltan ya pensadores que dén el 

-Iíí':í^¡ l)IOO , Ol»vV*fU r ' l j ! • ! ..,!»• . -M 

rpotc deesa aspiración incierta y vaga aun ; quein- 

1' ,í) ¿iJfjt'íiii.iií., *' “i ,'ji t h?* * 

vestiguen el medio de esos cstremosy que diean á 

* J O J i ' l J> ' <( . ) I J * i ¡ * . . I ’ ‘ ; » i ’ r } f-, * 

los pueblos ; — « No desmayéis ante la opresión ni 

»’U "» Jiiií t.íi *-.r; .. ■ j J ' .7 M'íi ••• , ,f 

« os desencantéis ante la licencia hay un camino 

M t - ». í ,y .!■';! ri' . -• • . ' . /- » i • , , *:i 

í recto, inesplorado* pero que conduce sintropie- 

i ’ > > jjt oj í • . : i. V 7 J r w • _ (.■ , 1 > . . i . . :¡ * 1 1 j ‘ . ¡ * i ' ,i | 

<t zqs , sin violencia y sin ruina á la libertad desea- 
« da y á la armonía que se desprecia, como un sue- 
« ño dé los utopistas. » . 

■ -» ÍTI ' i * ' 5 .1 • j ' > ' . . • ' ' ' ¡ « . . v 4 í i . • • , , " i S t 

La luz se hace recien , pero la luz cunde con la 

• 1 • C. -'l , ' • • • . ■ •• . •; . . o * ' 

rapidez eléctrica de la verdad y de los impulsos que 
necesariamente despierta en la humanidad. 


r 


,n 
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• - <í i “ * t í 1 * \! ‘ * *;>•.> * 
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i. '{ í i i. *' : V :*'*? •< »íJÍi‘ i ¡V, MlUl tr 

/ i.J.jV r • . , I .*♦»' »'| T ,r V * .1 v'vjUf*! 

i' VÍI* 

df bsas B iriKÍone»:4ue.| ? <^po¡ifr» „ t , 4h¡> , 
los sistemas políticos. 

* i '» = ’ ; > : i . *»h xjrífí 

< •**£ '»!? ‘‘i* íí *• ’’U • -:»í 

Él Estado se nos presenta hoy , y se nos presenta 

'-!! »ü '»]) fííiV*'. f* ! .fr un.»; ■■!) f , • »J M 1 1[ - !> ■ f í í h r '\4Í¡ 

por todas partes, como' una necesidad que no esta 

».*» . ] i ¡i'fV, t: ■ I- h ' (>{ 

satisfecha , el pueblo como el litigante ep deman- 

7 x * * ' *f ’ i y - ! ' ; f‘ * 

da siempre de un derecho desconocido y el Gobier- 
no como ún mal mas ó menos tolerado , pero siem- 

-M» • ; » í * ; «t ;1 ' • J ' .iVH’uM ji ■ ■■ ; ; ♦: .V ÍV 'Otííi'. 

pre como un mal. — Desde que la humanidad* del 

T *»!'• íf) mm.« V -ü ’ Í V-Ub^l f ]*. If*»!» 1 »!! W 

mismo modo que el Universo obedece a leyes eter- 

1 !■■ Ipij^ ií, ¡ -L! ji : j!<%* •' •/ ■ ,y - ♦ rj) m j ~ gi lí 

ñas con lá sola diferencia de que ella misma tiene 
que descubrirlas y esforzarse en cumplirlas, y 'des- 
de que el resúmen de esas leyes es la armoñíáyei 

: i •••• • . íd • id »n< í««i , k*f£.+ 

bien , tiene una razón poderosa para sentirse mal 
en el Estado , para ajitarse y para buscar febrilmen- 
te la incógnita difícil fyue reconoce éíi ese problema 
*¿uva dificultad le ábruma y desespera t ulas aun 

• ú "íl * * *’ ^ ‘ t ‘ 7 ni ' ió i> i l M '•• Uí .-»ÍÚñf ' 

tiene motivos para estraviarse porque ninguna gran 

i 4 1 í 1 r rü f L * 'i !’ '• r * t riíT,; 5» 

verdad se conquista sin que cueste muchos estra- 
vios y desfallecimientos , por eso tambienla verdad 
es la aureola del triunfo mas completo. 

, Hay una lójica de fierro , que nada puede vencer 
y es aquella deducción autorizada que del mal pre- 


/ 


Digitized by Google 


— 259 


■v 


sente se vá necesariamente al bien futuro; el mal 
es una premisa que contiene el bien, porque la 
^existenciahumana no puede sino por accidente caer 
en el mal y salir del camino del bien^ porque esta 
es la única atmósfera vital, y asi como el hombrei 
caido en el piélago se debato para alzarse asuele-» 
mentó, caido en el mal se debate para levantarse 


al bien, ¡* : : • * •. i . . « * ; 

• Esa es la razón irresistible que ! esplica el mal 
estar que producen los sistemas políticos, todos 
reconocen que no son el bien y todos aspiran pro- 
ducirlo. ' 4 < i. , -.4. ■... > :• 

' * Esa tendencia por la cual el monarquista , el aris- 
tócrata y el republicano luchan, se dividen, se 

matan y ofrecen un espectáculo á veces ridiculo y 

♦ 

casi siempre terrible , es la aspiración al bien ; si 
nos convenciéramos de esto, en cuanto disminuiría 
el odio de los partidos , cuanta indulgencia habría 
para los estravios políticos; por eso el hombre su- 
perior á las pasiones contempla con igual tristeza á 
los bandos opuestos y tiene lágrimas para las vic- 
timas de unos y de otros. ; • ! i» * : *•::»♦ * 

Esos partidos que se inmolan reciprocamente 
son los gastadores del camino por donde han dé 
pasar tranquilas las generaciones futuras. Pero to- 
ta á los hombres que piensan con calma abreviar un 
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trabajo cruel y adelantar ideas que se recójan cuan- 
to antes. ^ *1 ! ' '*'* • • ' ‘ ^ 

\ 

•: Hasta ahora tenemos pues, que del mal; recono- 
cido en los sistemas políticos, nace como verdad 
innegable la aspiración ,ál bien.* Esta aspiración es 
eomo todas las que no han motivado aiiji el examen 
bastante detenido de la inteligencia, una aspiración 
vaga ó indefinida. El monarquista que quiero; la 
perfección de las prácticas no se dá cuenta dé lo 
que esto importa, el aristócrata que espera la tran- 
quilidad pública no comprende lo que esto signifi- 
ca, ni el republicano que quiere ver levantarse «la 
libertad del campo ensangrentado de la última ba- 
talla í comprende el ‘génesis de esa idea sintética* 
Pero todos quieren lo mismo, todos se juntan y se 
confunden en una sintesis general, todos quieren 
el bien, el equilibrio de derechos y obligaciones, la 
libertad bien definida, el progreso «• bien feStable- 

C^d O". . f r - • . i * * i ■ ' *, <• 

' 4 t < * , A . U i . i .r , » 4 , ’ j ' 

i Para llegar á: estos resultados, no es lo difieil co- 
nocerlos, sino conocer los medios y el sistema que, 
combinándolos en la proporción que Dios haya 
marcado en su código misterioso, den precisamen- 
te esos resultados. En una palabra, dos cuestiones 
tenemos que resolver— I a siesos medios y ese sis- 
tema de su combinación es .único y si pueden 
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haber varios de distintas naturalezas — '2 a Cual dob^ 
ser el carácter general de ese sistema — con la reso- 
lución de estas dos cuestiones, tendremos la base 
de toda una teoria de las aspiraciones humanas y la 
tarea quedará reducida á establecer el carácter 
particular de ese sistema y á marcar sus especiali- 
dades y detalles.. . 

t >\ La naturaleza de un sistema no puede ser otra 
cosa que Ja manera como combine los elementos 
activos del Estado, respecto á la fuerza con que ca- 
da uno pueda obrar,. según contenga ó suelte á 
cada uno en sus puntos culminantes. 

Los elementos activos del Estado no son sino el 
pueblo y el Gobierno, luego en términos mas pré- 
seteos, la naturaleza de un sistema está en el modo 
con que se crea equilibrar al pueblo con el Go- 
bierno.! \ 

Según esto pues , los sistemas políticos que co- 
nocemos, no pueden refundirse en uno solo , son 
opuestos y distintos por que su combinación es di- 
fcrcnte v — En el sistema monárquico el equilibrio 
se allera.porque el Gobierno pesa solo en la balanza 
dejos derechos políticos , el Estado es el Gobier- 
no, ;yerdad quc ; un célebre monarca espresó preci- 
samente compendiándola en estas palabras : «El Es- 
t^idp soy yo » — .Para restablecer este equilibrio sin 
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quitar nada al Gobierno , se quiso dar mas peso al 
pueblo , haciendo constitucional y representativa 
la monarquía — Pero era esto un absurdo, lo que 
„ le faltaba al pueblo era precisamente lo que tenia 

de mas el Gobierno , luego era preciso quitarlo á 

* * 

este para entregarlo á aquel , asi fuó que la consta 
tucion y la representación fueron ficciones que £Olo 
afirmaron las prerrogativas reales , que obligaron 
al pueblo á sancionar su opresión y á participar de 

la obra inicua del despojo. vv ~ 

’ * 

- Asi es que apesar de la reforma monárquica , sul>- 

siste su naturaleza y si los Césares de hoy ¿ no di-» 

\ 

. cen «El Estado soy yo» es por que se han hecho* 
mas astutos y desconfiados , no por que hayan de* 
jado de serlo. ’* * ..... 

' En el sistema aristocrático la sociedad se con- 

i 

funde con el Estado , una clase preponderante es la 
única que se prolonga en las necesidades políticas 
y el voto del pueblo, baja áun nivel inferior auná 
la vecindad ; si en el sistema monárquico el Estado 
es el Gobierno; en este sistema el Estado es una 
clase social y no hay ni pueblo ni gobierno. 

La diferencia entre uno y otro sistema es pues 
esencial y bien se vé que no pueden tenerla misma 

• . r , r * 

naturaleza , por mas modificación que sufran. 

El sistema representativo al contrario del mo- 
/ 
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narquista hace que el pueblo pese mas que el Go- 
bierno y podría decir á su vez el Estado soy yo , si í 
como el monarca tuviese personalidad , pero eñ su 
representación pueden decirlo los circuios y los es- 
plotadores á quienes se entrega el pueblo en seme- 
jante ststéraa. 

Tampoco pues, el republicano puede participar 
de la naturaleza de los otros atín que se modificase. 

' luego hay completa separación de medios en el 
proceder de la humanidad, completa disparidad en: 
combinación' de los sistemas, y si en verdad cadai 
uno fuera capaz de realizar el estado, en cada nación 
habría un Estado sui goncris , un estado que en na* 
da se parecería á los demás Estados, por consíguien-, 

te üna libertad distinta, una justicia distinta, tin 

\ 

progreso diferente, una armonía que no seria ar- 
monía en otra parte. *• 

■ • • > • • * 

• Oigase, con la mano en el corazón, si esto es ra- 
zonable y si esta farsa no es propia de juego de 

* 

muchachos, y si la humanidad que coincide por la 

* % w , 

ciencia y por la conciencia, puede estar siempre en 
ese divorcio de verdades respecto á la política ; si 
esta fantasmagoría-cómica puede satisfacer la as- 
piración de hombres y silos pueblos pueden estar 
condenados á ver la eterna comedia de sus dere- 
chos representada por usurpadores que no tienen 
ni siquiera la habilidad de engasar. 
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Si el bien es tínico y la verdad e9>única> itodpS: 
las manifestaciones ue la verdad y del bien deben \ 
ser iguales, alómenos en lo esencial, lo que sea. 
justo en un pueblo será justo en todos, lo ?que sea : 
armonía, será armonía en todas partes > el Estado 
será en todas partes la sintesis del bien y de la verri 
dad política. • * • • . < 


t , . A’ 


Pero para la unidad de resultados, que debq 
existir, si son verdaderos y justos,' se necesita ¡la 
unidad de medios, el derecho no marca sino misó- 
lo camino y es el camino recto; y á ningnn resul-> 
tado puede irse de esa clase, sino por el derecho;' 
Hay pues una fuente de obligaciones ‘que alcanza! 
al Estado , y este tiene un génesis tínico. * y \ h 
í Podemos pues , dar por resuelta la primera de las; 
cuestiones que nos propusimos; en el sentido de; 
q uc la verdad política, es como todas las verdades*! 
única; que él bien político es como todo bien, único 
y que los medios y la combinación de los medios 
políticos, es la de todos los medios justos;— quéj 
no pueden por lo tanto coexistir muchos sistemas 
diferentes y que no todos pueden llevar al bien y al 
Estado, como este se concibe, en la verdad, y por úl- 
timo que los sistemas actuales son enteramente dis- 
tintos , como antes probamos que eran falsos y con- 
trarios á las aspiraciones humanas. v 
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Restaños pues, resolver la segunda cuestión, so^ 
bre-el carácter general que debe tener el sistema 
político único que puedo realizar el Estado, — si lo- 
gramos establecer estos precedentes , nuestra tarea 
quedará muy simplificada. 

-l Que Dios nos apartado toda inspiración que no 

sea humanitaria, de toda perspectiva que no sea 

* • • » m * * 

propia de la naturaleza humana, que solo veamos al 

■ • . . 

hombre y oigamos solo ese clamor confuso, conque 
pide lo que todos le niegan ! 

‘-¡.Proponiéndonos hallar el carácter general del 
sistema que puede armonizar las aspiraciones hu- 
manas i es decir el razgo sobre el cual se dibuje ó 
el bosquejo que llegase á representarlo, traigamos 
el cúmulo de aspiraciones que dejamos descritas y 
oigamos en* «oro lo que demandan á la actividad. 
El individuo aparece en primera linea exijiendo la 

j usticía que armoniza todos sus deseos y que única- 

< 

¡mente puede tranquilizarlo sobre su destino, la fa- 
milia sigue demandando una garantía para la pro- 
piedad, una facilidad para el trabajo , una esperan- 
za para el porvenir; el padre pide una moralidad 
que le tranquilice sobre la suerte de sus hijos y la 
madre una paz que le garanta el cariño y el apoyo 
de¡ aquellos y estos, nuevos horizontes para una 
nueva vida ; la sociedad demanda una regla para 
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sus costumbres y un grandioso espectáculo para sus 
emociones y el pueblo por último exije unalibertad 
y un progreso que lo levanten sobre sus necesida- 
des presentes y futuras. — A este clamor , acompa- 
ña un reproche que parece conmover y entreabrir 
las tumbas délas generaciones pasadas y un ruido 
misterioso que parece anunciar el trcpol de las ge- 

4 4 

neraciones futuras, y no es sino el fallo inexorable 
de la historia que cae sobre la esterilidad del pre- 
sente y los angustiosos estremecimientos del pre-t 
sentó que agoniza empujadopor el porvenir que se 
adivina. . * _• 

Lo que se nos exije pues, es una vida, una exisr 
tencia propia que anime y organice emunsolo ser 
á todos los agentes activos que palpitan en la. inac- 
ción. Luego el primer pupto dehese razgo es una 
actividad colectiva, es la repartición y adjudicación 
de la vida entre todos los agentes; todo iConjunto 
humano empieza por representársenos como una 
fuente cuyo conductos están obstruidos por cuya 
£azon no mana el líquido abundante y transpa- 
rente. \ 4 

Vida- y actividad para todos , he' aquí el primer 
secreto del contento general ; el diá que cada uno 
tenga demarcada la parte que le pertenece en la 
obra, esedia empezarán á armonizarse las aspira- 
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cienes humanas. — Asi como la sangre es el líquido 
que fluye por todo el cuerpo y anima la última ar- 
teria de él, la libertad so nos representa como el 
líquido vivificador quo debo correr por todos los . 
agentes humanos , no vivirá el agente absorvido, 
comprimido ó subordinado á otro , reconociendo la . 
necesidad de un sistema que vivifique reconoce- , 
mos por consecuencia, la necesidad de quo sea el 
foco de una libertad queso difunda desde el Gobier-; 
no hasta el individuo , regando en su corriente ála.s 
familiá y á la sociedad* 1 ? • ' ; N 

Tenemos pues, como razgos prominentes del; 
sistema á que aspiran todos, la vida, la actividad» 
común y la libertad que la reparta en las justas 
proporciones de la naturaleza de cada ájente. 

• Pero la libertad no- es posible ni justa en una 
igualdad material sino on una igualdad proporcio- 
nada/porque responde á las fuerzas y á la facultad 
natural de cada agente , proporcionará una arteria 
mas líquido vital del que puede contener , es pio- 
ducir la apoplejia, del mismo modo aglomeraren 
un agente humano otra libertad que la que aspira 
eti su fuerza , seria romper la armonía del sistema* 
Luego otra necesidad es reconocer la naturalidad 
con que cada ájente debe concurrir á la obra y 
contenerlo entre esos limites quo deben ser los de 


* + • , 

sus justas aspiraciones. — El individuo no puede* 

t f 

tener libertad sino en la justicia, la familia tiopue-' 
detener libertad sino en lamoralidadyla sociedad’ 
no puede tener libertad sino en la costumbre justa' 


yen el progreso y el pueblo por último no puede 
tener libertad sino en las relaciones políticas que le 


son propias , respecto á su felicidad ; el resto de li- 
bertad que quede en esta repartición pertenece al 
Gobierno , para establecer la reglamentación de ia 
tarca colectiva. — El vínculo pues , entre el Gobier-. 
no y el pueblo, entreoí pueblo y la sociedad; en*-; 
tre la sociedad y la familia , entre la familia y el in- 
dividuo es la libertad ; ella es como un árbol qué 
tiene sus raíces en la sociedad y esliendo sus ramas 
desde el Gobierno hastael individuo, la sociedad 
como foco creador de los demás conjuntos huma- 
nos , es por lo mismo el terreno que debe estar fe-; 
cumiado y preparado para cimentar sobre súbase 
el Estado con toda la complicación de sus rela- 
ciones. ; ‘ " ‘ :••• 

r , . » 

Es por la libertad que el pueblo adhiere al Go- 
bierno y el Gobierno al pueblo, pensar' en buscar 
una soldadura distinta á estos dos elementos es 
perderse en una tarea vana. 

La libertad no es sino la facultad de poner en ac- 
ción completa las potencias de un agente, luego el 
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pueblo, reconociéndose débil y sin dirección se acer- 
ca con : libertad y por sí mismo al Gobierno y este re-? 

• conociéndose sin vida y sin objeto separado del 
pyeblo libremente también se acercad su conjunto; 
es por la libertad solamente que el pueblo dá al Go- 

> 4 

bierno lo que le falta y que el Gobierno dá al pueblo 
lo que necesita; suponed lo contrario, que el pue- 
ble (|é al Gobierno todo, hasta su existencia y reco- 
noceréis qpe aquel monopoliza toda la libertad hasr 
ta^a^e crear un ájente que no está en su facultades 
crear y yice versa , suponer lo mismo en el Gobier- 
no , ¡seria desconocer la existencia del pueblo. } 

.^¡Ademas 4e esto el pueblo existe no solo moral- 
mente, en sus; necesidades, sino físicamente en sus 
conjuntos, pero el Gobierno no existe sino del pri- 
mer modo* porque es una actividad que presupone 
la existencia del agente, una entidad moral que fí- 
sicamente no existe, sin que por esto sea menos 
palmaria su existencia v su independencia. De aquí 
pues, la necesidad de elevar á esa actividad ya defi- 
nida, las personas que la dirijan’, el brazo que mué- 
va esa palanca ya colocada en el punto de aplica^ 
cion y ya graduado el impulso que debe recibir. , 

. He aq ni indispensablemente la vida de todos los 

agentes concretados á hacer la designación de las 

* » 

, personas que han de ocupar la actividad del Gobier- 


— 270 


i \ i 


> 


no;— ¿Quien debe hacer esa designación? El pue- 
blo no es el único conjunto que está interesado en 

• • , „ « i 

esa designación y que tiene vida propia, la sociedad; ' 
la familia y el individuo la tienen también. Peroles 
imposible que los conjuntos ocurran á hacer una de- 
signación dé esta clase por que todo conjunto en 
acción presupone la acción individual, asi es qué 
para conseguir que ningún agente activo deje de! - 
coh¿ánirá la designación, no hay otro medió que 
hacerla individual, resultará pues, 1 que el medid 
perfecto de hace* la designación es el analitico , que 
cada individuo, délos que gozan relaciones políti- 
cas, concurra con su designación parcial, y la su- 
ma de estas designaciones dairá la sintesis de la de- 
signación de todos los conjuntos. '* : ‘ K 

Tenemos pues una personalidad en el Gobierno 
elevada á él, no por el pueblo, sino por todos los 
conjuntos humanos, en la acción individual de cada 
uno ; este medio analitico único posible, escluyé 
pues, toda representación, es una simple designa* 
donde personas, que cada uno Orée mas aptos para 
dirijir el Estado, de manera que el voto ó la elección 
no es sino la opinión individual y no la voluntad 
ciega del pueblo, la opinión de cada uno de los in- 
teresados que se refiere á la mayor idoneidad de la 
persona, según su conciencia. 


-r 271 — 

< i • 

. ¡ Tenemos por consiguiente cmpo t razgo sintético 
del sistema á que todos aspiran el concurso indivi- 
dual para decidir la cuestión de idoneidad en las 
personas que deben rejentcar el Gobierno luego 
la designación no es una arbitrariedad, así podemos 

k ’HÍ • t ! » • > >i k n > í !+.<) J ( ‘ ' i » < 

decir es elejibleelmas apto parala dirección porque 

1 * * 4 I >4 V * J ****** .)l *T»* , * «' • O » 

solo el mas apto dirigirá mejor y esto es lo que de - 
hemos buscar y esta aptitud se fia al buen criterio y - 
á /a conciencia de cada elector ; es elector todo ciu- 

* * ' * ‘ • 1 • f » J * Kf * i '/< , . ’ J, l ' / J '• l ♦ • 

dadano capaz de apreciar la idoneidad de los agen - ' 

* r* Ut. h W l.rj;. <4 J *■ t ' i 1 • . -as i- ‘ } M ; - - < : 

íes, iodo e/ queq.oza razón y lardad necesaria para 
dirigirse á si mismo., , , ¡ , lt 

. De aquí resulta en general ; que la . aspiración 
política y. la individual quedan satisfechas y que 
cada agente reconoce y distingue cual ,£S el grano 
de arenacon que concurre al edificio público. . . , 

„ Tenemos de este modo la tésis general de un sis-? 
tema que no participa de la naturaleza de los demás, 
porque aunque este razgo sea aun vago ó indetermi- 
nado,, desde ya nos representa al Gobierno con su 
existencia y con sus facultades propias y al pueblo 

’ i 

en sus límites justos. Desde ya vemos desaparecer 
la arbitrariedad de las delegaciones y de las repre- 
sentaciones, y al individuo con un derecho propio 
y de conciencia queno tiene que sacrificar á ningu- 
na mayoría ni á ningún circulo. 
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Este es el estremo en que todas los aspirantes hu- 
manos estamos de acuerdo, ideas generales que 
solo desconocen los utopistas ó los empecinados en 
el sistema de la opresión. Lo que únicamente he* 

mos hecho es darle una forma, no arbitraria, sino 

• • » 

deducida de las mismas aspiraciones: Talvez, al- 
gunos nos digan : — «no, es cierto que queremos, 

« la vida colectiva; la libertad, la justicia y la ésta- 1 
« bilidad délos buenos Gobiernos, pero no os lie-' \ 
« mos autorizado para que revistáis con una forma, 

« aunque sea general, esa aspiración nuestra. » 

Pero es que ese bosquejo de forma aparece pórsí .. 

mismo, es un contorno tónue, poco perceptible que¡' 

* * ' * * ’ , ■ *»/ 

viene rodeando el deseo que manifestáis y que no- 
sotros no hacemos sino aclarar, echar sobre ese>. 
contorno descolorido el reactivo que lo hace resal- 
tar,— dado el deseo, como lo confesáis, somos libres 
para buscar la £ que envuelve, para difinirlo y aun 
para hallar la fórmula precisa. Si seguis nuestra 
investigación, vereis como os llevamos aun mas 
lejos. • . ' • ' '• ‘’ 5 M '* 1 '■* 
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. I>«5 lu democracia. 
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La vida armonizada de todos los agentes huma- 
nos , la acción libre y metodizada de ellos, la pro* 
porción con que cada uno concurre al equilibrio*» 
és esa acción multíplice, difícil é indefinida que se 
Mama Democracia ; no es, confio algunos la han de* 
finido , el Gobierno de todos , porqué esté es un ab ¿ 
surdo , según lo que hemos demostrado. El Gobier* * 
no de todos absorveria al pueblo y ú la sociedad 
las relaciones politicas quedarían reducidas al pun- 
to matemático a por que siendo todos el Gobierno-, 
nadie seria ei gobernado ¡y no habría agentes dis- 
tintos entre quienes establecer esas relaciones pre- 
cisas entre la dirección y la obedienciá, entre el 
precepto^ y 9u cumplimiento.-^- El pueblo Gober- 
nante y gobernado á la vez hace imposible toda 

* 

combinación de medios, destruye la idea natural y 
diviua de autoridad y despoja á cada uno do la li- 
bertad individual para ofrecerla á todos como im- 
posible.:. ! - 1 : ; 

La oligarquía antigua en que una masa de pueblo 
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deliberaba en la plaza, imponía sus caprichos 
átodos y alejaba toda idea de justicia, no era la 
democracia , porque no érala vida de todos los agen- 
tes humanos, era por el contrario la preponderan- . 
cia de los audaces, O délos amos. La democracia, 
es precisamente lo que responde al dibujo que he- 
mos delinead© en el capitulo anterior,, en que Ye- 
rnos la acción hasta del individuo concurriendo á la 
resolución de la mas vital de las cuestiones , la dq 
competencia para la administración del Gobierno en 
la designación de personas, en que vemos todos log 
derechos de relieve, sin que uno solo se. halle cop« 
fundido i en que las obligaciones se presentan sobre 
la base de la justicia, en que el hombre se eleva 
sobre todas las ficciones y sobre todos los interesen 
y en que la razón , solamente la razón predomina, ^ t 
Luego esa aspiración vaga é indefinida de todos 
los partidarios, tiene un nombre* que por no ser 

i . 

bien apreciado ,¡no deja por tanto de ser un nombre 
y de espresar una idea, Aquellos mismos. que re-» 


trocedén con espanto ante la palabra, son los que 
quieren mas ardientemente su realización porque 
son los que reaccionan con mas fuerza contra las 
prácticas aristocráticas, oligárquicas ó representa* 


tivas que se presentan falsamente con la palabra det 
mocraciá.. •* i. l ; ; u- 1: * 
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En efecto , ¿qué aspiran aquellos que quieren lá’ 
estabilidad del órden político , la garantía de los 1 
derechos, el amparo de la propiedad, el deslinde 
del Gobierno, la pureza del Estado que desaparece 
y se pierde en el desórden representativo ? ! :s ' 

* Quieren la armonía , quieren lá justicia , no tie- 
nen sino aspiraciones justísimas. Pero tales aspi- 
raciones no : las encuentran en ninguno de los sis- 
temas establecidos que son todos las falsas combi- 
naciones de los medios de realizarlas , luego quie^ 
ren la Verdadera combinación , quieren un sisteiria 
eficaz, tan perfecto cuanto es posible qüe sea per- 
fecto un resultado humano. Quieren pues , ese sis- 1 
tema bosquejado en el capitulo anterior , pero ese 
sistema es la vida y la acción de todos , pero la vida 

i ■ | . . .... . , 

y la acción de todos es la democracia , porque es 
el mote mas aproximado á esa vida común y colec- 
tiva , es la palabra mas completa que nos represen- 
ta por si sola la sintesis de todos los elementos ', 

porque ella no representa el Gobierno de mu- 

' • « » * % 

chos, sino la influencia 'política de todos , por lo 

• * , * » ■ j » * • , | 

tanto la ausencia de toda preponderancia de clase, 
de toda usurpación ; — por que ella busca solamen- 

* i * , I . * . J . , . % , | v» * _r 

te el predominio de la virtud y de la aptitud admi- 
nistrativa yno puede serotra la aspiración á lo me^ 

jor, al progreso, que en política no puede áer 
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distinta que en ciencias, en medios ordinarios para 
la vida, etc. --Niéguesenos que ialíiiHianidáxi de- 
sea lo mejor y entonces solamente ¡ podrá. negarse* 
nos quo ia ? democracia^ asi definida,: es ta.iaspira* 
cion política de lodos.; , ^ ■, .' v .jq e y 

Si, , dicen algunos, queremos lo mejor, pero no 
aquello que está mas arriba de nuestra naturaleza, 
mas allá de nuestras fuerzas, porque esto seria qo,a~ 
cebir upa esperanza irrealizal le; convelimos quOrl^ 
democracia tal cual ¡so define, sea el reinado de los 
ángeles, pero acordaos que si no, somos demonios, 
ocupamos una gerarquia quede cierto saberaosquq 
estámuy lejos, de los ángeles y que quien sabe si 
se baila cerca dala q,uo;pcupan r los primeros 1 Que- 
rérnosles verdad, i justicia, garantías, estabilidad, 
paz, igualdad, pero, reconocemos que no^ faltan lo$ 
medios 4 a conseguirlos y asi no podemos ^inq.con- 
teiUarnoscon aquel de los sistemas Qiucsqrps, quq 
nos subordina mas dulcemente, que nos roba algo ' 

• " . • > ■ 1 1 . . . i r , - ' ' i j ; /.’ '*■ \ r ' .'I 

pero que nps garante con lo .que produce la epe- 
qion r una tranquilidarl estable. t 
v . A esta objection, hija del ostravio .de,lara?pn.y 
del ( , escepticismo,: es necesario contestar volviendo 

' ? / * * * ‘ *'**'’ ' * | ' y * • n 1 ' ’ . ' * * * i * * 

á analizar la naturaleza humana,; líi : boinbre se nos 
presenta como una modificación asombrió de lp 
bueno y de do malp, todavía nadie escapa? de depyj 1 
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hasta donde puede ir la ;cmeldad,>ui hasta úw* 
de levantarse la virtud ; luego* hay en el hombre 


una fuerza espansiva que por lo mismo .que es 
- calculable, prueba que puede progresar iudefiun 
damente, prueba que andando hacia adelante eom 
la guia de Ja fé y de la justicia, puede llegar A lina - 
perfección que no conoce y que bien puede acer- 
carse á la concepción del ángel, ¿Quién nos garan- : 
te que el ángel no sea sino el miraje deh esa ppfr 
feccion de ia cual -nos aleja cL dasierto-da lo desr 


conocido ? 


• r 
*/ 




Pero,- si el lector es algo materialista 6 al menos 
tan prosaico como nosotros, le presentaremos la 
verdad menos lejana, le daremos á palpar losLobs?, 
táculos y las contrariedades de los misinos sistema^i 

i ’* ' * ' 1 - 

opresores y mentidos, y los obstáculos posibles que 
ofrezca la democracia y le haremos una compara- 
ción en que resalta la ventaja de la verdad, en quq 

t > 

la mentira aparece como esy desnuda de su falso 
bñlio.- ’ 'j ; y r,: •«. _ »;** * • ,-jj * 1 ” '* 

En efecto, si tantos siglos .de; experiencia der, 
muestran que los sistemas políticos, na han rcali-; 
zado ninguna de esas aspiraciones , según, , esta tCQr. 
ria,' ellos son imposibles , puesto que pi.eL prestí- 
jio imperial , es capaz de garantirlos entonces 
hace una objecipn, contra-la democracia y contra 


< h 


— 378 — * 


su posibilidad, con aquello que es en si una impo-; 
sibilidad, se pretende que la democracia venga á* 

arrebatar lo que los hombres no tienen, y si el mo*. : 

. 

tivo de creerla imposible es que no pódrá garantir. 

* T # 

Intranquilidad, se debé convenir en que toda tran-^ 
quilidad es imposible en cualquier sistema. 

Si el hombre es imperfecto por su naturaleza y es; 
incapaz de perfeccionarse, la deducción lójica es 
que no puede gobernarse i que no pueden armoni Ai 
zaráe sus aspiraciones y que se necesitaría, que : 
Dios hubiese creado una especie de seres mas per*^ 
fectos que asumiesen la dirección del hombre. 

; Tenemos pues, de un lado los inconvenientes 
reales y palpables de los sistemas que se suponen 
los íínicos posibles por la imperfección humana, 

• * • « . i » • • 

las guerras, las enormes contribuciones etc.' De 
otro lado tenemos los inconvenientes imaginarios de 

• • ;■•».• i * i 

lanzarnos á una via de mejor aspecto , á linas prác- 
ticas que seducen á todos y que satisfacen á todos. 

En un caso los inconvenientes nacen dp la natu- 
raleza misma del sistema; en el otro nacegan déla 
Infracción de la combinación del sistema,— quiere 
decir pues, que entre los males permanentes de la. 
arbitrariedad y los males accidentales de uá ‘ tro J 
plezo en lá mar¿ha , ó de una inconsecuencia' con 
la idea, es preferible sufrir estos últimos, porque 
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dejan siempre la posibilidad do repararlo^ y ej de- 
recho de combatirlos. .. .,,j ..i],,, 

;• Desde que la aspiración álo mejor existe, lo ¡me- 
jor es una cosa posible; la única esperanza irreali- 
zable es la que brota fosforecente de la imagina- 
ción, con una luz que no aclara; pero toda espe^ 
ranza que muestra á lo lejos un objeto m^s ó menos 
confuso, que se esplica de alguna manera, es rea- 
lizable. 

Dios ha tenido un designio al crear al hombre y 
este designio no puede ser otro que su perfección — 
no es á nosotros • á quienes nos toca decir hasta 
aquí! Nuestra ley es ir siempre adelante, prolon* , 

gando siempre la linea de nuestras conquistas, 

» * *• 

cuando toquemos ese limite, Dios mismo , nos con* 
fundirá Con la ironía de la imposible y de la resis- 
tencia invencible. * . / 

Atribuirse el derecho de decir no podemos rea- # 
lizar tal ó cual aspiración justa , es querer penetrar 
en el arcano de los tiempos futuros y medir; la 
obra de Dios con el cálculo humano.' Decir, halto! 
ti la humanidad cuando huye angustiosa de ; la 
opresión y de la mentira, decir que ahogue esós 
deseos de órden y justicia* cuando muestra las he- 
ridas ensangrentadas aun del desorden y de la in- 
justicia, és la iniquidad mas solidaria de la iniqui- 
dad de los verdugos que la hacen gemir. 


/ 


Digilized by Google 


280 — 


“No, si la democracia oáel sistemé mas perfecto i* 
si ella puede armonizar las aspiraciones políticas 
en la justicia, es una posibilidad humana , está al 
alcance de los medios humanos v • r;,.. { 

La democracia es hoy la diosa de lasi&pJracKfc 
nes , será mañana la Diosa de las realidades. — 

Tambien la concepción de :1a idea de Dios fué al 

* 

principio una ténue intuición , pero hoy es una luz 
que aclara y vivifica las demas verdades. ' ;, I ■;> 
í La democracia pues , hay que considerarla como 
aspiración , como necesidad y como sistema. 

En el primer caso no es sipo un fenómeno moral , 
que irremisiblemente se produce en el alma ; 'es . 
un juicio qnc brota de la comparación de los siste- 

mas y del conflicto que. .ocasionan con los dere- 

« 

chos humanos j coiflos medios y ; .recursos eolecti- 

■ • * " * * ■ * « - »¡i. 

vos. — Este fenómeno aparece sin apercibirse y 
crece indefinido ó incierto y es la causa de esas 
agitaciones y sacudimientos que ponen en activi- 
dad á los pueblos , sin que ellos.mismos conozcan 
la causa y d efecto, .*» i . . , 

, | Como necesidad la democracia es el cielo y la luz, 
el aire y la vida que el naufrago entrevé en los ins- 
tan tes enque cróe posible la salvación ; es la justicia 
que^é en el alma el oprimido, la paz que compren- 
de, el ¡soldado arrastrado por la conscripción, el. 

í f.i ' 




* . 4 


« \ 
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derecha que ahoga en su pecho el^ despojado de la 

patria y del hogar, la libertad que adora el esclavo, 

y < 



á la investigación de la iuteligencia ; es el problema 
de la completa emancipación del hombre y el re- 
sultado de aquella peregrinación de mártires que. 
empezó en el Calvario y que no sabpmo$ donde de- 


be concluir. ■ .. v . 

Aspiración, necesidad, sistema son los puntos 

culminantes de todo procedimiento real, de toda 

* » * 

verdad bien cimentada. 


mocracia, no tienen otro argumento qne descono- 
cer la naturaleza humana y creerla incapaz de dar 
vida á los górmenos morales que abriga en su seno. 
- Los detractores de la democracia presentan en su 
contra el triste espectáculo de nuestras; Repúbli-h 
cas , como si hubiéramos nosotros resuelto el ,pron 
bl ema , como si por ser en nosotros mas pronun- 
ciada la necesidad y la aspiración de la democra* 
cia , estuviesemós garantidos por su sistema. [ 

Si se Quiere combatir á la democracia, es necesa- 
rio que se Id ataque en su orijen que es el, alma 

j 

humana ; en su tendencia que os el corazón,, «peroi 
no en el resultado que aun no ha producido. < 
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¿Peroquféíi es bastante poderoso para arrancar 
del alma y del corazón de los hombres uña idea y 
un sentimiento que áé ha hecho propiedad de ellos?; 

Por mas dificultades qué envolviese en sf la de- 
mocracia, ella es necesaria y basta; ella es una vi- 
da comprimida que tiene que estar estallando rui- 
nosamente si no se lé dá dirección y sistema, 

•» _ i * ^ ' j * v < ; 

fes una fuerza qué 1 no habrá undia resistencia 


^■W 


para contenerla! .. ■ ■ ^ 

K-±- .. ¿ . :¡ i , !/:?:> 

Es el porvenir! ' ■ »■ 

AÍ* >! -ih .!i"'í ,.•* 


f í- «.! ■ t 
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CAPimo vi. 
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ii -i >/;!í\ 
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• . * * * a 


f • ; De las- coaquistos que íjace la aspiración á la democracia. 


* *f V 


•/ I; . .u > *. 


¿ * * . 

Para completar de demostrar la posibilidad de la 

* 4 

democracia y como sé cimenta cada dia mas en las 
inteligencias y en el corazón de; loá hombres, nos 
basta echar una rápida mirada sobre los adelantos 
morales queso notan en todas partes, . i . 

La propagación de las luces es hoy un fenómeno 
sorprendente y las teorías tienen un vehículo eficaz 
en la prensa, y las teorías buenas y malas no son sino 
una aspiración álo mejor que exalta la actividad y 
hace concebir á< cada uno la realidad de una exis* 
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tencia desconocida pero que se adivina en la liber* 
tad y én la ausencia de toda usurpación.' El hombre 
que lée, medita y él que meditahalla alguna chispa 
de verdad, así se aplica esa exijenciade todas las 
clases por saber lo que sucede en la cosa pública i 
cada uno quiere reivindicar, al ménos en noticias, 
loque le pertenece en ese gran patrimonio común! 

Nadie se dá cuenta de lo que quieren los escri- 
tores en sus opiniones talvez contrarias, talvez 
exajeradas, pero de lo que vulgoriza Eujenio Sue, 
de lo que propaga Victor-Hugo, de lo que enseña 
'Walter Scott, de lo que persuade Jorje Sand, cada 
uno forma un razonamiento y todos concluyen 
con que lo que existe politicamente no es bueno, 
desde que todos los escritores encuentran algo 
malo;— nada importa que las teorías sean vagas, 
confusas é inexactas, basta ese gran trabajo mental^ 
esa actividad intelectual que inunda de libros al 
mundo, para que la meditación se produzca, para 
que cada uno piense en la suerte que le espera en 
las combinaciones políticas. 

. Descúbrase una mordaza pára los oradores y una 

»» 

censura eficaz para la prensa, y entonces será posi- 
ble que la inteligencia de la humanidad sea apacir 

* 

ble como un lago, — pero mientras el pensamiento 
privilejiado con su seductora espresion despierte á 

* - • * . t* \'fi\ • r‘ 

t * » 
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los demas pensamientos, la intelijencia humana se- 
rá un mar borrascoso. ¡ . u K ; > jV< 

t 

♦ Si no ¡queremos reconocer como propio de ja 
naturaleza humana esa tendencia á la agitación, que 
es el impulso de, la vida-- política, tendremos que 
reconocer al menos que la imprenta ha cambiado 
los destinos humanos , que la palabra ha modifica-: 
do el porvenir de los hombres. < ^ ,«*• ,;i, -r-: ixtt .; * 


VíE&íIó mismo, todos los. despotas juntos no son 
capaces de abogar una silaba de libertad-, (de des- 
terrar una idea impresa ; si el destino no es* natural 
es forzoso, y siempre resulta la necesidad de aten T 


a 


derlo y de satisfacerlo. f -, • «• ■ 

Ese mar borrascoso no se contiene ya con losdir 
ques que le han construido los usurpadores del des- 
tino humano , es menester ir á buscar el limite que 
Dios le ha señalado, único poderoso para decir al 
mar : « De aqui no has de pasar» y á la humani- 
dad;— «hasta aqui llegan tus derechos.» 

Sea cual sea el origen de las modificaciones hu- 
manas ellas existen y requieren ; por lo tanto la 
modificación de su modo de ser político, un siste- 
ma mas verdadero y que llenando ese cúmulo de as- 
piraciones nuevas , pueda impedir que el torrente 
de La impaciencia y de la indignación , arrastre otra 

>yez entre los errores, las verdades sin las cuales no 
podemos existir. 


- m - 


^Ademas existe un mundo nóevo, en donde todo' 
sistema que no sea la democracia es imposible^ 
porque está formada su aspiración y radicada su 
necesidad con el martirio de muchosaños de lucha 


y de esfuerzo# giganteécos, donde ecsisten aspira- 
ciones que no sé armonizarían con un sistima distin- 
to. Es un error grosero creer,*-como algunos f qué 
la raza hispano-americária no sea eminentemente 
democrática ; es desconocer i la historia y laespe* 


riencia contemporáneas v - * ,,; n* : > 

-- Somos demócratas porque la, raza española es la 


mas liberal y la que conserva la tradición roas pura 
dé la libertad; mientras la Europa cataba toda ella 
dominada y oprimida por el señorío feudal, en Es- 
paña se conservaban los fragmentos de los pueblos 
libres y el fuero electivo en los lugares libres y en 

las Behetrías republicanas; hoy mismo que esa gran 

* ' 

Nación, calumniada A este respecto ha adquirido 
nuevo vigor, es en ella donde el esfuerzo democrá- 
tico pugna con mas vigor y donde tiene mas calo- 
rosos defensores, Somos demócratas porque esa íué 
la primordial y unísona aspiración de la revolución 
americana, revolución que estará viva, palpitante 

. > * * * i * 

mientras que la democracia no, sea una realidad , 
porque está inoculada en las generaciones y porque 

el hombre, cuando desplega el estandarte de una 

• * 


Digilized by Google 


causa vital , no lo arrolla sino cuando lo vencen , 
po lo vencen sino cuando lo matan. iQue engaño 
créer que uu trono seria el remedio de nuestros ma^ 
les, como piensím algunos! ¡ . i . i, t .. 

Establecer un trono en América es prolongar la 

i * ' • S 

revolución y es embravecer las el mar borrascoso 
de las aspiraciones. . , „.. r , . %tv t ,’¡ 

Si con nuestras luchas y desórdenes, solo teñe* 
mos que esperar ;la palabra organizadora y la a(h 
cion sistemada, con un trono tendríamos que dct 
moler lo que las grandes potencias tendrán que de- 
moler un dia ; retrocederíamos y el mundo perde- 
ría uno de sus mas caráoterizados progresos hácia 
las verdades políticas. ¡ ; *j : * < • • ; -b-. v. - 

* La democracia , como necesidad al menos, avann 

za pues con pasos de gigante 5 por todas partes con* 
quista el terreno qué necesita para desarrollarse y 
para ser un dia una hermosa realidad; > * i * / 

* Los que estienden la mirada recelosa á la super- 
ficie de los sucesos , oréen al contrario , créén qué 
la democracia aun como tendencia , desaparece ba- 
jo el Cesarismo, se pierde en las luchas civiles de 
las Repúblicas americanas , huye de la anarquía ge- 
neral— Pero esto mismo nos demuestra á nosotros j 
lo poderoso que está haciéndose la necesidad y la 
tendencia á la democracia en América y en Europa. 
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¿ Tendría necesidad el Cesárismo de estendersc 

j | • ^ ^ * • i ' 

vijilante, desconfiado y de agrupar á su alrededor 5 
los elementos de opresión, si la enemiga que lucha 
con él fuese débil, ó desfalleciese ? Cuando el tigre 
saca las ufias es porgue siente la presencia del ene- 
migó que es bastante fuérte pará alatmarlo ; Si por 
el éóntráribvieseúio's al Cesárismo tranquilo, libe- 
ral y tolerante, entonces has alarmaríamos y nos 1 
Convenceríamos de ’ que la democracia cala desfa- 
lleciente y agonizante. , r,;! 

i : | . - « 

Del mismo modo si viésemos á la América lan- 
guidecer én una inacción qué importase la toleran*' 

- t « « i , 

cia de sus vicios, diriamos : jla democracia muere f 
Pero si lamentamos esas lüclías estériles que mas 
bien nos alejan del resultado; ¿fue nos desacreditan 
ante los ojos de los que Creen que es la déiííoctercia 
la qué las engendra, vemos que el descontento 

1 m . | 4 r • i 

existe siempre, que la aspiración á !d mejor es 
cada 'vez más fuerte; hay enfermedades que de- 
muestran lá vitalidad del enfermo, y las luchas db 
America, malas y reprovadas, muestran sin em- 
bargo un ajenie enérjíco de las aspiíatíióhcs'póíí- 

Ji* • ?? .’ í )\ p ; OU .l'il.’OfV.íb T ftXT i.*1 * b .úií 


ticas. 


Deploramos que estemos consumiendo nuestras 
fuerzas en esc trabajo ruin de luchas y de revolu- 
ciones , pero seria contrano a toda Iójica, deducir 


de aquí algo opuesto 4 ]£. vitalidad propia-cie estos 
pueblos; aquí hay una gran vitalidad n$l dirijteff, 
y. torpemente aplicaba f , peí^ pn , ej ¡fopíft hpy, tjk 
móvil santo de libertad. ¡. lf , , r , 

J ' - ¡ • ■ .5 ■ . ■ j »Im;, í Ir- i *j " i j 

Pero eu lo que estos mismos hechos son.ua mQr 
tivQ mas de fundar la democracia,, es que esas^a-. 

* ' V * ~ ’ O 

sas independientes y guerreras,, no pueflen? sqpaq- 
terse sino A iun sistema que dé desahogo s 4; 
piraciones , tranquilizando asi sus hábitos y porf^ 

donando su condición moral. ;.. f . x j, í . r v; 7 , 

•» 

,No diremos pues, que nuestros hechor sean , un 
progreso ,, pero sí reconocemos i ,ía 

i * •> 

necesidad de la democracia , ; como jjipfQ, remqdip, 
deesa necesidad, y al menos es un^ «conquista, quq 
d ; fpturO;precipitu^pb ( i:e el presente,. <n : { . vM 

¡. Asi pups, la propagación de las luces que no-pup- 
de, contenerse,. teoriza y argumenta en favor dq ^ 
democracia, aunque directamente no se proponga 
ese ; ol\jeto; la emancipación del artesano y. su me- 
jora social que opera la América , borra las barre- 
ras de la separación de las clases: la misma necesir 
dad que el Cesarismo tiene de -rodearse de prestid 
jio, de fuerza y de poder, no solo demuestra el 
prestájio , la fuerza y el poder de la idea que Jo 

* * • * » r * i ' ^ * i 1 • * i ’ * , * • * / * ' *t * + '* \5* ?, 

combate, sino que haciendo sufrir mas al pueblo, 
nace resaltar la necesidad de realizar esa idea una 

u . ' -U.' 7 'Jiuh u.hT ¿; oiiSV-uvv 4 •«, , 7 * 
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gran fracción de la humanidad por fin , que desde 
el polo Norte al polo Sur, se inmola constantemen- 
te por la libertad, hace necesario cada diamas, el 
progreso del sistema, la democracia realizada en 
su verdadera teoria. 

* Ante ese espectáculo crítico que está ofreciendo 
el mundo entero , no faltan menguados que retro- 
ceden con espanto, que demandan un despotismo 
enérjico para curar el mal que vén delante. 

Pero tras de esa corteza débil del mal , está el 
progreso de la democracia, ella avanza; no hay si- 
no que profundizar un poco y pedirá la razón la es- 

plicacion de una crisis que no puede ser acciden- 

■> % 
tal , que no puede ser estéril — ¿ Porque motivo las 

tormentas del cielo y los sacudimientos de la tierra 
tienen un objeto , y no lo han de tener los grandes 
cataclismos de la humanidad? 

Indudablemente , millones de hombres, que coin- 
ciden en la misma aspiración no pueden engañar- 
se , máxime , cuando los que se separan de esa as- 

, t 

piracion , empiezan á temerla y á creer que puede 
en breve, tener una grandiosa realización. 

? , 


10 
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CINTILO MI. 



( .1} 


Do las exigencias que enjendra la democracia. 

. S- *«A, . ■/ 


O * « » . 

Hemos considerado ála democracia como una as- 

r * ‘ - . ‘ * * 1 * * • , 

piracion , eomo una necesidad y aun hemos demos- 
trado que puede considerarse como un sistema y 
que llegará á serlo cuando exista una combinación 
de medios que armonice en lo posible esas tenden- 
cias. Fáltanos considerar las modificaciones mora- 

■ » , • • - 

les que esa aspiración y esa necesidad de la demo- 
cracia, producen en el hombre, modificaciones 
tanto mas dignas de estudiarse, cuanto que son 

unas de las ideas mas indispensables que deba pro- 

> • 

ponerse conciliar la democracia como sistema , para 

dejar satisfechas asi las esperanzas de los que desde 

„ * + 

ya suenan esa perfección. 

La aspiración democrática eleva el espíritu á un 

« * » 

ideal absoluto; en él encuentra un asilo tranquilo y 

• i 

una superioridad que no le permite volver al roce 
de las dificultades de la vida sin atribuirles una 
causa innoble que no debiera existir. De aqui 
7 brotan, como retoños de esa misma aspiración de- 
mocrática, mil aspiraciones y exijencias difíciles 
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de satisfacer; — casi se necesitaría la infalibilidad 
de Dios para responder á la perfección que se de- 
manda. De aqui surje también una severidad que 
no podría traducirse sino en crueldad, una ingra- 
titud para los sacrificios que por grandes que sean , 
apenas responden al cumplimiento de un deber 
exajerado. De aqui en fin la cxajeracion de todas 
las virtudes cívicas y la intolerancia para el menor 
desliz. 

' Por eso no nos asombra que las primeras demos- 
traciones de la aspiración democrática hayan, sido 
terribles; esa lejion de sublimes inspirados en el 
ideal absoluto, no podían caer sobre las resistencias 
humanas , sino como un torrente que las venciese y 
las pulverizase con crueldad. 

Robespierre se nos presenta sino justificado, es- 
plicado por la oposición entre el ideal y lo real, en- 
tre la aspiración democrática y las ruines aspiracio- 
nes de los hombres , entre la concepción de la idea 
y la ausencia de los medios justos para realizarla. 

Todos los sistemas en sus primeras concepciones , 
tienden á un espiritualismo fatal ; — la razón es por 
que el hombre concibe primero confusamente y en 
globo todos los propósitos justos; primeramente no 
descubre sino la precisión del resultado y la belleza 
' del plan , siente primero lo que mas tarde llegará á 
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conocer, analizando sus partes, descubriendo sus 
limites y comparando sus fuerzas con las resisten- 
cias que se le oponen. Primero es como el niño que 
cree que puede devorarlo todo y que la llama puede 
contenerse entre su mano; después es que, aña-, 
diendo la esperiencia de los medios y de sus facul- 
tades, á los mismos propósitos, llegad conocer el 
límite que les está demarcado. La teoria empieza 
siempre por una exajeracion de lo justo, de lo bello , 
dedo sublime , son las mismas resistencias las que 
amoldan la concepción á la posibilidad. 

■ Si es una contrariedad para la democracia que 
enjendre exijencias sobre-humanas , es una con* 
trariedad que se vence fácilmente con el positivis- 
mo de la vida, que puede inocular en todos los 
agentds, el trabajo del ájente social, cuando repar- 
ta y armonice las aspiraciones sociales. 

La exajeracion de los móviles justos que produ- 
ce la tendencia (\ la democracia, no puede tener 
otro remedio que la democracia misma; nada sa- 
tisface tanto al litigante exaj erado, como ver prác- 
ticamente los efectos de la justicia que se le ha he- 
cho de un modo moderado y razonable; la satis- 
facción de la exijcncia principal es la única que 
calma las exijencias accesorias. 

Hemos tenido ocasión de ver desvanecerse las 
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pretensiones mas exaj eradas ante una palabra con- 
ciliatoria de justicia; á la armonía se sacrifica con 
gusto los deseos y los caprichos; es en el desórden 
y en la denegación de justicia que cada uno quiere 
ese predominio y esa exaj eracion, pero en el ór- 
den , cada uno se asimila ¿i él y se reconoce en el, 
elemento propio. 

*- Esas exajeraciones en la verdadera democracia , 
es decir cuando esta llegue á realizarse como siste- - 
ma, dejarán en los pueblos un recuerdo y una ten* 
dencia armónica, tranquila, provechosa. Es en 
virtud de este fenómeno idealista que la prensa será 
la censora ríjida de los Gobiernos , que las juntas 
populares serán los órganos fiscales de la opiúion 
pública y que esta será un elemento poderoso que 
rodée al poder para advertirle siempre, las necesi- 
dades públicas é inspirarle el patriotismo que por 
dria desvanecerse en el cálculo frió de la diploma- 
cia y do la política. . . :-:i, 

Tales exajeraciones, son pues un fenómeno natur 
ral, una manifestación de la vida pública, que el 
sistema debe respetar aunque las desarme tranqui- 
lizándolas y poniendo delante de ellas la influen- 
cia de los medios. : ‘ ■ i;; ’ 

- Conviene que exista espiritualismo en los agentes 
ajenos al poder; la exajeracion es como los vidrios 
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de aumento que sirven para ver mejor, para no 

• ' * * 

perder un detalle del objeto que se observa, y los . 
Gobiernos, sabiendo que son observados al travez 
(le esos vidrios, guardarán por necesidad la com- 
postura y la justicia que desprecian aquellos, que 
dirijen á pueblos que abandonan su suerte á sus 
caprichos. 

Por último, esas exajeraciones hacen buscar los 
medios de atender á las necesidades públicas del 
modo mas escrupuloso, porque solamente asi po- 
drán quedar satisfechas ; de manera que seria un 
absurdo suponer un sistema democrático en que 
el pueblo no estuviese perfectamente servido. — Ese 
espiritualismo teórico ex ije en la reglamentación y 
enla práctica, un sistema de contribución quesea 
lo menos oneroso posible , una administración de 
justicia que la administre recta y prontamente, en 
una palabra , exije que el hombre dedicado al ser- 
vicio público , tenga el suficiente valor de sacrificar 
su salud y su vida á la perfección del ramo que le 
está confiado. 

* . *. 4 • » 

; Si las democracias son difíciles de contentar, sus 
servidores tienen el medio de hacerlo cumpliendo , 
estrictamente sus deberes. ' , ' ■ 

íüermoso sisiema aquel que solo exije justicia y 
virtud ! También decimos que solo la democracia es 


- 295 — 


capaz de inspirar al hombre los sacrificios modes- 

. . ■* . * * ■ - n • , ’* ■ 1 ■ 

tos y tranquilos del servicio público — Ella será in- 

. - * i.. . • , » * ' > • • r • ■ í 

grata pero es lajuente de las mas puras emociones í 

. i , *J " . • V l¡» 4 .• l 


x ' • * , • 


4 1 ‘ ' : : , 


CAPULLO VIII. 






' ,• * e 

Base constitucional de la democracia. 

!'/ '}• ' ' ' • ■•• • - 


’t*: 


J . 


\ 


Ilómos encarado la aspiración política como fe- 
nómeno moral y hemos descubierto que necesita 
un sistema especial que Ja armonice , sistema que, 
se nos ha presentado con un razgo característico,,, 
que si no dá su forma completa , dá : la figurabilir * 
dad que debe tener y la base en que debe reposar , 
tai es la vida pública y combinada de todos los 

,1 • . 4 r ‘ t t 

agentes que se reúnen para formar el Estado. . ; . : v 

Sobre esta base nos toca ahora levantar el siste- 
ma, sin que hagamos otra cosa que seguir la direc- 
ción de sus mismos contornos, sacando las conse- 
cuencias que envuelven esas premisas. 

Descubrir la Constitución de la Democracia , no 
será pues establecer la declaración de los derechos 
y de las obligaciones,., semejante declaración no 
serviría sino para entregar á la cabilosidad de Jas 
intclijencias el tema incierto de las discusiones y 
de las luchas de predominio. 
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Üná coíistíhlcíóii presupone, conio acsiomas , 

* * » • * , ' , V 

los principias cuyo ejercicio vá á reglamentar; no 
es una áspíracion teórica y razonada de un siste- 
ma, es la acción de ese sistema demarcado en cada 
ájente, con el plan fijo de que la armonía de esa. 
accion debe dar en la práctica, la efectividad de los 
principios que se reglamentan.— La infracción de 
estos principios no tiene por causa ni su ignoran- 
cia ni su desconocimiento, tiene por causa el vacio 
que se deja á la conciencia de quien debe practi- 
carlos y que se llena con la arbitrariedad def indi- 
viduo; —luego en vez de fiar á la conciencia de ca-‘ 
da uno ó á su responsabilidad solamente, el cumpli- 
miento del principio , es menester encerrar á cada 
uno en los límites de una acción que no pueda pro- 
ducir otro resultado que la práctica de ese.prin- 

. • ► . > f < « 

• • * , « 

cipio. 

Una ConsliXücion es un trabajo en que todas las 
teorías deben estar provistas, pero previstas en los 
inconvenientes de la práctica; en una palabra no 
debe contener sino modos de obrar, los preceptos 
directos quedan para las leyes cuya Infracción es 
ordinariamente reprimida, y porqué refiriéndose á 
la vida individual, tienen que ser generalidades, 
porque esa vida complicadísima no puedo caer bajo 
la especialidad de uú precepto. No sucede lo misma 


f > 


I» 
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en la vida política en que cada hecho que se preveo ' 
es un hecho especial, cada infracción es un trastor- 
no y cada vez que debe reprimirse es un conflicto. 

La ley pues, está confiada á la conciencia y á la res- 
ponsabilidad del individuo, bajo la pena que ame- 
naza caer en caso de infracción. La Constitución , 
aunque no releva de responsabilidad y de pena al in- 
fractor, no puede descansar en ellas, no le basta 
esa garantía que debe ser estreñía en el órdcn po- 
lítico. De aqui la necesidad- de encerrar á cada 
ajeníe en un círculo preciso de acción, que no se 
estreche para dificultársela, ni se ensanche para 
permitírsela una linea mas allá de sus atribuciones. • 
i Luego constituir la democracia es señalar á cada 
ájente su acción y combinar todas las acciones, há- 
ciendolas converjer á un mismo fin, que es el pro- 
posito sintético de la aspiración que se trata de 
.garantir y armonizar. . i, 

. Para arribará estos resultados es necesario que 
la base del- sistema nos* marque bien dos puntos 
capitales sobré los que van á jirar todos los. precep- 
tos del sistema, él pueblo y el Gobierno., . 

El uno, senoshabia presentado como el conjunto 
•de los elementos y de las aspiraciones que deben 
ser armonizadas ; el otro, como la dirección ne- 
cesaria para llegar á ese resultado; dos puntos 
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necesarios para el establecimiento de las relaciones 

i * k . * i * i 

políticas, si ellas son en realidad derechos y obli- 
gaciones, porque no las podemos concebir concen- 
tradas en uno solo, porque la acción recíproca ne- 
cesita cuando ménos la coexistencia de dos ajentes ; 
las lineas que tenemos que proyectar, tienen pues, 
que poner en comunicación á esos puntos. El puc- 

• • i 

blo necesitada demarcación de la circünsfercncia 
en que debe obrar sobre el Gobierno, así como este 
la de aquella en que debe obrar sobre aquel. 

Habiendo demostrado que el pueblo no solo exis- 
te en sus necesidades, sino también materialmente 
en el conjunto de individualidades, mientras que 
el Gobierno solo existe moralmente en la necesidad 
que concebirnos de un ájente director, que dé al 
pueblo lo qiie le falta para ser una personalidad 
'completa , deducimos ya que es este pueblo quien 
tiene que desprenderse de algunas individualida- 
des, para elevarlas A la dirección del Gobierno. 

Luego el primero de esos dos puntos que debe 
mos estudiar en sus relaciones es el pueblo, para 
conocer que restricciones y que facultades pueden 
, -convenir al Gobierno, y como es que puede efec- 
tuarse ese pasaje de individualidades del conjunto 

de los elementos á la dirección del Gobierno , activi- 

♦ * “■ * • J ,* . . 

dad que sino se caracteriza bien puede desvirtuar 
todo el sistema. * ' - 
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Tanto mas necesaria es esta distinción cuanto 
que ha sido la confusión de esta marcha ó de esta 
evolución política, que ha traido el estravio de los 
sistemas, orijinando que en algunos se suponga al 
pueblo como la única base de la acción política y en 
otros al Gobierno como la fuente de todo.derecho 
y de toja obligación. 

En general vemos que es esta evolución de la 
individualidad al Gobierno la que rompe la armo- 
nía de todo sistema, no hay regla establecida que 

» * * * . 

sea suíieiente para que esa marcha se haga con re- 
gularidad, siempre el hecho burla á la teoria y la 
evolución se hace con desórden y con ruina;, que- 
dando el pueblo con sus ilusiones de dueño abso- 
- luto de la acción política y creyéndose despojado 
de una acción que le pertenecía, porque tal era lo 
que sus mismos usurpadores le habiau enseñado, — 
ó sino, como sucede en otros sistemas, siendo el 
instrumento pasivo de las guerras de sucesión, sin 
creerse con derecho á pesar deliberadamente en la 
cuestión que se debate. 

Nosotros hemos demostrado que ni el. pueblo es 
el generador del Gobierno , ni el Gobierno es el 
único agente de la combinación política; de esto 
se deduce que la acción del primero ni puede ser 
arbitraria en esa evolución en que el individuo^ 
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pasa al Gobierno , ni puede ser la fuente de tocio 
derecho y de toda obligación, así como la acción 
del segundo no es por si sola suficiente para deter- 
minar esa misma evolución y para encerrar en si 
la fuente de las obligaciones 

♦ i , , 

Nuestra teoría es que la obligación y el derecho 
existen sobre todas las combinaciones humanas, en 
un ideal absoluto que es el designio de Dios , que el 
hombre conoce por conciencia y por, la razón, que 
por consiguiente pueblo y Gobierno no son sino 
agentes humanos subordinados á ese designio yque 
la única regla de la evolución política por la cual 
el pueblo llena al gobierno con las individualida- 
des que le corresponda, está marcada :: en uno de 

. • 

los preceptos de ese designio. 


f 

, . ' * 7 ' Art. 1 • • ' 'V 

f 1 • • • " • , ! < • • » t ’ , » 

, r De la soberanía dd pueblo. . .. , ; 

Existiendo una regla de conducta para todas las 
acciones humanas, superior á todo lo que puede 
inventarse , existiendo un designio divino que com- 
prende las manifestaciones de la humanidad como 
las de todo el Universo , no hay en la tierra mayor 1 
posibilidad que obedecer ese designio como cie- 
gamente lo obedece la materia, que conocerlo y 


Dígitized by Google 


— 301 


querer obedecerlo, que cumplirlo deliberadamente 
como lo hace ó puede hacerlo el hombre. 

Ni los pueblos ni los gobiernos dejan de ser 
conjuntos humanos, ni llegan á ser una personali- 
dad que supere á la causa infinita que ha creado el 
Universo y que no ha podido crearlo sin un plan y 
sin un objeto , que en lo relativo á la humanidad 
toca realizar al hombre. 

Los preceptos de Dios no son solamente para los 
individuos, son para todos los conjuntos materia- 
les y humanos; para los primeros importan el - Or- 
den, para los segundos la justicia. " . 

La democracia no es sino el sistema qu,e aspira 
asegundar, en lo relativo ala libertad del hom- 
bre , el designio divino; es el sistema que quiere 
noturalizar á los sóres humanos, no quitarles nada 
de su naturaleza, no agregarles tampoco algo de la 
naturaleza de otros seres. 

Por la libertad el hombre es dueño de su suerte, 
pero por la conciencia y la razón está sujeto al 
precepto que demarca la justicia como condición 
indispensable de esa libertad, luego no es dueño 
de su suerte sino para perfeccionarla y realizarla 
en ese cuadro del plan eterno que Dios dejó en bos- 
quejo para que tuviéramos una humilde participa- 
ción en su obra, por cierto no para desfigurarla 
si no para hacernos dignos de ella. 


\ 
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La democracia es entonces el sencillo y natural 
procedimiento de la justicia en la mas completa de 
las combinaciones humanas, que es el Estado.-- 
Constituir la democracia es hacer practicable la 
justicia en todas las situaciones posibles. 

Para esto no podemos cmpcztir atribuyendo á los 
conjuntos humanos facultades que no sean propias 
de su naturaleza, y que podemos concebir errónea-r 

mente, por un efecto de esa libertad que nos pro- 

* < 

perdona la elección entre el error y la verdad , en- 
tre la degeneración y la naturalidad. 

Los que atribuyen al pueblo la soberanía y Ja- 
fuente de las obligaciones y de los derechos, para 
no ver en el gobierno sino la delegación del ejer- 
cicio de esa soberanía y la representación de esos 
derechos, parten del supuesto de que la ley eter- 
na de la moral y del designio no existe r sobrc el 
pueblo, porque tai es el alcance de la palabra sobe- 
ranía que escluyc toda sujeción y todo precepto 
pre-establecido. 

•Antes de saber si el pueblo puede contener la so- 
beranía, veamos que importa ella y que es lo que 
lia espresado hasta que surjió lateoria de aplicarla 
á ese conjunto humano. 

Soberanía es la última espresion del precepto , 
la solución infalible déla dificultad, el axiomaque 
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no puedo resistirse; por consiguiente esa palabra 
demuestra una causa absoluta que no depende de 


leyes ni de causas ajenas á su naturaleza, una res- 

- • * ' | 

ponsabilidad impuesta y una omnipotencia que no 

halla dolante de si el imposible. 

La soberanía solo puede residir en Dios, que es 
la omnipotencia y la causa única de todo lo creado, 
la soberanía no puede ser atributo de ninguna com- 
binación humana. No hay ni puede haber sino una 
soberanía y es la que domina á los mundos y á lo 
que se contiene en ellos , toda otra soberanía es una 
rebelión contra la omnipotencia. 

Proclamarlaen el pueblo es segregar á un conjun- 
to dehombres de launinad humanitaria, y úla hu- 
manidad de la unidad universal, sugetatoda ella á. 
la armonía divina. 

Proclamar la soberanía delpueblo es emancipar- 
lo de toda obligación, concederle el derecho de pro- 
clamar la practicabilidad del crimen y la desnatu- 
ralización de los hombres. 

’ ' Proclamar la soberanía del pueblo es entregarlo á 
su propio despotismo, es arrebatarle el derecho de 
ser dirijido al bien y abandonarlo á la esplotacion 
de los circuios y de las sectas. 

La soberanía que se le atribuye es ese mismo 
poder absoluto é irresponsable que usurparon los 


m. 
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emperadores, por el cual gobernaron á los pueblos 
sin razón y^sin justicia. Se lia querido remediar el 
absolutismo cambiando el ájente, se le arrebató al 
Gobierno pero se entregó al pueblo y ha resultado 
que á la tiranía de uno, ha sucedido la tiranía, de 
muchos. Laquestion no era cambiar de agente, sino 
cambiar de teoria. Proclamar que ni el pueblo , ni 
el poder es soberano, es acojerse á la soberanía de 
Dios y desarmar á los hombres, colectiva ó indivi- 
dualmente del poder arbitrario quehabian usurpa- • 
do y que ejercian contra los preceptos divinos y la 
moral universal. 

El mal no estaba en que fuese el Gobierno sobe- 
rano, sino que hubiese un soberano en la tierra; el 

« -* 

ájente del mal no es lo que importa, cambiar el 
ájente no es desterrarlo, no es producir el bien, — 
lo que importaba era desterrar el mal que era esa 
usurpación de sobaranía, incompatible con la na- 
turaleza humana. . i5 * 

¿Era acaso una necesidad que existiese una so- 
beranía humana? ¿Dependía la libertad del pueblo 
de su poder absoluto? ¿Dependíala autoridad del 
Gobierno de su soberanía? De ninguna manera, la 
libertad del pueblo no necesita parapetarse tras de 
la irresponsabilidad y garantirse con la arbitrarie- 
dad, ella depende de su ejercicio regularizado , de 
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su acción en los límites que le están demarcados 
por Dios. La autoridad del Gobierno no necesita 
emanar de la delegación de ese poder arbitrario é 
irresponsable. 

La dificultad de saber de donde podía emanar el 
Gobierno, quedaba satisfecha, con la misma difi- 
cultad que debió aparecer de saber de donde ema- 
naba el pueblo. — Si se hubiese visto á la sociedad 
prolongarse en sus relaciones y necesidades, se 
hubiese comprendido que el pueblo surjia de esa 
prolongación y que el Gobierno se alzaba á su lado 
en la misma necesidad de la dirección y de la ar- 
monía de las nuevas necesidades que crecían. 

Entonces se hubiese reconocido que pueblo y 
gobierno eran coetáneos , que el uno era la prolon- 
gación de las necesidades sociales hasta la esfera 
de las necesidades políticas y el otro la prolonga- 
ción de la dirección municipal hasta la armonía de 
los fines políticos. — Eutonces so hubiese compren- 
dido que no había necesidad de inventarse una su- 
tileza para hacer nacer al Gobierno del pueblo 
ni de atribuirse soberanía á uno ni otro ; — que la 
ley que rije ¿ambos es esa ley divina , eterna, que 
demarca el camino y el resultado de la justicia en 
toda acción humana. 

Y á mas de ser innecesaria la teoria de la sobera- 
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nía para deducir la libertad del pueblo y la autori- 
dad del Gobierno, era imposible. — Soberanía en el 
pueblo, ó en cualquier otro agente implica la exis- 
tencia de agentes subalternos y subordinados ; el 
pueblo soberano no podia ser vasallo á la vez, luego 
su soberanía solo podia ejercerse contra el gobier- 
no que emanaba de sí , es decir que el agente que 
se creía necesario para la dirección quedaba sujeto 
á ladireccion del pueblo. La sutileza de la inven- 
ción aparece chocante en la delegación de la sobe- 
ranía en el Gobierno, era esto establecer un círcu- 
lo vicioso de mentiras , nada mas que para alhagar 
al pueblo con la propiedad de lo que regularmente 
no podia gozar y volver ála soberanía del Gobier- 
no por representación. 

Asi pues vemos que para la combinación entre el 

i 

pueblo y el Gobierno, que son los elementos del 
Estado ^ no necesitamos finjir la soberanía, que la 
libertad del pueblo la deducimos del mismo precep- 
to divino que ha hecho libre la naturaleza humana, 
ya se manifieste en el individuo ó en un conjunto 
humano, porque el hombre por si ó colectivamente 
- siempre debe proponerse conseguir la virtud , libre 
y deliberadamente;— que la autoridad del Gobier- 
no la deducimos de la idea necesaria de dirección y 
unidad en toda acción colectiva, porque el camino 
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de la justicia es único y no admite ni la discreción 
en la marcha, ni la multiplicidad de guias; — por- 
que el haber Dios repartido la inteligencia con de- 
sigualdad, lo que hace á unos mas aptos que otros 
para la dirección, ha marcado en la misma naturales 

■* i , 

za humana la necesidad de esa dirección. 

No es pues, la soberanía la idea que puede dar- 

i . i ■ 

nos una base para la Constitución de la democracia, 
ni la forma representativa puede marcarnos la evo- 
lución por la cual el individuo sale del pueblo para. 

1 ; 

ocupar el Gobierno. 

Tratemos de buscar una idea que nos represente 
con verdad y sin ninguna inconsecuencia, esa tran- 
sición difícil , y si conseguimos hallarla , no solo 

, f , * t 

daremos soluciona la cuestión de la manera como 

* * * • ' 

se combinan en el Estado esos dos elementos , sino 

. . . . . • , ’ : • » 

que sentaremos las premisas de la dirección guber- 
nativa en el sentido de la justicia. 

La dificultad no está tanto en comprender laexis- 
-tencia aislada de estos dos elementos, ni en con- 
vencerse de la necesidad de combinarlos , sino ha- 
llar el medio de que esa combinación se efectúe sin 
desvirtuar á uno ni á otro y que pueda armonizar 
asi las aspiraciones del Estado. 

» * . f / 

*”*•»• ' • ' ' ' • 


• i- * 
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Art. 2 o . 


. *1 

» » # / 


Teoría de la libertad del pueblo. 


* • 1 ^ * , , i 4 * 

Desde que el pueblo es un conjunto en el cual 
aparece el individuo , tiene libertad , porque cual- 
quiera que sea la combinación en que este se mez- 
cle, no puede perder una facultad quele es necesa- 

) * * * ¡ * ( j *' | * , 

ria y que determina la responsabilidad de sus ac- 
tos. Pero la libertad de cada uno no puede ejer- 
cerse en la esfera común, como se ejerce en la es- 
fera individual; en los actos indivisibles de la cosa 
pública , no es posible determinar la parte que cor- 

* • «X * i 

respondería á cada libertad individual y como esto 
es precisamente la necesidad superior que orijina 

el Gobierno, podemos concluir conque la libertad 

» , • . 

del pueblo, depende de la acción gubernativa, que 

, * , t 

estará en la armonía que esta acción establezca, 
ni mas ni menos que el vigor de muchas fuerzas 
que solicitan en el mismo sentido aun cuerpo, es- 
tá en la resultante de esas fuerzas. 

> % * * . < * . . 

El pueblo aunquelibre, no tiene libertad activa, 
no es una personalidad capaz de deliberar sobre 
sus intereses , luego tiene derecho á que la direc- 
ción de su gobierno lo haga libre , porque son am- 
bos elementos, combinados , que forman la perso- 
nalidad activa del poder. 
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"Hemos dicho que el individuo no pierdó su liber- 
tad en la combinación política, y que el Gobierno 
no es sino la parte activa y deliberante de las liber- 
tades de cada uno en lo que cada uno no puede de- 
liberar], — pero dentro de los límites de las aspira-' 1 
dones de todos , y con el objeto único de arribar á ! 
la justicia. • * * * • . ' 

* Luego, el individuo es libre aun en la combina- 
ción política para concurrir á la designación de las 
personas que deben reasumir la dirección de las- 
libertades de todos; queda en esa designación una 
posibilidad de acción, no colectiva, sino individual. 

» * i ' . * 

Tal es el derecho de sufragio ó de elección. 

Cada ciudadano es pues, llamado á emitir su Opi- 
nión sobre las personas que crée mas idóneas para 
la dirección y la mayoría de votos resuelve esa cues- N 
tion , porque la mayor coincidencia de opiniones , 
es la garantía mas completa de esa idoneidad y el 
ejercicio mas completo de la libertad de todos, el 
medio que se aproxima mas á una deliberación 
común.' 

El derecho de sufrajio , no emana pues, ni de la 

» * 

soberanía del pueblo , ni de la libertad del pueblo , 
sino de la libertad individual y de la razón de cada 
uno; es un derecho de cada ciudadano, no es i ín 

V , • * 

derecho de todos que 'se debe ejercer colectiva** 
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mente;— es un ejercicio que por la misma razón 
queda fuera de la influencia y de las atribuciones 
del Gobierno , por que este no emana sino de la ne- 
cesidad de armonizar las libertades colectivas que ¡ 

» * - - 

deben recaer sobre asuntos comunes ¿individuales, 
ni se concibe su ejercicio fuera de esa necesidad. La 
designación de personas para llenar el Gobierno no- 
es sino un acto que , aunque se aprecie por la coin- 
cidencia, de la mayor parte de los individuos , pue- 
de practicarse divisiblemente por cada individuo. 

Ahi tenemos garantida la completa independent 
cía del ciudadano en el sufrajio; como que es un 
derecho individual, -no tiene que subordinarse para 
su ejercicio sino á su conciencia para concurrir á 
hacer esa designación. ; 

Asi, aunque el derecho de sufrajio sea un dere- 
cho político, por su naturaleza, su ejercicio es in* 
dividual ; no es el ciudadano confundido y genera- 
lizado en el conjunto del pueblo, el que concurre a 
emitir su voto, sino el ciudadano con su propia 
personalidad y conciencia, el ciudadano con todos 
sus derechos naturales y con toda la independencia 
' de su razón, 

De, manera que el lazo que une al pueblo con el 
Gobierno, que de dos elementos, hace una perso-, 
nalidad, lo constituye el individuo en concurrencia 
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,pero no en confusión y en conjunto. Es que en el 
momento de e9a transición , cada individualidad, 
se separa del conjunto, ya sea para concurrir á la 
designación ya sea para elevarse á !a esfera de la 
dirección gubernativa. 

. La elección es un periodo en que la acción indi- 
vidual reasume la libertad que se confunde en la 
combinación del pueblo, y la ejerce plenamente en 
ese momento, y la razón porque el individuo rea- 
sume en ese caso su libertad política, que en los 
demas casos tiene confundida, la razón para que 
deba producirse esa parcialidad analítica de la ac- 
ción, cuando en general es sintética y desaparece 
en la combinación délos elementos públicos» íes 
porque la única personalidad que puede existir 
entre el pueblo y el gobierno, la única acción ra- 
zonable es la del individuo, que puede por si mis- 
mo deliberar sobre la idoneidad de las personas 
que deben subir al Gobierno. 

De este modo queda á salvo la teoria de equilibri o 
entre el Gobierno y el pueblo, ni es aquel quien 
asume la dirección arbitrariamente , ni es este quien 
delega sus propias facultades al Gobierno. 

El precepto está aquí tan mateado que toda otra 
forma de elección seria imposible, de manera que 
aun ios sistemas que atribuyen soberanía al pueblo > 
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han tenido que reconocer la elección individual , 

> * < • '* 

aunque reglamentada con la apariencia colectiva , 
dando lugar á que en la práctica, elindividuo sea 

1 * " A 0 

' .esplotado porlos círculos. . . . - • • 

Reconocido el derecho individual de elección, 
puede reglamentarse bajo esta base , para garantir 
á cada uñóla libertad individual, que es la intere- 

• i • 

,sada en ese trance. 

* « . 1 . 

En el sufrajio no hay pues ni delegación de sobe- 
rania, porque el individuo no la puede tener , ni en 
apariencia, ni representación , porque cada indivi- 
duo no vá á hacerse representar. '* ' . 

•* Lo que hay en el sufragio es una simple designa- 
ción, que no es arbitraria , porque debe sujetarse á 
da razón de cada uno , que le advierte como es lla- 
mada á la dirección la persona mas apta para ejer- 
cerla con acierto y con justicia. 


/ 


.-i/ 




. \ De. la autoridad del Gobierno y do- los poderes públicos. 



Según los principios que hemos demostrado has- 
ta aquí, puede deducirse que el Gobierno' es una ' 
cosa distinta de las individualidades á quienes se 
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eíicáfga. El Gobiertló se nos presenta corno una ne- 
cesidad para la armonía de las aspiraciones que por 
sí solas no pueden realizarse, como la resultante de 
las fuerzas políticas, de aquí como es un ájente 
que tiene una existenciapropia , que está rejido por 

# ■, • ( < t / 1 ii»' - i . > • • i * 

un precepto superior Como el que rije al pueblo y 
Cümo el (pie rije las combinácíones de uno y otro, 
que es la justicia, pór lo cual , en última espre- 
sion, la necesidad qiíc dd vida al Gobierno es la ne- 
cesidad de la justicia ; — existe pues como obliga- 
ción para el pueblo, corito este existe como obliga- 
ción para él , porque la necesidad de la justicia no es 
sino la obligación. *. ’ ' 4 

t * ^ ^ i 1 ■* * j * » ' • • * ~ i ‘ ‘i 

Las individualidades que se hacen cargo del Go- 
bierno se nos presentan como ciudadanos que me- 
recen la confianza de la mayor parte dp los demás 

ciudadanos y que por* lo tanto son los mas aptos 

v 1 «Ui! ' . ' * * / »’• * * • i- : ■< " • 

para la dirección, y la evolución por la cual pasan 

del conjunto de los elementos del puebío al Gobier- 
no, se nos presenta, no como la forma de estacn- 
tidad , sino como la designación de los que deben 
sucederse en su acción. No bastada la designación 

: : . t •}.;,!< # , ‘ • ; . o j 

para constituir el Gobierno, si una razón absoluta 

V /. I 1 „ ♦ « ■ -.-7, • . ; 

rio lo constituyese de antemano. 

Luego, el Gobierno no saca su autoridad ni del 
pueblo ni de su personalidad , sino de la necesidad 
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de justicia que lo hace existir con independencia de * 
las personas, ni estas suben áesa dirección por un * 
acto propio ni por un acto del pueblo, sino por eP 

* * * i , • ...» 

resultado armónico de las diversas opiniones ó su- 1 
frajios de cada ciudadano. 

• > • > ' i » > i . * , J ■ ‘ . 

Llegamos asi á comprender que la autoridad del 
Gobierno solo existe en lajusticia, que ella es su 
límite y que no puede haber otra facultad en él 
que prevéer esa justicia, hacerla efectiva y garan- 
tirla á cada uno. 

i ♦ , * 

Luego el Gobierno no tiene soberanía, es un 
agente subordinado á los preceptos divinos , única; : 
fuente real y absoluta de la justicia, su misión no 
es otra que investigar cual es lo justo , como debe 
aplicarse la nocion de lo justo y como debe reali- 
zarse ; la resolución de estas tres cuestiones dará la 
* * .. ♦.*- , • ( • • » 

justicia en todas sus manifestaciones, formará la 
verdadera combinación de pueblo y gobierno que 
buscamos. , 1 , ' . ' / 

La acción de este es compleja porque se nos pre- 

. i , • i i : j i , . t * > ■ . ¡ ' • ; ; ' 

senta bajo tres aspectos distintos , de aquí la nece- 

. . 1 •' , ■ ' ■ . , r >. t 

sidad de reconocer en el Gobierno tres facultades ó 

• • • u . ' , ! . ¡ • i • ; ; ^ , 

poderes diferentes : — La facultad de investigar 
cual es lo justo en las relacionesposiblesdel Estado 
y de esponerlo en forma de preceptos obligatorios, 
v de aquí resulta la facultad ó poder legislativo . La 

• i ¡ ■ . •! ’ ..i • i. ni <- . . . « , 
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facultad de investigar el modo de cumplir lo justo , 
descubriendo la verdad práctica de las relaciones 
que ocurran, con la norma de esos preceptos, y de 
aquí la facultad ó poder judicial. Por último la fa- 
cultad de hallar el modo de hacer cumplir las apli- 
caciones del precepto y de aquí la facultad ó poder 
ejecutivo . • 


En los tres poderes hay un trabajo de investiga- 

• * * . i 

cion;la ley no se dicta arbitrariamente, no es la 
voluntad del lejislador la que le dá origen , como 
se ha creído, error que dimanaba de la soberanía 
atribuida al poder; si este fuera soberano bastaría 
su voluntad para establecer el precepto, 1 bastaría 
hallar la intención del lejislador para hallar la es- 
presion precisa de la ley. Pero el lejislador está 
sujeto, como todo el Gobierno, ála ley de Dios, la 
razón y la justicia, y es á esta fuente á donde debe 
irse á buscar el precepto que se pretende estable- 
cer; no por eso es menos obligatoria y prestijiosa la 
ley; emana es verdad de una investigación, pero 
de una investigación autorizada y de quienes tienen 
poder para hacerla obligatoria, porque son los in- 
terpretes necesarios de la justicia y porque hacen 
esa interpretación separados del conjunto de indi- 
viduos y colocados en la esfera superior del Go- 
bierno. * 1 1 \ 


Dígitized by Google 


- 


La ley se prestijia mas cuando sepresenia sacíala 
del santuario divino por los que la opinión general 
ha designado para hacer esa interpretación, y por- 
que la pena que se establece no aparece ya como 
una arbitrariedad, sino como un efecto déla auto*-» 
ridad que el lejislador inviste , * no solo para inves-* 
tigar la justicia sino también para hacerla obliga- 
ron^*. , iS/f “f *’ 

; Del mismo modo el poder judicial, .aunque espé- 
rala }ey y la pena, para aplicarlas. á lps casos* lo 
queda el trabajo no solo de inyesligar la verdad de 
esos casos^ sino también la razón y la mente dé la 
ley, el juez como el lejislador, se remontan en sus 
respectas funciones al ideal de [ajusticia eternas 

No es pías arbitrario ni mas sujeto el Poder Eje- 

* 

cutivo;* limitado £ hacer cumplirla ley , le queda 
aun que investigar la justicia del modo y délos 
medios do hacerla cumplir y de reglamentar su 
cumplimiento. ... } ... t ... , . , .. .. ... 

. Asi pues, aunque hallamos en el Poder legisla-; 
tivo, una facultad mas metafísica y mas indepen- 
diente, los tres poderes,, comparten con igualdad 
Ja autoridad del Gobierno, son tres facultades li- 
bres, que reconocen los mismos límites morales .en 
lajusticiayqueno podrían refundirse, ni someter- 
se el uno Ala dirección del otro. ; . ; . 
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.*5 Los tres poderes se refieren al pueblo , esto es : 
tienen que armonizar y dirijir las aspiraciones del 
pueblo y su, autoridad no es tal sino respecto al con-* 
junto que este forma; luego ninguno délos pode- 
res se refiere á los demás ni ejerce autoridad sobre 
ellos, no seria entonces el Gobierno del pueblo, 
sino al mismo tiempo el Gobierno del Gobierno , la 
preponderancia de la parte sobre el todo, y si lie* 
mos demostrado que el pueblo no puede gobernar» 
se á si mismo por que se despotizada en las preten- 
siones de cada uno contrarias á las de todos , tene- 
mos que reconocer el mismo principio en gl Gobier* 
* no que por sí solo no es una personalidad, que 
forma esa personalidad solamente cuando se com- 
bina con el pueblo. Resultada que si, por ejemplo, 
el poder legislativo preponderase y fuese el regula- 
^ dor délos demás poderes, baria que la ley se apli- 
case y so cumpliese según su mente y les quitada 
á estos poderes .la facultad investigativa con que 
cada uno contribuye á perfeccionar el precepto — 
En esta facultad investigativa de la xazon y de la 
justicia, en los respectivos límites de cada poder, 
es que existe la independencia de ellos, indepen- 
dencia que bien deslindada en la Constitución , ha- 
ce imposible que el lejislador sea arbitrario , que el 
juez sea inicuo, que el [ejecutivo sea cruel;— la 


i 
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independencia de los poderes ha sido pues, reco- 
nocida con razón como indispensable y es una con- 
quista mas que encuentra la democracia. 

I)e la independencia de los poderes resulta: 1% 
que no es el poier legislativo el que debe ele-jir la per- 
sona encargada del Poder Ejecutivo , ni del poder 
judicial. En efecto, las personas que pasan del 
pueblo al Gobierno , como lo hemos demostrado , no 
pueden pasar por una acción propia de ese gobierno 
mismo y esto es lo que sucede si el poder legislati- 
vo se arroga la facultad de nombrar á las personas 
de los depias poderes. Ademas , esto atribuye al po-< 
der lejislativb otras funciones que no son lejislativas 
sino electorales, funciones que pertenecen álos 
ciudadanos , en el ejercicio individual de la ciuda- 
danía. En esto, la Constitución Norte-Americana, (l) 
se acerca mas á la necesidad democrática, pues la 
elección de la persona encargada del Ejecutivo, se 
hace por un colejio electoral , compuesto de elec- 
tores que los ciudadanos elijen. 

Aunque la elección es indirecta, esta persona 
viene al poder mas inspirada en el sentimiento pú- 
blico , con mas influencia del pueblo, que cuando 
sale de un poder con quien vá á compartir el Go- 
bierno. 

• / « t „ ' „ ' * ^ 

(1) Art. 2.° sección í. a párrafos 2 y 3. 
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La independencia de los poderes se trueca en lu- 

cha de predominio, cuando uno es el generador de 

los otros; esta primera inconsecuencia rompe ya la 

armonía del sistema. El principio de elección debe 

ser general para todo el Gobierno , cada ciudadano 

tiene el derecho de votar por lejisladores, por 

jueces y por encargado del Ejecutivo, aunque la 

elección de estos últimos, que es mas difícil , tenga 
• » t 
que hacerse en la forma indirecta que establece la 

Constitución de los Estados-Unidos. 

2 o . El Poder legislativo no debe componerse de 

dos Cámaras , una baja ó iniciadora y otra alta ó 

• » 

reguladora . En efecto , de este modo el poder le- 
jislativo viene a tener una acción compleja que no 
tienen los demas poderes y á contener en sí un 
principio regulador, propio de la aristocracia de 
clases; el lejislador debe ser una entidad única, ca- 
da persona encargada de componer esa entidad debe 
emanar del pueblo; que se lleven en hora buena 
de todas las clases sociales, pero que esten confun- 
didas en una sola acción. Para lo único que sirve 
un senado , que por otra parte no es bastante regu- 
lador, es para poner trabas á la sanción de las leyes 
ó para ejercer un predominio , que no vemos la ra- 
zón de que exista en la igualdad democrática. Este 
error viene de la idea representativa, creyéndose 


I * , 

que la Cámara baja representa al pueblo , se creyó 
ponerle delante otra cámara alta que representase 
las clases elevadas y que ejerciese cierto predomi- 
nio. ¿Como no han de aceptar las monarquías un 

• 1 V ' • 

Sistema ; que tanto favorece la preponderancia de la 
nobleza y de la soberanía? 


, - i *• . • • 

3 o . Las personas del poder lejislativo no deben 

gozar inmunidades de (¿ue carecen las personas 
• t * > * * * • 

encargadas de los demás poderes. Esto es claro por 

que se deduce déla misma igualdad. — Además, 
el modo indirecto deque el poder legislativo pre- 
domine sobre los demás poderes,, es hacer inviola- 

\ * # 4 * ♦ « j * t* . ‘ * 

bles á los legisladores y violables á los jueces y al 


Ejecutivo — Este error, emana también de la sobe- 
ranía; asi como en las monarquías es inviolable el 

» , ■ j » * 

monarca , en el sistema representativo lo es el le- 
jislador. El principio es el mismo y la teoría tan 

* > j ' « » • t * 

mala en uno como en otro caso. , 

» « , ' ' ’ 

* 4.° El Poder Ejecutivo no debe gozar delaprer - 

- ' ■ ■ .i • ■ } ■ • 

rogativa de conmutar las penas. — Es claro que si 
el poder judicial ha hecho la aplicación de la pena , 
ha ejercitado la facultad propia é independíente de 
aplicar la ley ; si el Ejecutivo tiene la facultad de 
destruir este resultado, ataca la independencia del 
Poder judicial , y esta facultad particular de violar 
la ley y destruir la fuerza déla cosa juzgada , es pro- 
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pensa á prestijiarála persona del Ejecutivo contra 
los demás poderes — Este error emana de la sobe- 
ranía real, aplicada al sistema representativo. 

5 A Por último, oí poder judicial no debe ser el 
regulador de los demás poderes , juzgando de las 
infracciones de la constitución ni de las cuestiones 
de competencia ó confíelo de poderes. 

Como hornos dicho arriba, los poderes se reiic- 
ren al pueblo y no tienen otra autoridad que la ne- 
cesaria para la armonía y dirección de las aspiracio- 
nes del pueblo, — todo acto queso refiera ala ar- 
monía de los mismos poderes es una preponderan- 
cia que ataca su independencia. Este es el error 
, \ 

de casi todas las constituciones en que la alta Corte 
de Justicia es el poder regulador de los demas po- 
deres. 

La alta Corte de justicia, no debe ser sino regu- 
ladora del mismo poder judicial, porque no puede 
serlo de los otros sin suponerle una supremacía 
que alterase la armonía en vez de establecerla y 
(jue absorviese la acción de los agentes distintos 
del Gobierno. 

No puede existir la verdadera democracia, si la 

constitución no se propone esta cuestión: — ¿El 

* 

Gobierno debe ser el agente que armonice las as- 
piraciones del pueblo y las suyas propias? 

11 
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En caso de .ser asi y de estenderse su necesidad 
' hasta ese eslremo ¿Cómo se concilia ia indepen- 
dencia délos poderes con la necesidad de un poder 
regulador á cuyo cargo esté la misión de la armo- 
nia de esos mismos poderes ? 

Tal será la materia de que nos ocuparemos^cn el 

siguiente capítulo. 

' ' \ 

\ , 

* • . * ' > * • ■ • - ' 

CAPULLO X. 

, * > , * / 


De la armonía de Jos poderes. 


La autoridad compartida entres agentes distintos 
y que existen con independencia uno de otro, no 
nos dá sino el análisis de sus partes, la manifesta- 
ción parcial desu actividad ; necesitamos componer 
ese desmembramiento para hallar el conjunto armó- 
nico y únicQ de esa acción. 

La ideado la armonía de los poderes no solo se 
nos presenta pues, como una necesidad, sino como 
el complemento de la idea autoridad. Esa armonía 
ni puede efectuarse por si sola, desde que la mar- 
cha de cada uno de los poderes, está dirijido per 
hombres , que por respetables que sean , participan 
del error y del estravío de üos demás hombres , ni 
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puede ser dada por el pueblo , que solo responde- 
riacon un sacudimiento violento y ruinoso á la acb 
cion que en este sentido se le demandase. ; . ¿ 4 ^ 
Héaquí pues, que el Gobierno no solaipentq tie- 
ne que gobernar al pueblo , sino que regular y uni- 

M 

ficar su acción, por medio de una acción superior 
que, colocada fuera de las mismas tarcas de los po- 
deres , solo se dirija á garantir á cada uno su inde- 
pendencia y á dirimir Jos conflictos de atribucio- 
nes, ¿juzgar las infracciones de la constitución en 
el ejercicio de esos poderes y á ejercer en fin todos 
los actos reguladores do la marcha Constitucional 
en la esfera del Gobierno. , 

Vemos por consiguiente que el resorte maestro 
de Ja máquina, está precisamente; en este poder, 
distinto del judicial , porque no debe entender en 
las relaciones individuales, para cuyo objeto tiene 
vida este poder, y por que solb debe ocuparse de 
las relaciones superiores de los poderes como agen- 
tes déla autoridad. * . .. >, 

Así se’ha reconocido en la constitución de algu- 
nas repúblicas , la necesidad de que óxista este po- 
der regulador, peroscha creído que su tarea no es 
distintade la facultad dejuzgar que compete al po- 
der judicial , y ha sido á este al cual so ha encargado 
esa síntesis de la autoridad. Pero como hemos 
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dicho , esta separación , es inconciliable con la in- 
dependencia de Jos poderes, que en este caso que- 
, darían dependientes del Poder Judicial. 

Además , lo que distingue á los poderes es la atri- ' 
bucion política que se adjudican en la participación 
déla autoridad , la facultad de encarar la justicia 
bajo uno délos tres aspectos necesarios para que se 
* realice , esto es su descubrimiento , sanción y pre- 
cepto que se llama ley , — su interpretación y apli- 
cación á las relaciones individuales que se llama 
juicio 6 sentencia y su ejecución ó coacción que se 
llama órden, en estas tres operaciones el ájente ó 
el poder necesita juzgar, porque el juicio es indis- 
pensable para obrar, pero no quiere decir esto que 
no exista sino el poder judicial , porqueta especia- 
lidad de este poder es de aplicar sus juicios á las 
cuestiones individuales ó de entidades subalternas , 
que deben someterse á sus decisiones por razón de 
la necesidad de la autoridad y del gobierno , como 
todos se someten á la ley y á las órdenes de ejecu- 
ciones que espide el poder ejecutivo. 

Si los poderes so distinguiesen del judicial, sólo 
por cuanto este juzga, no serian poderes, porque 
no puede concebirse la acción libre y razonada , sin 
el juzgamiento propio de los motivos c e esa acción 
—Si esa distinción existe» es por que el poder judi- 
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mi aplica sus juicios á las cuestiones que so le 
someten; en el conflicto individual de’ derechos y 

obligaciones e9pues, el poder judicial la parté de 

» 

autoridad que está llamada á operar la armonía yá 
restablecer la justicia; es decir que lo que distin- 
gue á este poder y lo que lo dá existencia es la ne- 
cesidad de juzgar las cuestiones individuales^ de 
entidades que le son dependientes , pero que si á la 
autoridad le restan otros juicios que hacer, no 
puede deducirse que le correspondan á él, por que 
se halle ejerciendo la facultad de juzgar, por que 
esos otros juicios caen dentro de una esfera supe- 
rior que no se refiere ya á los gobernados , sino á 
los mismos gobernantes , que no se refieren solo al 
objeto de gobernar, sino al objeto de que los pode- 
res se armonicen para gobernar bien ; estos juicios 
superiores no son actos ordinarios del servicio sino 
actos estraordinarios de la regularidad del servicio. 

. : El poder judicial, sale de su esfera, si pretende 
. juzgar la infracción de la ley orgánica, porque su 
objeto es juzgar la ley que rije las relaciones indi- 
viduales; — por que aquella es una tarea que solo 
♦se propone la armonía de los poderes, y viene á ser 
: su sintesis , mientras que esta es el ejercicio ordi- 
; nario del mismo poder judicial que puede motivar 
jel juzgamiento de ese poder superior. ; : - 
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Supuesta la necesidad de un poder regulador y 
no pudiendo: serlo el judicial sin alterar la indepen- 
dencia délos poderes, reconocida por todos los que 
se proponen Ja libertad , sin desvirtuar su natura- * 
leza y sin dej enerar de lo que debe ser, debemos 
encontrar el medio de cubrir eso cuarto poder in- 
dependiente y regulador que realice la armonía de 
los demas poderes. 

El poder regulador, no es sino la prolongación 
de las necesidades del Gobierno al estremo de tener 
que contener su acción ó ilustrar su marcha en las 
situaciones difíciles. Tal poder no emana de las ne- 
cesidades del pueblo sino de las necesidades pro- 
pias del Gobierno , en la acción multíplice de esos 
tres poderes. No es pues, al pueblo á quien debe 
corresponder elegir las personas encargadas de cu- 
brir ese poder, sino á los tres poderes , reunidos y 
equilibrados en votos , para que ninguno tenga su- 
premacía en la elección , de manera que el colejio 
electoral del cuarto poder, del poder regulador del 
Estado, lo compondría, el quorum del lejislativo, 
el ejecutivo integrado con igual número de subal- 
ternos superiores y el judicial, igualmente inte- 
grado^ -v - . ; • r.. 

. De este modo sintético la elección daría por re>- 
sultado un poder que participase de la naturaleza 
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dé todos y que emanando de ellos mismos, se pre- 
sentaría prestíjioso para sus resoluciones; esta 
elección importaría el solemne compromiso de res- 
petar las decisiones del Poder Regulador y que este 
estuviese alejado de todo interes de competencia, 
por hallarse elevado á una esfera superior, vinien- 
do á ser asi apto para armonizar y contener las aspi- 
raciones délos demas poderes. 

Tal era el resultado que Washington esperaba, de 
la Alta Corte de Justicia, pero que , para produ- 
cirse, necesita un agente mas poderoso, un agente 
emanado de los demás agentes en la forma sintéti- 
ca que hemos demostrado. 

Este poder independiente y regulador no ha po- 
dido ser concebido en los primeros procedimien- 
tos de la democracia , ni entre las ficciones del sis- 
tema representativo; poro indudablemente este 
poder es el resorte maestro del Gobierno. 

V 

• * 

V 4 • 

CAPITULO XI- 

* . * i 

'I 

í)e las Policías y de las Municipalidades. 

- 

De la manera como hemos considerado al Estado , 
al pueblo y ai Gobierno , hallamos que la sociedad 
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es un conjunto que debe quedar independiente v- 
fuera del alcance de la autoridad de aquellos. 

Este principio altamente liberal, no necesita una 
demostración nueva, desde que fluye como conse- 
cuencia de lo que liemos demostrado an te ri o rmen- 
te. En efecto, el pueblo es el conjunto de ciudada-' 
nos y de elementos generales , que se armonizan en, 
su orden superior, por la dirección del Gobierno. 
La sociedad no es sino la vecindad y las relaciones 
inherentes á ella, los derechos y obligaciones co- 
munesá todos los habitantes. 

Si el Gobierno se prolonga hasta la sociedad ,, 
ensancha por consiguiente el limite de su acción, 
desciende á los preceptos de detalle y á la acción 
que propiamente hemos atribuido á las municipali-. 
dados , 'como órganos propios de la sociedad. — Con 
este desborde de la autoridad política sobre la au- 
toridad social, las garantías del mismo ciudadano 
desaparecen, por qué viene á quedar sujeto al Go- 
bierno no solo como gobernado, sino tambich como 
vecino — La verdadera garantía está en que el ciu- 
dadano sea responsable auto su gobierno solamente 
en las relaciones políticas , que son de ese Orden 
superior, que pueden, sin menoscabo desús dere- 
chos, ser armonizadas por el Gobierno; que de 
sus actos sociales no tenga que responder sino ante 
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Ja autoridad municipal, y que osla venga á ser 
la que en cierto modo le proteja y garanta en elgo- 
ee do sus derechos vecinales. * > 

Pero la institución de las Policías, ha venido: á 

estenderel brazo del Gobierno hasta las relaciones 

domésticas de la sociedad, el poder ejecutivo viene 
á intervenir, por ueiegauos suoat temos, hasta en las 

infracciones de los reglamentos sociales y de pura 

policía. 

Todas las funciones municipales que hemos dis- 
tinguido en la segunda parte,, vienen á caer bajo 
la esfera de los poderes políticos, de modoque pue- 
blo y sociedad, confundidos, se hallanbajo la pre- 
sión administrativa. 

El vecindario siente instintivamente, el alcance 
de ésta usurpaciou y de aqui la antipatía que des- 
pierta en todos las medidas policiales, de manera 
que el pueblo se somete á ellas por necesidad , no 
porque se convenza de que es una dirección armó- 
nica con sus aspiraciones. 

■ En algunas partes se ha ensayado establecer la 
municipalidad en unión de las policías, atribuyen- 
do á estas lo que parece tener algo del carácter 
administrativo , como la aprehensión de los delin- 
cuentes .y las medidas relativas á la seguridad del 
\ « 

vecindario, y dejando á aquellas las funciones pura- 


mente policiales 6 que se refieren á la comodidad, 
hijiene ú ornato de las ciudades ó villas;— pero 
esta coexistencia de dos agentes sociales, esta par^ 
ticipacion de funciones que es imposible deslindar 
üíeu, nace alas municipalidades dependientes.cn 

del Ejecutivo ó que se esterilice su acción en 
las cuestiones tot uuutptfm7uviut — 

La seguridad vecinal es también una competen- 
cia municipal; esta autoridad es la mas competente 
para tranquilizar los ánimos en los conflictos leves 
y hacer inútil el arresto de los individuos que lo 
provocaron y la única que puede hacer el arresto 
sin violencia ó hacer uso de la fuerza, que se le 

4 

preste, en caso estremo, con la moderación de que 
las policías no son capaces; porque la autoridad 
municipal, es la que sigue á la autoridad paterna 
y considera estos casos como en familia y con la 
-prudencia y miramientos que se deben entro si los 
vecinos;; - • 

Pero nada mas odioso que ver desaparecer las ga- 
rantías del ciudadano, on osos mil detalles policia- 
les, bastante pequeños para motivar una querella y 
bastante incómodos para hacer intranquila la vida. 

El Gobierno no necesita estenderse á esos déla- 

i • • , 

lies, cumple su misión con prestar su fuerza á la 
'autoridad municipal, cuando ella la necesite,— y 


i 
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por cierto que nadie ha de cuidar mejor la vecindad 
que el mismo vecino. Con la facultad policial, los 
Gobiernos , tienen un instrumento de tiranía quey 
cuando son buenos se hace ineficaz, y cuando son 
malos, pesa sobre la sociedad del modo mas ini- 
cuo la fuerza está continuamente sobre el ciuda- 
dano y hace ilusorios sus. derechos políticos , aun- 
que se respeten conculcando sus derechos sociales ; 
desde que la comodidad doméstica es la base de la 
libertad política, desde que la tranquilidad social 
es la condición de la tranquilidad política, es cla- 
ro que las municipalidades, únicas autoridades que 
pueden armonizar esas aspiraciones sociales, son la 
condición indispensable de la democracia. 

Las policías tienen que ceder el campo á las mu- 
nicipalidades, para que el Gobierno se limite á go- 
bernar , esto es á armonizar las relaciones políti- 
cas ; pero esta iustilucion se desvirtuará desde que 
no se le reconozca su completa independencia, y 
desde que no se reglamenten como autoridad so- 
cial , emancipándola de toda tendencia política; 
porque si esta tendencia se mezclase á la tendencia 
social que únicamente da vida á la autoridad muni-. 
cipa! , lejos de ser esta el órgano leal de las aspira- 
ciones sociales j seria un instrumento mas de opre- 
sión al servicio de jos Gobiernos ó de los circuios- 
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Del mismo modo, la municipalidad , no exije el 
carácter político de ciudadanos en las personas que f 
se encarguen de ella, porque es una carga pura- r 
mente vecinal, de consiguiente es una consecuen'-' .. 
cia importante de todo lo dichoque esta institución' 
debe ser servida indistintamente por nacionales y f 
estrangeros domiciliados , pudiendo ser electores' . 
todos los que gocen, del derecho de vecindad, * ■ 

Reglamentar esta autoridad de otro modo , seria 
crear una parodia y no «una municipalidad ver-, : 

dadera. * . :> , ■ 

% 

* té 

* $ 

CAPITULO XII 

. '* 

» 

De las elecciones. 

✓ 

* ‘ • » i * 

Desde que el principio electoral es el único que 
puede marcar la evolución del pasaje del individuo 
á la autoridad , lo consideramos necesario entre las 
prescripciones no solamente de la constitución po- 
lítica, sino también entre las de la constitución so L 
cial, ó ley orgánica de las municipalidades. — El 
sistema electoral no debe ser confiado enteramente 
á la ley, que podrá hacer en él alteraciones peli- 
grosas 9egun las aspiraciones de las épocas, sino 
que debe establecerse en la constitución misma f 


* 
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para que sea un precepto invariable y para que esté 
a cubierto de las modificaciones tijeras que la ley 
pudiese introducir en él, quedando así , á merced 
de un solo poder del Gobierno, la manera como de- 
be efectuarse esa evolución, que también debe te- 
ner una forma única , si la verdad es única en todas 
las manifestaciones en que se busque , ya sea como 
resultado ó como medio. 

iSenlado este principio, no tenernos sino que ha- 
cer deducciones de lo que hemos demostrado sobre 
el carácter de este derecho. Hemos probado que el . 
sufrajio es un derecho individual, propio del ciu- 
dadano en el Estado y por lo tanto propio del veci- 
no en la sociedad ; — luego el objeto de un sistema 
electoral no es otro que garantir la libertad indivi- 
dual aun contra la libertad pública, que cada ciu- 
dadano pueda ir á las urnas seguro deque ninguna 
mayoria es capaz de violentar su conciencia, segu- 
ro de que ningún tumulto vá á inquietarle ni á ha- 
cerle diíicil ó imposible el ejercicio de este de- 
recho. 

.Respecto á sistemas electorales, estamos muy 
atrasados; esas escenas seni i-salvajes de pujilato, 
esas trampas y escamoteos que se ven en toda elec- 
ción , nos bastan para afirmar que aun no se conoce 
el resultado grandioso de una elección libre y con- 


Digitized by Google 


' — 334 — 

cí enzuda. La dificultad de reglamentar las eleccio- 
nes, con la idea de que ellas importan la concur- 
rencia del pueblo, la imposibilidad de conciliar el 
voto- individual con el tumulto 'que ocasiona la 
aglomeración de votantes / ha hecho creer que la 
evóluciou no-i puede perfeccionarse y que no hay 
otro remedio que dejar al pueblo deliberar á golpes 
y ganar la elección por la fuerza y el engaño. Esto 
ha desprestigiado tristemente á la democracia y aun 
es él eséollo mas grande con que se tropieza en to- 
das partes donde se ensaya. 

El hombre serio y juicioso huye de esos tumultos 
brutales y quedan los círculos dueños del campo , 
orij inúndese así el predominio de clases, y no la 
verdadera democracia, que es la igualdad, que 
exije que pueda votar, con igual influencia el débil 
y el fuerte,: el tumultuoso y el vecino pacifico que 
no quiera esponerse á tener que sostener una lu- 
cha innoble con el primero que se crea autorizado 
á impedirle su votación. •• ; • • 

El remedio de este mal, no está en la fuerza, co- 
mo i algunos creen, ? porque la. intervención déla 
fuerzq.es tan mala ó peor que la intervención de la 
muchedumbre, con distintos pretestos Una ú otra 
fuerza, hará ilusorio .el voto individual. El remedio 
está únicamente en considerar el carácter del dere- 
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cho que se procura garantir y desde que esc de- 

i ■ i • \ ♦ * t 

recho es propio del ciudadano, personal de cada 
uno , es á cada uno y no al mayor número ¿i quien 
debe garantirse, es al ciudadano separadamente y 
no al tropel de gente á quien debe hacerse practi- 
cable. 

Desde que la mayoria debe apreciarse en el es- 
crutinio, por la concurrencia tranquila de cada 
uno,— ¿Qué necesidad hay de respetar esos tumul- 
tos que se apoderan del recinto en que se debe vo- 
tar? ¿Qué necesidad hay de garantir la independen- 
cia de esos circuios contra la independencia déca- 
da uno? ¿Por qué la elección ha de ser asi el triun- 
fo délos mas fuertes y de los mas osados? 

El triunfo de la elección como de todo propósito 
político ó social , debe ser el triunfo de la razón y 
esla mayor iniquidad que la ley desconozca esta 
necesidad moral , entregando al individuo á lairn- 
posición de la fuerza y dejándolo enla triste alter- 
nativa de no usar del derecho de elección ó de con- 

, . . ' ^ o * * * 

quistarlo con la intriga ó el puj ilato. 

Siendo el objeto de todo sistema electoral, ga- 

^ • * i • • * **'?} * * * 

rantir el derecho de cada ciudadano y su tranquili- 
dad en el goce de esc derecho, que no es dintintp 
á los demas derechos, es claro que cuanto niasim- 

• . «. i 1 . ’ 1 ! 

posible se haga el tumulto , mas posible se hará la 
elección tranquila. 
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La perfección del sistema electoral está pues en 
subdividir lo mas que se pueda la concurrencia,: 
en aumentar todo lo posible los puntos de reunión, 
de manera que si es posible , en cada cuartel baya 
un rejistro y una mesa primaria. 

De este modo se obtiene la concurrencia fácil y 
tranquila de cada ciudadauo y la mayor garantía del 
sufrajio, no solo en el alejamiento del tumulto sino,, 
también* en el análisis minucioso que esto ocasio- 
liaría en el escrutinio, haciéndose mas parcial y no v 
pudiendo llegarse al resultado final , sino por una 
serie de escrutinios que haría difícil la suplantación . 

< i. 1 ^ * 

devotos. . 

■* ; , # . *• * ‘ / 

Haciéndose la elección en cada cuartel , el pri- 
mer escrutinio es hecho por las innumerables me- 
sas primarias que existirían , y sobre un número 
reducido de votos; el segundo escrutinio seria he- 
cho por la mesa seccional de tos respectivos cuar- . 
teles, y el tercer escrutinio vendría á ser hecho 

por la mesa central, de todas las secciones. 

* ' * 

Ademas, para completar este resultado , el es- 
crutinio debería hacerse inmediatamente de cerrar- 
se la elección y continuarse , sin interrupción, has- 
ta llegar al resultado final, aunque fuese necesario 
habilitarla noche. 

Esto es practicable en una elección que vendría 
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á hacerse tan instantáneamente cuanto mas se sub- 
diviesen los puntos de elección. 

Cada ciudadano sin salir de su cuartel tiene lu- 
gar de votar y con una sola mirada, de fiscalizar to- 
da la elección de su respectivo cuartel, de modo 
que en breve tiempo, la elección se concluye y em- 
pieza el escrutinio, sin necesidad de esa morosidad 
que ocasionan los sistemas de elecciones que creen 
necesario tener reunido al pueblo uu dia entero , 
para no empezar el escrutinio sino después de al- 
gún tiempo, dando lugar á los escándalos y á las 
' -trampas que vician un acto tan trascendental y que 
debe ser tan sencillo como verdadero y tranquilo. 

La elección, no siendo sino la designación de 
personas para el poder, no requiere sino que esa 
designación sea una realidad y el único medio de 
conseguirlo, es hacerla fácil , cómoda y garantida 
para cada uno. 

La verdad es siempre el único camino del bien , 
en el orden social como en el órden político. 
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CAPÍTULO XIII. 


í De la fuerza pública. 

• ’• .* ) ’ jt 

\ 

Desgraciadamente el Estado necesita de la fuerza 
para subsistir y para estar garantido contra los ata- 
ques del esterior; decimos desgraciadamente, por 
que la fuerza no está al arbitrio de los Gobiernos,, 
sino que depende de la fuerza de la nación, y las 
naciones no son iguales en fuerza; entre ellas como 
entre los individuos hay fuertes y hay débiles, y la 
doctrina de la igualdad de los derechos para unos 
y otros sin distinción alguna, no es bastante por 
sí sola para garantir esa igualdad; la fuerza es pues 
necesaria para garantir al individuo débil contra 
el individuo fuerte, y al Estado tranquilo contra 
las pretensiones de los Estados que se creen mas 
fuertes.- 

La fuerza organizada de una nación no puede 
provenir sino de la población misma, y como las 
primordiales necesidades de esta población es aten- 
der por medio del trabajo á sus necesidades propias 
y á las necesidades públicas, el Gobierno solo pue- 
de disponer para la fuerza organizada, del esce- 
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dente de población , de la parte de ella que no es 
necesaria para ocuparse de esos trabajos 

Si los Gobiernos disponen de la población labo- 
riosa y tranquila, atacan la sociedad porque esa 
población estaba avecindada, tiene derechos muni- 
cipales que el Gobierno no puede desconocer. 

De manera que solo puede ser llamada al servicio , 
forzosamente, la población vagamunda, que no 
tiene adquirido el derecho municipal con el domi- 
cilio íijo. En nuestros Estados, la cuestión de fuer- 
za es fácil de resolver por ahora, porque existen en 
nuestros campos una población aventurera y vaga, 
que puede sujetarse á la disciplina militar y á la 
movilización sin que que por ello se le ataque ni 
desconozca ningún derecho , sinque en ello los go- - 
biernos invadan el órden social ni usurpen el de- 
recho municipal de ninguna ciudad. 

♦ , 

La cuestión es difícil en sociedades tranquilas en 

• . 4 * i • . , . 

que toda la población es municipal y laboriosa, la 
cuestión será difícil entre nosotros mismos donde 
disminuirá esa población aventurera con los hábitos 
del trabajo, la cuestión será difícil cuando adopta- 
do el sistema democrático, los hombres se perfec- 
ciónen y desdeñen lá ruda tarea del soldado. 

Por fortuna, cuanto mas el hombre llegue á amar 

4 » 

lá sociedad y el hogar, menos necesidad habrá de 
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soldados, y cuanto mas se radique el sistema de- 
mocrático menos frecuentes serán las guerras; — 
porque esc sistema dá bastante ocupación á los 
Gobiernos para tener que ocuparse de las guerras 
estériles que los tronos inician como medida poli- ■- 
tica y conservadora. ... . • '•* * . i * 

Pero de todos modos, y no cayendo nosotrps : £n 
la utopia de la paz universal y perpetua, sonada 
por algunos íilosófos y publicistas, persistimos en 
la necesidad de bailar un medio justo y eficaz para 
llenar osa exijencia de dolar al estado de fuerza. 

La conscripción usada en algunas partes, es un 
sistema inicuo, por el cual se pone en alarma ¿ to- 
da la población , se le entresaca la flor de la juven- 
tud á la cual se arrastra á los cuarteles y á la vida, 
miserable del soldado. 

Resulta de aqui que el que tiene alguna fort ina 
paga su servicio y se libra de tan triste condición, * 
mientras que el pobre se vé condenado á sufrirla. 

Esta desigualdad en el resultado es antidemocrá- 
tico ó inicuo. 

El ciudadano paga sus contribuciones ordinarias 
para que se le respete , se llenen las necesidades pú- 
blicas y se le resguarde como asociado, no hay 
derecho para cxijirle esa contribucion.estraordina- 
ria de dinero ó de sangre, ni para arrancarlo asi de 


— 341 — * 


sus hogares como una presa hecha á la sociedad 
por las garras del Estado , ávido de fuerza y de pre- 
ponderancia. 

Por la misma razón todos los medios coercitivos, 
son reprobados por la justicia y la igualdad demo- 
crática, que coloca á la sociedad y al vecino fuera 
del alcance del Gobierno; ó se renuncia á las ga- 
rantías municipales ó se deslierran los sistemas 
coercitivos .para el reclutamiento de soldados. Es 
por esta razón que en los Estados libres, y en las 
sociedades verdaderamente municipales, no existe 
la conscripción ni las levas. La Inglaterra puede 
enorgullecerse de no reconocer ese reclutamiento 
inicuo y de ser la única nación cuyo Gobierno no in- 
vade jamas el derecho municipal, ni se* prolonga 
para nada mas allá de sus limites políticos; alli no 
hay otro sistema de reclutamiento que el enganche 
voluntario. 

lié aqui como se respetan las libertades públicas 
en la libertad de cada upo. — El sistema munici- 
pal, no solo corresponde pues, al orden social , sino 
que es la muralla de defensa que detiene los avan- 
ces del Gobierno, establecer el réjimen municipal 
- plenamente , es fundar la base de las libertades pú- 
blicas. 

Ninguna razón hay para que la sociedad sea la 
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proveedora de la fuerza; que ios Gobiernos gasten 
sus recursos propios si quieren fuet za , pero que no 
la conquisten á cosía de los derechos del vecino; 

. Por difícil pues, que sea el enganche voluntario, 
es la única manera de reclutar soldados que les 
queda á los Gobiernos, vale mas que caigan estos 
de débiles y no que se viole el hogar y los derechos 
vecinales , vale mas que perezcan los gobiernos an- 
tipáticos que no tienen sostenedores voluntarios y 
no que se viole la conciencia de un solo ciudadano , 
haciéndolo instrumento de muerte en causas que 
no pertenecen á sus creencias. Si los Gobiernos son ' 
buenos f simpáticos se verán siempre rodeados , 
por un crecido número de voluntarios , dispuestos 
á defenderlo. 

Luego, la ley que autoriza á los Gobiernos para 
el reclutamiento forzado, se preocupa mas de su 
existencia política que de las libertades públicas, 
que no son otras que las libertades individuales; si 
se creo necesario álos Gobiernos es porque su di- 
rección se haca indispensable pera la armonía polí- 
tica, luego á este resultado debe sacrificarse el 
Gobierno y por lo tanto, es absurdo sacrificará un 
solo ciudadano y violar sus derechos particulares 
para sostener á un Gobierno. 

• Ni aun puede darse el protesto de que las líber- 
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tadcs y las instituciones hacen obligatoria su defen- 
sa por todos, porque mal puede en efecto buscarse 
la defensa délas instituciones violentando al ciuda- 

• * / i 

daño que es un representante vivo de esas garan- 
tías. Que se defiendan en hora buena los Gobiernos 
» xa* instituciones, pero que sean aquellos bastante 

i < 

prudentes para crearse fuerzas por medios persua- 
sivos y por estímulos voluntarios y que sean estas 

i 

bastantes efectivas para creerlas tan menoscabadas 
cuando se compromete el principio en que reposan, 
como cuando se arrebatan al goce y illa aspiración 
de un solo ciudadano. 

Esta cuestión que preocupará en adelante á los 
Gobiernos, puede resolverse entre nosotros al mis- 
mo tiempo que se resuelve el perfeccionamiento de 
la población vagamunda y aventurera — Esta pobla- 
^cion ha renunciado por sus propios gustes ó instim- 
tos ásus derechos municipales, al domicilio y á la 
sociedad; luego es la población que no tanto por 
condena, como por necesidad, por educación, por 
perfeccionamiento, pueden y deben los Gobiernos 
emplearen la formación de ejércitos delinea, bien 
disciplinados y movilizados, y en la formación de 
la marinería necesaria para la fuerza marítima. , 
Pero entre nuestros pueblos , sucede que se res- 
peta á esa clase vagamunda y se persigue á la traba- 
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jadora, porque esta otra clase social está mas 
.pronta y cuesta meaos trabajo reclutar. ' 

Iniquidad horrible; — por que sien todas partes 
lo población laboriosa se respeta; mas debo respe- 
tara©, nn nucidos donde es reducida y donde debe 
combatirse la vagancia y estimularse el trauajo. Je 

.. No es pues, la condena judicial, lo que motiva ó 
puede motivar el reclutamiento forzoso de los va^ 
gos, porque la vagancia por si sola no es un delito ^ 
sino una renuncia á los derechos sociales, un des- 
borde de población que amenaza tanto al órden so- 
cial como al político , y por lo tanto queda someti- 
da alas medidas precaucionales y de perfecciona- 
miento moral á que los gobiernos la sometan . 5 
Lo que motiva el derecho para el reclutamiento 

' * * f 

forzoso de los vagos , es ese carácter anómalo y 
amenazante que asume esa población desbordada 
del hogar y que no se somete á la autoridad munici- 
pal ni puede someterse, desde que no está radicada 
por el domicilio. 

Llenada así la necesidad de la fuerza por ahora 
y por el reclutamiento vol untario , cuando no exista 
ese fenómeno accidental de la vagancia, la Guardia 
Nacional, es innecesaria. 

Esta institución , contraria á los derechos del do- 

. # r- f » 

micilio y de la sociedad, tiene calorosos defen- 
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sores entre los que se créen demócratas y liberales 
sin serlo , entre los que solo conocen el sisíiema por , 
lo que dicen los declamadores y charlatanes. 

s 

Pero no hay sistema mas ineficaz y desmoraliza- 
dor que el de la Guardia Nacional, — esas masas* 
inorganizadas nunca son un ejército ni pueden ope- 
rar con regularidad, y para lo único que sirven es 

para pervertirá la juventud en el cuartel ó en el 
campamento; . 

Si en la Guardia Nacional existe alguna discipli- 
na, la libertad del hombre desaparece, cuanto mas. 
se acerque al soldado, tanto mas se aleja del ciu- 
dadano; tanto mas la voluntad despótica del gefe 
predispone al despotismo del Gobierno. . Si no hay 
disciplina, esos tropeles de gente armada solo sir- 
ven para perder ó entorpecer los mejores propósi-' 
tos bélicos y aumentar el número de victimas. 
.•Asila Guardia Nacional , nacida déla agitación 
febril de las épocas revolucionarias, se ha conser- 
vado porque la tiranía de los Gobiernos la ha en- 
contrado útiles para oprimir y degradar á lospuc- 

blos. — i Tan cándidos son estos que entregan á sus ; 

# * • 

verdugos los instrumentos' con que pueden muti- 
larlos mejor! 

La democracia, rechaza ese sistema ambiguo 
de fuerza, ese sistema que no solo destruye los 
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derechos de la vecindad, sino que arrebata los de 
la ciudadanía y vá gradualmente acercando al hom- 
bre libre á la esclavitud de la displina militar. ■' 
No puedo coexistir la democracia ni con la cons- 
cripción ni con la Guardia Nacional. ■ -v 
- Si la cuestión es difícil que sufran los Gobiernos 
las consecuencias de esa dificultad , pero no vengan 
con la espada de la arbitrariedad á cortar el nudo 
gordiano en los derechos de cada ciudadano^ 

¿Qué moral ni que justicia es aquella por la cual 
lo difícil se procura vencer con lo cómodo? 

iQué derecho hay para disponer asi délos indivi- 
duos y sacrificarlos en su fortuna, en sus familias y 
en su vida? 

» 

¿Qué sistemas son estos para los cuales el ideal 
es todo y los hombres nada? 

% 

Ante la verdadera política la vida de un hombre 
vale mas'que la realización pronta de veinte ideas 

que bien pueden ser veinte errores. 

Un hombre vivo vale mas que todas las concep- 
ciones posibles, porque las que hoy seducen mas, 
mañana apaicccn mas falsas," — *y el hombre vivo 
tranquilo y respetado es una verdad que nunca se 
desconoce . No hay nada quo merezca la muerte de 
un hombre. 

Si la materia sobre la cual trabajan y deben 




} 
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trabajar los políticos es él hombre, en toda política, 
lo esencial es la conservación de este ser , lo acceso- 
rio es esa política. El hombre es-siempre , con to- 
dos sus errores encima, la obra de Dios, la política 
no es, con todas sus verdades en perspectiva, sino 
la obra del hombre. 

¿Y se creé justo sacrificar la obra de Dios á la del 
hombre? 

Atras, declamadores sangrientos! 

La muerte de un solo hombre no solo presenta 
ante nuestros ojos una tumba, sino una familia 

• . . < i 

huérfana, un peligro parala virtud de algunos seres 
que le sobreviven y que todo lo esperaban de ese 
hombre sacrificado á lo que tal vez mañana se decla- 
rará mentira por el juicio infalible del futuro, 
que va desmoronando los absurdos que tanto os 
seducen hoy. 





CAPÍTULO XIV. 



' Conclusión. 

« á 

r , 

. A f 

Dentro de los límites do una nación, encontra- 
mos al hombre en tres combinaciones distintas : 

El individuo se nos ha presentado como el alma 
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combinada con el cuerpo, dando lugar áuna exis- 
tencia, indivisible pero multíplice; hemos descu- 
bierto las aspiraciones que phgnan en esa combi- 
nación y hallado la resultante ó la armonía de ellas, 
en Ja justicia como móvil que puede ser inspirado 
al hombre. • • . •*: 

La sociedad , como el individuo combinado en la 
familia y en la religión , y hemos hallado una exis- 
tcncia colectiva, ajitada por aspiraciones que se 
refunden en la justicia también, como equilibrio 
entre los derechos y obligaciones que dá por resul- 
tado la felicidad doméstica y tranquila. Por último 
el Estado que es el crecimiento de estas mismas 
necesidades y la armonía de ellas en ¡ajusticia, 
como última espresion de la felicidad colectiva. 

Luego la condición de la perfectibilidad humana 
no es otra cosa que la j uslicia , en el móvil , en los 
medios y en el resultado. 

La justicia en el móvil , está en la familia perfec- 
tamente independiente y tranquila, la educación 
confiada al padre y la inviolabilidad del hogar — 
La justicia en los medios está en la preparación del 
ciudadano para que sea buen padre y buen vecino , 
esto es, instruirlo á fin de que sea apto para la edu- 
cación doméstica y para la vida social — La justicia 
en los resultados está en que el hombre sea buen 
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ciudadano lo que se consigue armonizando sus as- 
piraciones políticas. 

Asi pues, la armonía política viene á ser la solu- 
ción del problema que se plantea en cada individuo 
* 

y que se despeja en el Estado. 

Hay por lo mismo un orden lójico 0 invariable 
cuya alteración hace imposible el resultado. 

Querer plantear el Estado donde no hay familia 
ni sociedad, es querer edificar en el aire; pensar 
en la perfección sin el deslinde de las aspiraciones 
de cada combinación humana , es querer la verdad 
en la confusión de los elementos y la armonía en 
el caos. 

Para proyectar la Constitución Democrática de 
un Estado es necesario partir de la constitución so- 
cial — Lejos de estar la democracia en la confusión 
de los elementos, está en su deslinde, porque solo 
asi el Gobierno quedará reducido á las funciones 
indispensables de la dirección política y la sociedad 
revindicará sus derechos. 

No sí£ crea que los pueblos hoy reclaman el de- 
recho de hacer tumultos, el derecho de dañarse, 
el derecho de ser esplotados por los charlatanes po- 
líticos ; no , hoy los pueblos quieren verdades pal- 
marias, quieren una reforma que alcance á cada 
ciudadano , y que se conozca al gozar cada uno de _ 
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, su libertad sin tener que disputarla ni que conquis- 
tarla ¿i balazos — Los pueblos quieren la democra- 
cia y la libertad , peTo en un positivismo que se tra- 
duzca en la mejora material de sus medios y resul- 

/ * 

tados. 

* • * 4 

El ciudadano de hoy quiere que la policia no le 
incomode , que la Guardia Nacional no interrumpa 
sus tareas , que la vida pública no le amargue ni le 
abrevie la vida doméstica, 7 esto quiere hoy el ciu- 
dadano porque se ha perfeccionado y porque com- 
prende que la libertad no riñe con la felicidad ni 
con la paz, porque ai contrario comprende que 
esta es la condición de aquella, como aquella es 
una manifestación de esta. , 

Pero hoy los hombres huyen de esos espectáculos 
cómicos ó trájicos que le ofrecen los ultras á costa 
de su sangre, del pan de sus hijos y de su porvenir. 

* En una palabra hoy se quiere la libertad indivi- 
dual, como base de la libertad pública, y no se 
quiere esa libertad pública cuando sacrifica la li- 
bertad individual, por que en este caso, es un so- 
fisma. ' - i ' . * 

1 

Los hombres comprenden ya que ellos son el 
objeto de la política y 110 la política el objeto de 
ellos y ansian por la paz y la felicidad.- - , : . - 
Pero esta aspiración no se armoniza si no se 
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distingue, si no se reconoce como acción propia 
de un agente distinto en cada una de sus mani- 
festaciones. 

Luego estas aspiraciones serán armonizadas cuan- 
do solo el padre dirija las del individuo, la muni- 

■ \ » 

cipalidad las de la sociedad , quedando limitado el 
Gobierno á la armonía de las aspiraciones políticas, 
i Tal es el plan que habíamos concebido , pero que 

* estamos lejos de creer que lo liemos desarrollado. 

El titulo de esta obra no es sino el tema de la cues- 
tión que hemos abordado y la obra toda no es sino 
el bosquejo imperfecto de los medios con que pue- 

> de resolverse. 

• ' < * 
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